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HISTORIA 

ANTIGIA. 
PANTEA T ABRAD ATES. 

JL/Espues de h b-talla que el Ora» 
Ciro garó á los Asirios , se dividió el 
botín y se reservó para este Príncip» 
una scbcrbia tienda , y una caí t va que 
excedía a las demás en bel rea j gi« 
cias : esta era Partea , Rey na de la Su« 
liana» Abradatt-s , tu esposo . te halle* 
Jom. XV. N. i A b* 
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l. tn 'a RactridlM £ donde InKa ido 
p .r socónos pan ti exércíto de los Asi» 

fio». I 

Ciro rehu ó verla . y entiznó su 
f uardv* á U . jóve^i Medq llain Jo ^ris- 
pe , tfn" liabia sido ei'ucado C n él. A-r*s- 
pe , '. deicrioió la situación abatida en 
que se hadaba- quando se « freció á su» 
tj <-. ,,Etnba , dice , ler.cada en su tien» 
éa , rodeada de mujeres , vsstida cuno 
DOfl esrly.T , la cabeza, í>-xa y cubierta 
c 'i mi -ve!o. Nosotros' le ordenamos se 
ltva't e , tod s -us mug'-frs lo ex'cu- 
Catca , pero cl'a permaneció en la mis- 
m i p %tur-<. Uno de loa I ue ¡troj q iso 
c ÁS' -latía : s bemo* , <■ «Juc-. . que Quil- 
tro espeso merece se lo vuestro amor por 
tus calidac'es brM.inres , pero Ciro a quien 
estáis destinada ro le cede en iads . si ■ 'i- 
ck> el Príncipe mas completo d- 1 O i n- 
tc. A e-t¿s rvl bra« , desgarra su velo,' 
y ¡u- suspiros , me7cladcs coo sus ayes r 
y g itns de las úarna.» , nos p'ntaron to- 
sió el herror de su situación. Fntónces' 
f v nos mas tiempo para cor-iderarla y 
feWtiraiía ,. pu.diii.do asegurar que jomas 
*•- i -: ....'. ha. i 
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tía proc'u'ido ti Asia una belleza iguslj 
pero vos mimo juzgareis bien pronto-- la 
que rtfetiroos prr vuestros propios (jos." 
No, c'ic' Ciro , vuestia re ación es ua 
euevo motivo para qu- evite su presen- 
cia : si yo ia viese una vez , querría 
verla otra , y arriesgaría á su lado el 
cuidado de mi gloria y de mis conquis- 
tas. ¿Y pealáis acaso, repicó el joven 
'Medo , que la belleza exerza su imperio 
'c a ut,u fierza que pueda separarno» 
de nuestro deber , apesar de nosotros mis» 
mns ? ¿ Por qué pues , no acomete igual- 
mente todos les c->razone- ? j De que pro- 
cede re osar mirar incestuosamente «que. 
las que ni s han dado la vida ó las que 
la han recibido cíe tiry fos, pcf mis her- 
mosas que sean? Ua lev nos le. prohibe, 
ella es pues , ínat fieite que il a.i.orl 
pero si n s ordei ase -ser insensibles a, 
hambre y a la sed , al frió y al celor- 
sin preceptos serían seguidos de la resis, 
t'ncia de nuestros temidos. Asi pues, 
la naturaleza es iras poderosa que la ley; 
así nada podria rrsi-rir al amor , si fue- 
te invencible por ti - mismo j y de wtt 

nio- 
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modo no se aína , sino quando se quíe* 
te amar. 

£i fuese uno du-"o de imponerse 
♦se ju¿o , respondió Ciro , no lo seria 
menos de sacudirlo : sin nn'ntg'i '-e vis- 
to amanres verter lágriitm dí .1 lloT p r 
la p;1rd;d3 de su libeitad , y ato-men- 
ta'se en cadenas que ni pd.au rnmp'.r 
ni llevar. 

Scrí=o , resp. ndió el joven , cora- 
zones d-bi:>s que imputan al aiiior sil 
-propia ri-q'.isz>: i.is .•linas generosas so- 
-mcfcn ras pfMQt.es a so oebir. 

¡ .-• !-.•-, e , Arasre ! dice Ciro , dex'«- 
-co'-e , no veáis muy amcnudo á la l'rin- 
ceo. 

Par-tea unía á las gcacíaa de $■ 
persona qualidid^s que la dcsgf c.a ha- 
cía aun mas sensibles. Aras.ie ct\6 'e¡ 
drbia obsequios, qi" BMlIftpUcab' «ia 
percibirlo, y como ella cones i.mdise 
ñ aquellas atenciones que no p"día re- 
husar , se confundían e-t i; expresiones 
.de reconorimiento , con ti dt-eo de épram 
dar , é ¡nsensib.tmeote conob.ó acia RtJ* 
_*1 amor mas desej-fanado , de suc»tr que 

00 
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no podo contenerlo en el silencio. Pan* 
tea d«-s'cht> so declaración sin titubear, 
pero le pareció no dar parte de ella a 
Giro hasta que Araspe la amenazó que 
llegara hasta los ¿'timos extreuv $. 

Ciro hizo decir luego a so favori- 
to que debía :m,j| jr al lado de la Prin. 
cesa las víai de ¡a pars oacion y no las 
de la violencia. Este aviso fué un nyo 
para Araspe : se vrgonzioa de su con» 
dncta , y el temor d.- h bi-r disgustado 
a su dueño !e llenó de ruoor y senti» 
miento, hasta tal punto , qiu Ciro , c - 
dolido de su estido , lo hi¿o vrnir á i u 
presenta. ,, ¿ p or que , le dice , teméis 
acercaros '. sé muy bien que el amor ae 
burla de la sabiduría de los hombres y 
del poder de lo» dioses. Yo mismo no 
me sustraigo de sus flechas sino evitán- 
dolo No os imputo una falta de la qu; 
soy el primer autor : ccnfi¡ndoos la Prin- 
cesa os he ejtpu stn á peligros supetio- 
res a vuestras fuerzas. ¡ Y qu; ! grita 
el joven Medo , aueotrsa que to¡s ene* 
nngr.= triunfan : qne mis amigos cons- 
ternados me aconsejan substraerme de 
---■ vues- 
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vuestra co'era ; que tudo el mundo f 
reúne para oprimirme . es mi Rey quien 
se digna consolarme ! ¡Oh Cira , siem- 
pre sois semejante á vos misino , sieui-. 
prc indulgente acia deoüu'ades que no 
participáis y que disoulpaía , porque co- 
o«c«il á los hombres !" 

„AproT-ch:monos , replica Ciro , de 
la djsp sicion de los espíritus. Quiero ser 
instruido de las fuerzís y proyecta» de 
rriis entrinigis : pasad a su campo , vues- 
tra hu dj simulada tendrá el ayre d- una 
d-gacii y os afracuá su confianza " Yo 
Míe o respon iió Araipe , muy fe¡ia en 
expiar mi falta por un tin p-qu úo ser- 
vicio. % r*ero po.i'reU , d«o Ciro , sepa« 
raros de la bei a Raatea ? Y-"> lo confie- 
so , lephca e! joven IVleJj , mi corazón 
te despedaza v hasta ah >ra no he C'>no- 
i d qn? teníamos dos almas y que 'a 
una nos Ir va sin cesar acia el nul , y 
la tra cia el bien. -Yo me Irania en» 
f ado hasta el presente á la primera; 
pero fo tihVado con vu stro socorto . la 
aegttada va * t-iu:,f. r d- su ríbal Araspe 
i*oae ¿tdtne* i cetas y yute para el 

en¿r- 
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txérc\tO de los Asiriost " 

Cantea , instruida á: la retirada de. 
Araspe , comunica á Ciro que pedia pro-» 
p'.rcianarle uo aiD¡.;o u.is fici y Cal vea 
m=s úti! que e<te joven favorito. Esta 
era Abr^dat s , que e la que'ía separar 
del servicio del Rey de \siria , de quien 
estaba disgu tado. Ciro (uniendo ¿ lio su¡ 
consentí uier to para . e>ti riegoetacioo-1 
Abial-tís a la cabeza de dos mil •• -u* 
bres de a caballo , se aproxima a 1 >-* r«- 
cito Persa , y Ciro lo hizo conducir á 
donde estaba Pantea. El desárdrn de i é ¡ 
y sentimientos que prc'.uxo una f..ici-- 
á-»á á seada largo tiempo había, y c¡ i 
sin esperanza; ella le -hizo la reUciua 
de su cautividad, de sus sfticiones , de* 
los proyecta de rVaspe , y de la gene- 
rosidad de Ciro Su es pos i impaciente 
de txpresir su reconreinnerto , co'rió*. 
adonde estaba el Príncipe , y apretando», 
le la mano : „A.h Ciro, le dice , por 
tanto ct mn os debo no piifdo ofreceros 
mas qu 1 - mí amistad y mii servicio* , con 
los pocs soldad.is que me acompañar»;; 
pero i.tj¿ j( o uiu que qualwquiera que 
•- ' *ea» 
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fin Vuestros p o\tit , . Ab"""! tea serí 
gfeinprc su ii. a firme *p jo." Ciro re* 
ciDió sus ofrecimíent s C'in transporte y 

Coi. re t < oii ;n i>i, j dispn'jci oes p ra 
la btj .. 

Las tr-.-pi» Asiría- , Lidias , y de 
uní g r *n parte del A s;d cstaoau á la v's- 
la del cxjrcito de Ciro. A rad.ites dr- 
bi .1 .tacar la fnnnid ble falange egipcia» 
la sa?rte lo ha'u'í s¿tu do en est* pues- 
to peligroso , qje él mimo d-seabi te- 
i r , v que liis demás generales hsbmi 
» ¡r t'Li y rebt)sado ce.lerle , pero r ti— 
vie-on que tomar el lugar que á cada 
U00 dio su Si berano. 

Iva á subir á su cirro , qia do Pai t*a 
tino a presrntar'e las armas que n^bia 
p epaiti.lo secret -mente y loare a- qm- 
1 - se veían las a :i jj> con qu- ella se 
•d<>rnaba . iunis veces. „V.«s me h b i» 
«aerificado h:-ta ru^-t .i. ga a- , le dice 
el Pnrc.pe í-nrernecido " ¡Ahí respnrw 
dio ella , Ra quiero ofras in<i de que 
parezcan h' y J todo el mund" tal co- 
mo me p< r c ¡s si -. cesar á mi misma. 
Liucda e.las palabras ic uñe su- bri- 
llan.' 
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liantes armas , ocu'taiido las lágrimas que 
est.bjn reventando por asomarse á sus 
bellos i>j 13 , peni que el., la ir? bi a 
detenerse para ocu tar su sentimíei to 

Quando le vio t<>iriar la- r¡ nd , , nun- 
¿6 separar los circu SCnotea y le n ce 
esfe discurso. »,S¡ al £ ur.,¡ muge' hi ama- 
do mil veces mas á su t>p so qu? así 
propia, es la vuestra s¡ i uuda , y su 
conducta os lo debí, pr- bar n.ej .r que 
tus palabras- ¡ Y cu ! anejar dt a vio» 
leocia de este sei ti:in- nt qii r é mas ¡°o 
y lo juro por ¡Oi la2'>< ju- nos unen, 
espirar con vos en el seno del honor» 
que vivir con un esposo cuya ignorni* 
nía participase .Áeord os de las obliga* 
cion-s que debemos á Ciro : acor í¿os que 
fta prisionera , y que él me ha libeita» 
do , que est.ba expuesta a- ¡csuto , y 
que él tomó mi difería. Acordaos en 
fin , que yo le he privad-i d* -u ami- 
go > y que ha creído sob.-e mis prome- 
sas encontrar uno rrus va ¡ente y 'ín du- 
da mas fiel , en mi querido Abradtes " 
El Príncipe fanspe rtado al ©ir es- 
lis palabras , csti.ude la mano sobre |« 
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Cibeza de su esposa," y levannndo «uí 
ojos a! cielo , exclama : ¡ (irardes dio» 
ses , haced qu; me manifieste h^y dig* 
no ttnigo ár C'fn , y di^no esposo de 
Pantea ! 1' med tímente se arroja al car- 
ro s> ore el que esta Princesa atu ica no 
tuvo tiffr.po de apupar su trémula bo- 
ca. Enag n da , le Wgu* á pssns p'ecipi- 
lado; por Id llanura; pero ddvirtLndi^ 
lo Abrad.-t.es , le ruega se retire y se 
revi-t» <*e va'or. Sus eunucos y muge- 
res se aorcxi n-iron eotóncrs y |j i.cul- 
laron á las miradas de la multitud , que 
siempre finas s .are «lia, no h ibiaa podi- 
do coi tempiar ni 'a belkza de Abr ¿.li- 
tes ni la m ¿nificsi oa de los vertidos, i 
La b talla se dio enea del Pactólo; 
Fl egércitfc r.e Cu -< fué dern tad" c m- 
piel. mente , rl va?t 1 ionio de los '.i- 
dios tr st'irn.'do en un instante , y el 
de loi Perlas elevad' s> bre sus ruinas, 
Al dia siguiente di la vietria Ciro ad« 
mi r a.lo 6 inquieto de no haber vi-to a 
Abradates p egunta ocr é" 1 . U-io de «ui 
efi-iaes le ¿¡x> que r : t; Principe aban- 
denudo cjsi al principio de, la acción po* 

I. 
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1» mayor parte de sus tropas , h¡7/i sin- 
embargo los mayores esfuerzos para ata- 
car la filange egipcia : que hobia sido 
muerto después de ver perecer todos sus 
amigos que h.bim omb ti Id á su lado. 
Que Pantea h-bia hecho transportar el, 
cuerpo de su m rido sobre Ij riberi del 
Pactólo y que en aquel instante estaba 
ccupada en «levarle un tútnalo. 

Ciro , penetrado de dolor , ordene 
luego conducir á aquel sitio , donde se 
hal'aban les desgraciados consortes , todas 
las cosas necesaria» para io< funeíalrs que 
le destiiia á aquel invicto héroe ti mis- 
mo los precede , ¡Irga , y vé i la tierna 
Pantea en el suelí- , al )ido del cuerpo de 
su marido todo ensangrentado. &¡B <j"S 
se llenaron de I 'grimas , quiere tomarle 
y apretar la mano é un s-ldado tan va- 
liente , y que ¡-cabí de combatir por é',\ 
pero le faltan las fuerzas -á aquel misino 
que no tarto jamas el pelign- , oí aun la 
muerte , viendo que la mano que toma 
se le queda entre las suyjs separada de 
su cuerpo: el tj-nte hierro se la habia 
«batidp poco áutes de morir. La emoríoa 
c . de 
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de Ciro , renueva el doibr de Partes , qu.8 
hace resonar los ecos c m sus triste* que* 
jas. 

Ella toma rquella mano , y dejpu;s 
da h iberia he-ajo tiernamente y regado 
con abu idjnt s l.g'imjs, pretende unir- 
la al testo del brazo y pronuncia en fin 
est-'s palabra-; , interrumpidas cor suspiros 
inflm-i! s ¡ ^y i i-o , ya ves que li des- 
graci» me persigne! ¡y por qué queréis 
ser testigo de ella? por mí y p< r vos 
ha per i :« la vida. ¡Insensata! quería 
que mererirse vuestra e timacion. y fiel 
a mi? cons>j is , ha pensado monos era 
3U< interés s que en lus vuestros. Fé que 
ha inue tu en el seno de |i gloria ¡ pe- 
ro t ñr. ha murrtn , y yo aun vivo ! 

Ciro, de pu's dr h<ibor Horado al» 
gun t : tmp<> en el silencio , respinde : „t.a 
tictorw ha coronado su vida , y su fin 
n. puede ser mas gl rioso. Aceptad es« 
t.is ad -rr.us que deben -crup fiarle al 
sepulcro , y estas vict mas q'ii d:ben in- 
nvlarse »n su h ñor. Yo tendré cuida- 
do de consagrar a ¡a memoria an mtf- 
aumeoto que la eternice, i'or lo que a 

TUS 
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Ves hace no es ¿baldónate' j\m5i , res* 
peto mucho vuestras vit tildes y . desgra- 
cias : insinúa. :m? solamente el sitio ..don- 
de qmreis permanecer, ó queráis ser 
conducid.. " 

H.bieodo ase guiado Partea que pron- 
to sería instruido , se retiró Y haoicn* 
dose apartado sus eu ucos y apr xíma» 
do «na mui>er que la hjbi C'¡:do : „ Te- 
ned cjiidaco , le dice , luego q u yo es» 
pire de cubrir con mi mi m yeio el 
el cuerpo de mi esposo y e¡ mi ." La 
esclava quiso disuadirla coo sus razonei 
y suplicas , pero como tío hacía mal 
que irritar un dolor tan legitimo , se 
arrojó desecha, en lágritms cerca de su 
ama, Entonces Pantca ton.ó un puñal y 
se hirió el pecho , y al espirar tuvo aun 
bastante fuerza para pener su cabeza so- 
bre el corízotr de su esposa. 

Sus mugeres y toda «u comitiva 
dieron inmedat merte gritos de dolur y 
desesperación. Ties de sus eunucos se 
inmolaron á les Manes de sus Sobetaooi, 
que fueron* les primeros que llegaron al 
instante fatal de esta dtsgfaaa. Ciro J'o- 
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TÓ unas muertes tan desdich?d»r , y W 
Construyó un sepulcro adonde sus ceni- 
zas fueron contundidas ; y Cite suituo- 
jo edifici ■■ qu- encerró los preciosos ob* 
jetos de- va or y del amor , hizo par* 
en ade'antj que se diese' a otros seme- 
jantes el Domftre de Panteón , en me« 
morid de esta hermosa heroína. 

Trad. por S. B. 
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En , y 3 h.* !a necn* , amada mil 

Y en la b a' da r¡b-ra 
Respirarás d la marina fría 
El cura placentera. 

Vtn , dulce i>mor t su deliciólo alient» 
Gozetnc» en la ai cus, 
t4 Or* 
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Ora que el soplo del Favonio lento 
Crespa la mar serrad. 

Deza , mi Elisa , la ielic campaña 
Que alverja tu hermosura: 
No el placer mura selo en ¡a cabaúi, 
O en U verde espesura. 

Quando tiende la noche el negro velo» 

IVlas luci.ntcs y b-.-'l s. 

Ver-i» el claro mar , emula al cielo, 

Retratar sus e»t. tilas: 

i 

Y quando suba á la celeste cum re 
La Luna- sosegada* 

Rielar en largo sulco su alba lumbre 
£a las ondas quebreda. 

': 

Y al despuntar el sonrosado día, 
Al son de ruda avena 

Te cantaré , dulce zagala mía, 
Mi enamorada pena. 

O si mas, bella Elisa , te recrea, 
Entre las blandas flores, 
Ce Glauco ó de la tierna Galatea 
-1-J Can- 
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Caí. taré* los Uüu es. 

Tú con ¿■^r^A» caña ycorv" anzue'», 
Pescadera y zagala 
L « deidades d'i m.ir y la» del suelo 
i. .vidiar¿n tu gaU. 

j A y í no ya el per M salvará escondijo 
T- N el pe ñd¿c alp, - : 
M'$ vendrá aleen j.01 «1 m^r tendiio 
ti lazo vectur, -o. 

Y las Ninfas de' piélago areno, 
Dexindo loa cnsr Irs; 
Festivas t<* ornarán el -lbj atno 
De laciuus Cuiaica. 

t. S. T< 
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DIALOGO 

ENTRE DIDO Y STR\TONICA. 
( Sobre la Maledicencia. ) 



D 



'Ido, ] Ay i mi pebre Stratónica, 
que soy muy desdichad* ! Bien sabes co- 
mo he vivido. Yo guardé una fidelidad 
tan exacta á mi primer marido , que 
mas quise abrasarme viva , que poner 
otro en su lugar. No obstante , no he 
podido librarme de la maledicencia ; y 
porque le le antojó á un poeta , nom- 
brado Virgilio , hacer de una muger ho- 
nesta i orno yo lo era , una antojadiza 
coqueta , ciegamente enamorada de la 
buena presencia de un extrangero, 
desde este punto toda mi historia fué adul- 
terada. Es cierto que la hoguera en qua 
yo fui consumida mí la han dexado. ¿ Wai 
Tom. XV. N. L B ad¿. 
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«divi.-aras p* r qué 30 me ern jé a ella ? 
Pufs he «qni que nu fué por ctra co- 
as que por temor d: ser otj ¡ la a unas 
aigund < i up. u» , y se ¿ú. que fui de- 
■'sitiada porque e! tul cxti andero me 
abitó* <"> 

Strot. Ciertamente que eso puede 
tener cnm-qüencidS muy da^ojas , y pu- 
di-rj ocontrcer q.ie fj tacen mujeres que 
qu¡ ¡tian quemarse por fideli 1. d conyu- 
gal , si de-*¡'U-s un porta habia de te- 
ner liNrtijd de decir de e1« lo que se 
le eiit. jase. Pero puede ser que tu V¡r. 
gilio r.o haya tenido tal dtsjgtñu : pue- 
de suceder que haya desci.bi 1 > en tu 
-ida alguna intriga., que creias no ha- 
bia de ser descubk. ti. ¿ Quien sabe ? Yo 
00 querría responder d: tí por solo el 
CeeCttDoeio de- a hí>{ u*rn. 

Dido. M e. inininr jjrierto que 
Vjtgi i<- me atiihiyc tuviera. Alguna ve- 
■¿similitud 4 < a-: p«*e que <e me i<r pu- 
fru : pío ¿i 1 e d-. p< r anivele á fincas, 
humb'f que habia muerto tre.-ri. i>t( s cü' s 
Sutes qu. yo n. ci- se. 

¿ir.it, E¡\. hace alguna fuerza. S¡o 
• em- 
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embargo , Eneas y tu parecéis en e x- 
tfiino (star hschos el uno pira el otro. 
.Ambos h»bi.'is 9¡do obligados á abando- 
n*r vu-stra pat ¡a : ambos buscabais for- 
tuna en , países extrangeros : él estaba 
riudo y tú viuda : ved que buenas re* 
lacione*. Es verdad que tu habías na* 
cido trescientos años despurs ¡ pero Vir- 
gilio de-cubrió tales razones para junta* 
ros ., que creyó que los treect'entcs aiíoi 
que es separaban no eran de momento. 

Dicfo. j Y que razón es esa ? ¿ Puea 
que, trescientas anos no son siempre tres- 
cientos años? Y apesar de e*t- obstácu- 
lo $ pueden dos personas encontrarse y 
amarse ' 

Átiat. ¡ O 1 ! ¡ He aquí lo que Vír« 
guio ha imaginado con mucha finura: 
ciertamente que conocía el mundo. El 
ha querido v-r , que en mate-ia de amo- 
res cjrTM estol , no se puede juzgar por 
las aparifvicí. 3 » , pu-s donde las hay me» 
ñores , sueleo ser aquellos los mas ver- 
daderos 

Lido. Fura muy necio que é\ per. 
indicase mi reputación, , por poner ese 

lia 
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lindo irí«ft»|b ni su cbrai 

Stral. Pero que j te ha ridicula 
xad< ? ¿ \c so te ha hecho decir cos&V 
iii dí i i.nei ílS ? 

Dido Nada mé"n> s ; él me ha re- 
c¡[ ido -quí jU preir.a , y todo «I peda- 
zo que traía de mí es stgurament: di- 
vino , aun para 'a mísTná mj'edic^ncía. 
jo soy herniosa y di o rruj bellas co- 
sas sobre mi prtdndida pasión ; y 
ti Virgilio hubiera cstdo obligado a pin- 
tarme como mu^er honrada , la Eneida) 
ptrdrí- mucho de su mérito. 

Átrat. ¿ i ue.- qué te qu jas ? j Qter 
<e há atribuido unos amores que no tu- 
*iite ? j Valiente maldad ! Pero en re- 
compensa te ha dado hermosura y ta- 
lento , de qu? carecías 

Dido. ¡Rúen consuelo! 

Strat Yo no sé C- mo tu eres; 
pero la majrr parte dí las mugeres to- 
leran mejor , s gu:i me parece , que se 
duJe un p> co di c u virtu.1 , que de su 
entendimiento y bel'eza Al uenos, yo 
era de este humor Un pinf> r que esta- 
ba eu Id Cuite del Rey de iiria mi ma- 
lí- 
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rido , desconteoto de mí , quiso vengirJ 
se , y me pintó entre los brizo* de un 
soldado Puso al Público su piot-jra y 
huyó. Mis vasallos , caloso» i' mí glo- 
ria , quisieron quemarh pü :¡c«in i.te; 
pero como el retrato habi sjid- ad- 
mirable i y yo aparecía con b sr«i te be- 
lleza , aunque no en la di oo (¿ion ¡ni 
•ventajosa a mi virtud , prt.hibi que se 
quemara , y mandé que vuiviese el pin- 
tor , á quien perdoné. Si tú me crees, 
debes hacer lo mismo con Virgilio. 

Di Jo. Eso futra bueno , si el pri- 
mer mérito de una muger fueía ser her- 
mosa 6 entendida. 

Strat Yo no decido qual es su 
principal m-írito , pero se^un el uso or- 
dinario , es la primera pegunta que se 
h»ce quand-i no se Conoce a una muger. 
¿ Es hermosa i La segunda : ¿ 6s discre- 
ta ? rara vez sucede qu¿ »e baga la 
tercera. 

Diai'og. oes morts de Fontenelle trad. B B. 

POE, 
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POEMA. 
JOCO-SERIO. 



I^Upuesto que tinto 
Aprieta el calor, 
Deseo saber, 
Señor Don R,imon, 
Para rtfrcscar, 
Que será mejor, 
j Una gran ssndía, 
O un lindo melón \ 

k mí me acomoda* 
Señora Leonor, 
Por estomacal 
A aá complexión, 
Y mas me mitiga 
El mucho calor, 
Un fa>o muy grande 



Del 
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Del tino mejor. 

¡ Tesas que 'ísparo, 
Señor D<n Raaipu ¡ 
j No té -que lo fuerte 
De aquíte licor, 
Entran ¡o en su cuerpo 
En esta estación 
Es - '-fuerza le abrase 
Hasta el corazón ? 

Usted no- lo entiende, 
Señora Leonor, 
Porque el vino bueno 
Decti uye el ardor, 
Y en vez de abrasarlo 
Letificat cor. 

Hable U'ted clarito, 
Señor Don Ramou» 
I'uís y á los latines 
Tct.go tal h' rror, 
Que por 1 no escuchar lot 
fc'o voy o\ sermón. 



En latin hs dicho, 



S* 
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S-'iWi Leonor, 
Que bañado en Tino 
Isu-. tro ccrazt n, 
Se alegra y recibe 
Gnu consolaciuO» 

Muy bien se conoce 
Señor Uun R<mon, 
Que U»red tiene al tino 
Nc.tabls afici n, 
Y que es un mosquito 
De marca mayor. 

No puedo negarlo 
Señora Leonor; 
Pero ei menos malo 
Ser mosca 6 muscoo, 
Que ser lanzrdera 
En telas de amor. 

¿Que tiene de mal* 
Señor Uon Ramón, 
Surcir foluntadí» 
En licita uiion, 
Para que se pongan 
Eo gracia de Dios ? 

Tim- 



M 



lat Damas, 

Tampoco lo tiene 
Señora Leonor, 
Que yo beba el vino, 
Que el Cielo crió, 
Para que lo gaste 
£1 hombre en razón. 

Pues bfba en bu^n hora 
Señor Don Rairon, 
Hasta cu- el gazn-te, 
Con tanto 'icor, 
Se cierre c^nsíd i 
Pe hacer el gor g¡r. 



Pues siga en su trato, 
Señora Leonur, 
Hasta que tm fumada, 
Y puesto un juboo, 
Sea en el paseo 
.Nüeítra diversión. 

C. D. de F< 



PB-" 
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PEQUEnA 
NOVELA. 

LA SN MI EN DA VIRTUOSA. 



J J Orine non recibió un d!s la carta si 
guier.ce. .jHermaoo mió : te pedí tu hi- 
jo : me lo corRiste desde su ñus tier- 
na juventud. A't'S d.- n»nibrarlc mi he- 
rrdero (¡ui-t h cer de él nv ami^o : do- 
tado de un corazón piterra!, he qurri- 
d- tener l< que ue ha rehuido la na- 
tur. \ez¿ , un hgo a quien poder amar. 
H* d ralo tenerle á mi lado desde ri- 
ño , d:senvolverse sus órganos en mi 
presencia, y acostumbrarle cío largoi 
bentfkios a ver en mino un tio rico , si- 
no un padre cariñoso. Has cedido a mil 
instancias : te has separado de lo que 

mu 
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mas querías en el mu; d ; y alejando & 
Cu hijo cien leguas de tu i asa , h¿s creí- 
do haber hecho á 'o né'^os la felicidad 
de tu hermano. Hu^s bieo , hermano y 
•migo mío , han salido vanas nuestras 
Esperanza», He tirda.lo muchos añe-s ea 
decirte le , poique preveía la p- :. que 
debia causarte; p?r-¡ no puedo dif-iiilo 
mas tirmpo : IVlrrscnil es indigno de tí 
y de mi , y su conducta pasada no me 
d^xa esperanza olgu.a par.» 'o veniaero. 
No te hablo de los Ccfectos de su niñez: 
en este tiempo se atribuyen m¿s á la 
«dad que al carácter. ¿ Pero que digt. ? 
so extremada vivza me parecía la seííal 
y la piueba de su talento : so o veía en 
tu indocilidad un nob's o r ¡.- u í . ■ 1 : .ubis 
adoptado con el título de padre las de- 
bilidades de tal , y lo confesaré también, 
los defectos de Merseni' tenían una cier- 
ta gracia capas: de seducir. Yo estaba 
ciego : } y por qué no lo e-toy aun ? 
Kersenil ha abardon¿do de tal modo á 
(edas sus pa»i; oes , que ni 'a ruzon ni 
la autoríded le pueden contener ; no se 
pasa día alguno en que no arrisque su 
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salud y su fortuna. Ni mis penas ni la» 
que él prupio se acarrea , n> sirven de 
nada para mudar su conducta : sus t r a- 
bajos le cjstigm , pero no le corrigen. 
Conozco qu; d -pe lazo tu corazón , p:« 
ro el mió h* sufrido mucho antis d: re- 
solverse á romper el silencio. Aun i le 
qu j da uoa esper-nza , y la tundo en tí. 
Escrbde : ha¿ h.olar al corazón , ) Coa 
la autoridad >!e un padre. Si este ú'ci- 
tno esfuerzo ( y asi lo temo ) s*le vano, 
pierdo toda esperanza : te vuevo uoa 
persona funesta para lus dos . tenier.dj 
la desgracia de no poder d-shacerme de 
un sobrino ingrato , sin tstjr así srgu- 
ro de vrlvrl ui hio milvado" 

Esta catti CcU ó a Uirmrnon la pe- 
na mas cruel. Pose a en ..eon unos bie- 
nes limitados que h.i^ij empleado en el 
comercio N\. t-nia mi» que aquel hi- 
jo í quien amaba con la mayor ternu- 
ra , y para astgu'ailc u*.a rica heren- 
cia lo habia env.ado á Pads con su her- 
irían". 6-te sacrificio hacii mas anurga 
su pfn=. Tal v z esta ilusión , queja- 
mu se disipa de ¡os ojos paternos le per- 

iua- 
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«uadia a que si bu hijo hubiera permane- 
cido en su poder , huaiera sido si.-mpre 
fiel a sus r.c ¡''aciones. No le costaba tin- 
to trabajo acusar á la suerte , como con» 
denar á su hijo. 

Necesitaba sin embargo un corazón 
con quein poder desahogar el suyo. Fué* 
en busca de Florimel , su ccmpañ>ro y 
sil ¿migo : vivian juntos, mas unidos aun 
por la amistad , que por el comercio. 
Después -de haberse afligido de una des- 
gracia tan cruel , Dor menea escribió a 
Mersenil : recibió éste la carta , lloró 
tal ved a¡ leerla , y en nada mudó de 
cenducta. Era «n de os agradables jó- 
venes del dia : fría todas sus gracias y 
todos sus defectos ridi< uios. Tuvo gran- 
des pérdidas en el jurgo : se tió enre- 
dado en mil lances deshonrosos : se aban- 
donó al trato criminal del otro stxó: 
expu-o muchas veces su vida y el sosie- 
go de sus parientes. Los ruegos , las 
amenazas de su tio apenas le hacían una 
leve impresión : bien pronto las cartas 
de su padre le parecieron ridiculas re- 
clar.iacione», jCómo se podrá corregiría 

un 
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uo currutaco fatuo que hace "-añilad de 
los cumenes de que le acusan? Se !- pro- 
hibo la entrada en todas lai ras-s de 
furnia Los unos estaban irritado» de su 
cot.ducta , b$ ' tros le tenían Ultima ; pe- 
ro nadie se atrevía a tratarle. En fin, 
se abandono 1 tant • , que provocó* el ri- 
gor de 1 s leyes ; y í destierro on que. 
cantas veces le h bia am;n*zido su rio, 
fué su único "curso, y el medio de 
librarse de los males que le amenaza- 
ban. 

Obligado i huir abandonado de su 
tío , y sin atreverse a presentar delante 
de fu pidre, ¿ qu.i asilo buscará ? ¿qué 
«ocorro implorar ? No veía delanre üe sí 
mas que la miseria y la humillación. 
Este estado erj taoto mas terrible para 
¿I , quaoto que la fortuna y la consi- 
deración de que gozaba su tío no le ha» 
biflndexado conocer aun masque las con- 
veniencias que produce el dinero , y las 
ilusiones que cusa el amor propín Reu- 
niéronse de repente en su imaginación su 
fortuna pasad* , su estado presente , quJtv» 
lo debía aguardar de lo venidero ; y pec- 

ma 
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manéelo" un. insta j te com. oproroido c.a 
el peso del dolor : pero reuniendo tintas 
Ja» fuerzas de su alma , fonnó un pro- 
yecto que tal vez ad nirará. 

Quando el lumbre ha perdiio por 
su mala conducta su bien estar , y lo 
que es mas terrible aun , la estimación 
publica, ia su rte de toda «u vida de- 
pende de h primera resolución quí abra- 
ce : y regularmente esta piiinera reso- 
lución se decide par su carácter parti- 
cular. Entonces- el que ha nacido débüj 
aunqui infinido á Cosas honrada» , no 
halla en a! recurso alguno: no sabe opo- 
ner á sus desgricias , mas que lígri nal 
y vanos suspiros. Sigue si-inpre el de- 
salienta á los reinordinient a que le p--- 
siguen , siente el arrepetjti(ni?ntj de sus 
faltas , sin tener fuerzas para repirarlas. 
Qu indo advierte que ha perdiJo la es- 
timación de los hombres se asusta , los 
esfuerzos que necesita hacer para reco- 
brarla , y la desesperación de no prder 
evitar la ignominia , hace que caiga en 
tila. Pero al ecntrario , aquel á quien 
el cielo ha dotado d. un alma enérgica, 

ape- 
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aperas ve el abismo á que sus pasiones? 
le precipitan', qu:ndo se indiana de los 
tb t ru'cs que Ir suj ran : los remordí» 
miento! ic trufan n> solo á llorar sus 
faltas , s¡ t<mbie>i le mueven i borrarlas. 
De t»te modo muchas hombres célebres 
en la historia , después ac haberse des* 
carnada en su juveí tud por la senda 
del vicio, i: ..i llegido en fin á la gloria 
que acompaña a la viitud. 

Bttaartis firmeza, casi siempre triu 
fante en e. f ■ to , animaba el corazi 
de Mersenil. íu ejos no estaban ya cu 
biertos con el vt¡6 de la ilusión : vio sil 
mala con u ta con los ojos de la razón y 
de la equxlod : s- conoció* juntamente cas* 
ligado: vio que h bia niereci.'o el aban. 
dono de sus parientes , y el desprecio de 
los hombres victuosos; pero creyó qué 
lo merecería aun mas , sino h cía a'gUB 
esfuer-o para Iibtrt3rse. Castigado por li 
desgrrcia , y corrgeido por el arrepentí* 
ruierto , quiso recobrar su propia esti* 
tnacion. El movimiento mas natural á su 
situación era sin duda postrarse á lo! 
pies de su padre ; pero no quiso pedir 

su 
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kli gracia , quiso merecerla. Las habili- 
dades que habia aprendido para su di- 
versión , le sirvieron en su mala suer- 
te. Recorría muchas ciudades baxo de 
Un nombre fingido : estudiaba para au- 
me¡ tir sus anteriores conocimiertus ; pe- 
ro sus principales mir«s se dirigían a per-* 
fecciunarse en el comercio. 

Ya se hibicn pasado algunos año» 
desde que había d- x ¡do la casa de su 
tio. Su padre que sabia sus u'timos extra- 
vies , y por últiijo su fuga , habia per- 
dido casi enteramente la esperanza de vol- 
verlo á ver ; pero aun no se había con- 
solado de su pérdida. H bii condenada 
á su hijo, y le lloraba aun. No tañía 
mas consuelo que la arrutad de Florí- 
n le! , el qual ya no le hablabí de su hi- 
jo , pues procuraba que le olvídase. Era 
este Florimel un buen hombre de poco 
talento , pero de buen coraron. Su ins- 
trucción se limitaba a la ciencia de su 
comercio , que sabia hacer prosperar, 
sin faltar á la mas rigorosa prcbidid. 
H.bia quedado viudo , y con una hija 
it diez y seis años , la qual á la fran- 
Jom. XV, N. i C que. 
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queza que había heredado de m padre # 
juotabj el pudor que p-rtenece á su se- 
so , y la timidez natura' á su edad A 
l.i belleza de su rostro unía la gracia 
que adorna la hermosura , y el talento 
que duplica su poder. Mariana ( as: la 
lLmaban ) dividía sus cuidados entre su 
padre y Üurm non , que la amaba tier- 
namente , y procuraba hallar en ella el 
hijn qu: había pedido. 

Este era el estado de las co.tas qinn- 
do IVJersenil , diferente en todo de 'o que 
había sido en casa de tu tío , pobre , pe* 
ro enteramente mudado de costumbre» 
y principios , volvió al pueblo de su pa- 
dre, H120 aun mas : siguiendo el plaa 
que se hsbi . formado de reparar su mar 
la conducta , se propuso penetrar en li 
cjs:¡ de su padre ; pero no quería pre- 
eení-'se como un hijo cu'pado que vie- 
ne arrepentido. Tal vez podía lisoogear- 
se de obtener el perdón de un pad e que 
no habia sido testigo de sus delitos ; pe- 
ro no d<seaba tanto ser perdv ivñdo , co> 
tno merecer el perdón : quería pues , pro- 
bar con ]¿s pbns , que su corazón se ha- 

bu 
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bia mudado , y adquirir d; este modo un 
derecho verJodiro a !a clemencia paterna. 
No debamos olvidar aquí que Mer- 
íenil no podía ser reconocido de su pa- 
dre , pues que se hallaba separado de él 
de»de su mas tierna juventud. Esta cir* 
cunstancia favorecía su proyecto , en el 
(¡■i.! nada omitió de qiisnto podía con» 
tribuir á perfeccionar lu. No me deten- 
dré en referir los medios de que se va- 
lió. Bastará aro'd rnos de que se hibia 
aplicado á instruirse en el comercio , y 
añadir , que bxo el nombre que habí» 
adoptado se había ganado una cierta re- 
putación , y qu; recomend*dq,de,. ciudad 
en ciudad , había t-nido la torno 1 de 
llegar Ka-ta la ca a de Florimel , que 
entonces necesitaba de un dependiente. 
ÜÜerstnil cootecto con tan feliz casuali- 
dad , se presento" temblando en su casa, 
pues como ya hornos dicho, Pioiimel j 
Dormenoo vivían juntos. Recibiéronle coa 
el mejor modi , pues su fisonomía agra- 
daba al primer aspecto. Era naturalmen- 
te h-/(fKSo y bien fumado • y aunque 
las peaas presentes y su anterior ;¡ber- 

t¡- 
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Cinege le F alian mudado nn poco, ana 
Je qu:doba bjstdr.te mentó para agradar 
con los solas gracias dí su figura. No 
Carda en dar á conocer su inteligencia, 
y vicfon q'ir tenía habilidad para los ne- 
gocies Ittas delicados : pero para conce- - 
de de una confianza absoluta necesitnban 
de mayores pruebas , y no tardó en dar- 
las." Casualmente se conoció su grande 
desinterés y probidad. So sens bilid¡d se 
manifestó en muchas ocasiones : y la de- 
licadeza de sus sentía, ¡rntos se ostenta- 
ba aun mss en su; acciones que en sus 
p.labras. Sos costumbrts parecitrun pu- 
ras. Sus qujlidade* le adquirieron la es- 
Cimacios*' ríe los dos p dres , la qual bien 
prorto pasó á ser amistad. Todo con- 
curría á hacerle e>t m.ble á los ojos de 
Dormenon y Florimel : era atento sin 
afectación , humilde sin bax* za , y te- 
ría aquel a política que es mas una ne» 
cesidad de corazón , que una ligereza 
de espíritu. Se le confiaban todos los dc- 
r ocies : se contaba con él en t- das las 
Diversiones. ¡ Qunnto pl*cer sintió su co- 
■razón con la primera palabra afectuosa 

que 
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que le dí'ígíó su pidre ! ¡ Qn? con.-u:- 
lo ! Se calmaron sus remordjrniintos : le 
pareció que cada elogio de su padre bor. 
raba alguna de las fjitas de su j.iv nítida 
Pero si la conducta di Merseoil 
aumentaba la estimación de Dormenon, 
Cambien renovaba sus paternales penas. 
Comparaba el joven Serigni (este era el 
nombre que hat>ia tomado Mer-en¡l ) a 
su hijo , á quien había perdido , y por 
el qual lloraba. Un dia en que esta idea 
estaoa tan presente á su imaginación, 
que el dolor se anunciaba en su rostro, 
el sensible Mcrsenii se atrevió i pregun- 
tarle si tenía alguna añiccion. Si , ami- 
go mío , le respondió Dormenon , y ella 
sola basta para acabar con mi vida. Eo 
otro tiempo tuve un hijo ; pero todos 
los padres no son felices. Me habéis di- 
cho qu; lloráis uo padre que os amaba. 
¡ O cruel capricho de la suerte ! Ya no 
existe el que prd'a ser feliz vierdo las 
virtudes de su hijo : y vo vlvr &un I 
Al decir estas palabras sus lágrimas ca- 
yeron sobre la msoo de Mersenil , qus 
tenía entre las suyas , y apretaba afec- 
taos 
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tilosamente. Mer-ei.il sintió entonces sq 
corBZ( ii oprimido, y derramó alburia» 
1, grimas sin p<id«r,e contener. Fst« trr» 
nura , cuya causa no puecle si s,ccliar 
Dotmtnon , le agrjt'a , tbraza a er- 
sei.il con el mayor ca>ífio , y su. I gri- 
mas y su-piru. se coi fiind n. N'u es fá- 
cil figurarse la dtllce alegría de ^lerse- 
nil de que se íibrifj eo los brazos de si 
padre. Costábale trabajo en guardar su 
secreto , pero si te desCunría temí* per-' 
der todo su mérito ; no creia merece* 
tun su perdón. 

En tarto se veian adelantarse mu- 
cho las negí ciac'ones de la casa desde 
que Mcrserii entró en ella. í.o» 
dos principales com cían debtrselo á su 
cuidado é inteligencia. Pensaron en re- 
compensarlo , y ;e dieron parte en sur 
comercio. Este favor le ag-adó much 
no tanto por lo que aumentaba su fo 
(tina , sino porque era la p'Utna y s 
guridsd de una amistad que tanto au 
helaba. 

Algunos dÍ3S después Dnrmenon cayó 
«nfermo , inquietóse Merseni; , y demos-' 

trtf 
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tro entonces todo su cariño. Pasaba las 
ñeras que le quedaban de sus ocupacio- 
nes , al lado de la cana de su r > A ■■, 
coa pretexto de que sabía un poco de 
medicina , preparaba él mi-rma todos los" 
remedias que le roandsDan , y no que- 
ría sufrir q:ie otros se los presentasen. 
Le asistía de día , y le velaba de no- 
che ; y si la enfermedid hubiera dura- 
do ñus tiempo , el habiera caído tam- 
bién enfermo de pe:ia y de fatiga. To- 
das estas cosas aumentaban cala vez mas 
el cariño que Dorm¡.eoa t nía a Mcrse- 
rul : hubiera querido no separarse de él 
ni un instante : se complacía en descubrir- 
le su corazón , y en h. bljrle de sus pe- 
nas, j Por qué , le decía alguna? veces 
mirándole con ternura , no ha permiti- 
do el Cie'o que yo sea vnestro padre ? 
¡sería tan feiiz ! .... Contóle entonces 
los estravios de su hijo. Esta relación 
castigaba y afligía a Mersenil ; pero las 
caricias que le acompañaban le consola- 
ban al instante. ¡ Quantss veces estuvo 
por descubrirse ! pero el temor le dete- 
nía. No (se decía al¿uaas veces) per- 
illa- 
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tnar.fzoamos en est» estado , pu»« que- 
■si soy f liz. i Y para qua acordar lo 
que be sido , quaodu yo mismo querría 
c vidarloÜ Gozo di 1 cariño y de la amis- 
tad de mi padre : ; a que exponerme 
perder uno y otro ? Serigni , es amadc 
y estimado : tal vez ÍVlersmil será abor- 
recido. Red bLba entonces su cnidaio 
Con Dornienon , y se consolaba del dis- 
gusto de r,o poderle llamar padre , atina* 
pliendo con &>■ con todas las obligaciones 
de un hijo. Tal era la rida que pasaba 
entonces Mersenil : no la emp'eiba ea 
li eos placeres , pero su corazón la pre- 
fería a '■ s brillantes y tumultuosos dial 
que le habían hecho culpable. 

¡Vías aunque su corazón se habia 
mtdado , no pur esto se hacía hecho in- 
sensible : aun habia conservado en él su 
poder la amistsd y el amor, Vdi y 
el i tan amenudn á la joven Mariana, 
que no pocia manos de apreciar su be- 
lleza y sus gracias. Había querido de* 
tener los progresos de esta paiion en su 
nacimiento, pero j cómo podru apegar 
su amor , quando á cada instante te- 
cla 



las Damas. 41 

cíia obligación de ver aquella que de una 
ojeada pedia encenderla ? ademas de es» 
tu, Florimel le había dexado sospechar al- 
gunas veces que no le d -agradarli el que 
pretendiese interesar á su bij. : y tita- 
bien podía animarle su verdjJero , aun* 
que oculto estado. No era necesario t in- 
to para animar á un corazón ardiente 
y amoroso. Siguió pues , las dulces im- 
presiones del amor : pero este Merse nil, 
este atrevido conquistador , que antes 
miraba solo como un juego el hacer una de- 
claración amorosa , apenas se atreve a 
dtxar hablar ahora á sus miradas. Sío 
embargo fueron bastante expresiva; para 
dexarse entender , y bastante tímidas 
para ii egresar. Mersenil era tan amable 
en su genio , como honrado en su con- 
ducta. Su moral era pura , sin ser rl- 
giia , y su virtud no tenli nadJ de hi- 
pócrita. Teri 1 muchas habilidades 1 bay« 
Jaba , concria la música y el dbujci : to- 
do esto formaba una seducción tai to mas 
poderosa , quinto que parecía hacerlo 
solo por diversión , sin procu-ar agra- 
dar. £ii fio , fucie que Mañana mirase 

el 
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el talento de Me senil , y la distinción 
qiu- se le Concedía , como un equivalen- 
te a la folrtuna qu- le filiaba , fue-e que 
hubiese adivinado sob e e-t i las dispo- 
siciones de su padie , ó que en fin es 
cuchare rr.a; á su corazón que a -u r 
zon ; Mersenil obtuvo la declaración d 
un amur, que t.il vez hibia inspirado, aa 
tes de atreverse a declarar el suyo. 

Desde el instante qu? se declararon 
los dos cortzones se redob 6 su amor y 
se aumentó el placer qu; tenían en ha- 
blarle. El senciÜo carácter de Mariana 
anadia un nuevo interés. Su talento y 
su corazón tenii gracias que Mersenil 
no babia conocido ni hallado en parte 
alguna. En fin , ella expresaba su pa- 
■ion con una franqueza t.n ingenua , que 
al misino tiempo qu; inflamaba el amur, 
ÍD'pira>a respete. 

Hubiera podido decir ya , qne mu- 
cho tiempo antes , los dos padres habían 
proyectado e-tfechar los laz'.s de su amis- 
tad con el casamiento de Mersenil y 
Maii..ua. Habk.n inforimdn al uno y al 
otro , y Dormí- non' habia hablado .. su 

hi- 
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hijo de ello en sus cartas , antes de que 
llegase a su* oídos su mala conducta. 
Gomo Mersenil estaba ya enedado en el 
torbellino de los jóvenes de su edad , te- 
nia también su modo de hablar : fi.¡oia 
respondido que er 3 aun muy ¡oven pa- 
ra pensar en casarse , y que ademas de 
estu !e ag'aiíaba mucho el estado del ce- 
libato. El padre hobia insistid') : el hijo 
se hibia permitido . g'iius chanzas pi- 
cantes , á cu nta de Mariana , burlán- 
dose de su herm sura , que no boooa 
cia y hablaba de sus br'los ojos de pro- 
vincia, ríste insultó h bia sido reparado 
cm su resp;tu >so amor . y satisfecho con 
su arrepentimiento ; pero Mariana había 
sorprehendido por entonces una de aque- 
llas cartas de la qu.il se hahia demos- 
trado juntamente ofendida , y Ja guar- 
daba tal vez para tener un motivo de 
acusarse si en algún dia se la quería 
obigar a casarse con Mer senil. 

Una tarde en que nuestros dos aman, 
tes se cemunicaban á solas lo que pasa¿ 
bj en su enraz n, M:riana dix > a Mer- 
lenil lo que e'l sabia también 6 mejor 

que 
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que «Ha , que habían prometido su m 
no al hijo de Dnrmenon , pero que es- 
te hijo habia merecido per su ma'a con- 
ducta la calera de su tio y de su pa 
dre : y que hach mucho tiempo que se 
habia huido sin que se supiera de él 
pero, dixola Mersenil , no sin algu.i te- 
mor , si este hijo volviese algnn dia 
vuestro corazoa . . . . ¡Oh! no, inter- 
rumpió Mariana , no volver i , se le 
tiene por muerto : y ademas dr esto aun 
quando pudiese disponer de mi corazón, 
lo ha perdido con su nula conducta , y 
Con afrentas que jimís le perdonaré. 
Estes palabras hicieron temblar al ena- 
morado Mercenil : y la sencilla Maria- 
na le enseñó* la carta q i ■ ana guardaba, 
y le dixo : ved cohjj me trata : y que 
jamás le habii hecho nada: yo qu; de- 
bía casarme con él. ¡No, añadió, no 
soy venpativ3 : pero jamás m: casaré 
con un hombre que me ha d spr-ciado. 
Mersenil conoció muy bien esta fital 
caita: hubiera qu 1 1 lo borrarla con sus 
ligrimas , y lab. irla con su propia san- 
gre. Con todo tu corazón dixo , qua 

sque s 
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squel'as bufonadas eran unas ínso'entei 
bUsfemias. Su corazón ( el temor acom- 
paña siempre a] amor ) era presa de lai 
mas vivas inquietudes : miraba las pila* 
bras de Mariana como una sentencia qus 
acababa de pronunciar contra él. No res- 
pondió m^s que medias palabras , y la- 
único que se le pudo entender fué : Ab ! 
hermosa Mariana ! Sin duda sus remor» 
dimieutos han reparado su crimen : y 
arto castigo tien» si ha perdido la es- 
peranza de poseeros. Vamos , replicó 
Mariana , no haolemo3 de una carta que 
nos aflixe á los dos. 

En fin , Florirrrel después de ha- 
berlo consultado con Doroienon , hizo 
llamar á Mersenil > y le propuso la ma- 
no de su hija. Mersenil aceptó esta ofer- 
ta , demostrando el mayor agradecimien- 
to , y se decidió que aquel misino dia 
se finrarlm los contratos. Mientras ve- 
nia el Notario y algunos testigos , vién- 
dose Mersenil cerca de firmar , creyó 
que no debía permanecer mas tiempo 
ccu'to, y que necesitaba descubrirse. Ja- 
mis- habia sentido tanta turbación : ad- 

vir- 



4$ Correo de 

vinieron su trist z» , y le preguntaron 
la causa. Bier.h chores míos, les dixo, 
p'rd'.nad sí la tristeza parece perseguir, 
me en el ín tante mas feliz de mi vi- 
da. Fa'tJ á mi hiicidjd un conse< timien» 
to . . . . jQ"e consentimiento ? interrum- 
pió f'lori nel : ¿el de un tutor? j sois 
huérfano ? ¿ >jur- ( preguntó al misino 
tiempo üormeooo ) t ndr.is un padre ? 
lo ignoro , señor , exclamó Mersenil ar- 
roj'indose á su? pies , ignoro sí me que» 
da un padre , solo vos podéis decirlo. 
Ved aquí fl culpable Mersenil , que ha 
merecido vuestra cólera y vuestro aban- 
dono. He querido comenzar una carre- 
ra , castigarme de mis faltas , y repa- 
rarlas. Me habéis visto , no como erj, 
sino como seré toda mi vida. AI mis- 
mo tiempo que halaba asi , le miraba 
díihecho en 1 «gomas , y en la disposi- 
ción de un h >mbre que aguarda la vi- 
da ó li muerte, üonr.enon había vuel- 
co ya de su sorpresa , y le escuchaoa. 
Su corazón no pudo resistir mas tiem* 
pu : se arrojó a los brazos de Marsenil, 
le bañó en sus lágrimas , y este buen 

pg. 
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padre no contento con perdonarle , le 
dio aun gracias de haberle rue'to su 
hijo Florinel lloró también con su arti- 
go y con su yerno : Mariana quemó al 
instante la carta : se celebró el casamien- 
to como un suceso que hacía guaira 
prrsoons felices á un mismo tiempo ; y 
el buen rio , que supo esta noticia con 
tanta sorpresa como placer , cobró un 
heredero de todos sus bu nes , que lo 
fueron á su muerte los d<s esposos. 
Trad por B. B, 



EPIGRAMA. 

£\_ Lguacil haya silencio, 
Dixo , dando audiencia ua dia, 
Un Alcalde que no fia, 
Y se llamaba l'rudencio. 
La sien me temo se me abra) 
Con un ruido tan porfiado; 
JDíez causas he sentenciado 
Sin pir una palabra. 

TO. 
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TODO SE SUJETA AL HOMBRE. 
O 

EL CANARIO. 



y Ivia yo en Cleves con una familia 
prusiana , durante el tiempo de la feria. 
Nada de particular tuve que notir en 
e. ta : se parece á todas las demás , es 
decir , que allí como ta las otras se 
reúne la gente para mirarse , engañar- 
le y divertirse : gastar el dinero qua 
se ha ahorrado dura rite - un año en com- 
prar cr>sas , qne las mas veces tendría 
uno mai baratas en otra parte. U;i dia 
que acabábamos de convr nos dixeron 
que híbia allí anos roúsicrs de lus que 
van de feria en feria , y de casa en ca- 
sa , les mandamos entrar , y fcaron al- 
gunas frioleras. Quando ie despedían pa- 
ra 
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ra irse a otra parte , nos dixeron qu» 
habia allí también un p xarero célebre 
por la habilidad que tenía de ensenar 
píxaro». Todo- se a legra 'on de su lle- 
gada ; y los músicos pidieron permiso de 
quedarse alil para ver sus h o.liJades. 
El amo de la c isa se lo concedió ccn 
muihu gusto , y todos mostraron loa 
grandes deseos que teníin de que hicie- 
se sus habí idades un calibre Canario que 
llevaba 1 y del qúal dfda la fama que 
le aventajaba á los demás animales que se 
acostumbran á enseñar. El paxarero se 
puso al lado de la mesa , tomó al Ca- 
nario en un dedo y le h b'6 ssí : , .Va- 
mos chocorroti to , aquí ti res uq concur- 
so de mucho taento : cuidado con qu» 
110 me desea feo : acuérdate de tu fama 
y trabaja bien , p ra que di an que etea 
6 vale» un V rdaderq t-ioro." 

Elpr.ro parecía escuchar todo es- 
to con siiir.a atención , y b-x ba la ca- 
becita como para ap'irar el oído. Lue- 
go que su a»o core uyó de hdblar , hi- 
zo do» cortesías con la caOtza , con mu» 
cha gracia, 
Tom. XV. N. 4 D Muy 



¿o Ccrreo de 

Bfiiy b'fn , ii p'icri el fxarrro , eoH 
r*'p' i iiéi el le c. n ' n.tdtse ei *• n brerc-j 
iranís ih«'»a si cris ii" O'-inarir de t r- 
n.i : caLta algo hueno. — fc.1 Laiioiio 
c i (ó. 

j Qik Síff ! PS3 vn r-s r 1 -* ur mfh 
Tn r,ic : vaini* caita ilgo de p-teti- 
co y r n ce. 

/.I Cípemo carfó c< n una »i z t¿i 
suave o mo ur.a fi<.ut«. 

ftias dr prisa , ó'iX i el p.'X'nr : 
.¿espuio .lora : así va bien i'ero ¿y 
e«a patitu? jy «si r«b'i.i V iros tho- 
c< r'rtit i i iso oo vi bien ; ro l-« i a u*» 

i d ticn el ctaWa /-hora ii. ¿i 

fco , brcYo- 

El Canario, t'vot bs quarlo et pi 
x-rprc le iba dici'cdi : Ili\oba el c- m- 
pis con la c:bez» y Ice p¡» s ¿ y parí- 
cía coercer mu> b"ii la iXprc-i n pvé- 
c.ra y ti lis cal de quantc di t ba I ■r 
ti da> pi.rt-8 r»¿«nah-n 1< s ¿-p'auní , y 
_!' s rr.ú>ic'i< a<rgii'^b_n que ti Ce na rio 
.a-bía i) as n ü ica que í do- rf'os. 

jY C,IK ? jru daOir'S g'ilii* 

tsi tos livores CuUio los d Jp.^siñ i do 
c) psxareíOi 



i: 
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El Cao»río se hu mió con sumo respe») 
to, rrdobl adose Con 'sto los ap'aU5"S. 
Después hizo el exercicio con un fj.-il 
je p. ji. Acab.-do , le ex > el amo : , cío- 
corr. tito , ya tías hecho muihi* h -'«ili— 
cadts , y te irás caí s ndo , v ya fim 
Otr^s di s ó tres y descansaremos : b. Z 
a ettas señoras una floa cntesía " 

fil p Xiro se puso ir.ny tiesfC : tn t 
cru7<5 su- p-titu , 6 hizo una cort-s.'a 
que hubiera podido servir úe modelo á 
tuJ.s aqu Has señoras. 

¡ Bste i> que es un excelente p'xi- 
re! Vam s higa usred una cortesa co- 
mo un h- uT>re — Vluv bien Conc'ui te- 
mos en fin c n un solo de trempa 

j 8ueno ! ¡buen--! . ... Fi n>' ... fi me . .. 
te=o es ... . ¡ Muy bien ! ¡ -.x.ciente 
músico ! 

Esta sin, ti !a rxecutft el Canario 
,Con una alígrii , fu -zi y exactitud ad- 
n ¡rabies Todi-s le ap n'ir-Mi c n nue- 
vo entusiasmo , y ¡«s múiiáns tn i xtre- 
iiio cmpUci ¡os dab-n pa otadas que no 
tenían fií, y ui r-Ciion agidas frío* 
lecas para coiiC» t >oi.dc(U por su parte. 

ti 
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l\ i oxaro parecía orgulloso con esto? e?o* 
(i. s : MCUCiÓ tU> p U.i ¡tas , se estiró jr 
CLtcr.ó un cu. t.. tiiuiij'. 

H s cumplido muy bien con tu • bit» 
Cacion , le disto «u loto , h c ti d c al- 
gunas caricia* : chora dueriru u t d ua 
poco y yo «coparé su lugar. Ai decir 
ejro , el páxaro fingía i,U; $e iva dur« 
fiiic ndo. Fri ncro cenó un « jít i , dei- 
ftjei el otro , uittia la cab'za y la de« 
i . ;.i Caer tan pronto a 011 lado Como i 
Otro , de suerte c,ue los que allí esta» 
bao c. rraios le poi jan la mano encima 
cerno para que nu rayese. En fin aca- 
tó de fingirse doirr.ido , y se qotdó echa» 
do ski im ▼¡miento alguno en la mano 
«de so amo. Eficaces éste lo d xó en 
fier.to ubre la mesa ; y aot s de prin- 
cipiar él sus hab.iu ad< j 1 cvptó un va- 
so de vino que le ofrecieron. Al irlo a 
bfbtr se disp'-itó de proi tu el p uro, 
se puso de un vuelo en e) borde del va- 
so y metió su .piquito dint.-o para tu- 
rnar so paite. 

OL , c-trevido , le dixn su amo. Al 
lir esto el paZc.ro se Vu.vii> a su pues- 
to, 
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lo , y <e hizo e! i -.rmiJ - » Pino ant.-s, 
tíl ptxjnro comenzó entói ees <u* 
propias habilidades siendo la principal un 
cqui'ib'io de pipas, q>ie tenía absnto 
todo el cunsurju ; qu ndo estando en es» 
to on diifuame f¡nto n-gro , eo ci que 
radie h -'.'id reparado , y qu ■ sin du ia 
hacia trucho t.empo que acei tuba el r.s- 
tar.te de il.r el asalto , se aba ai /.' a la 
mesa , atrapó al Canario , y escapó p r 
la ventana , sin que nidie le puJi-se d-« 
tener , por mas golpes y gnt.s qui le 
procuraron dar para hacerle so. lar la 
presa. 

Siguiéronlo echando todos a correr 
tas él ; pero nada pudieron remedir* 
El paxarero volvió pronto con la ma* 
yor consternación , trayendo en la ma- 
no el sangrieotu cue< perito de su estí* 
madu páxaro. Pus» le sobre la mesa y 
exclamó el entuíia<mo mayor que pueHe 
dar un dolor tan Vehemente , así : ,,Muy 
justo es que yo te llore , pobre ari- 
ma ito , amigo mío , que h cía quitro 
Bfios que tolo comías de mi mino , so- 
lo bebías de mi buca , y solo dor .i.í % 
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en mí p*cho : a ti debii :ni vidí , mi 
S.-lud y mi dich.. ; ya sin ti ¿ que srrá 
cié mi? Por tí tenía yo ent.adi eo Ui 
pi'j'rn eos s , t d> el roun o me que- 
t-ía á cusa de tu- h.D.idile». ,ih les- 
te es el ju ; to cast a«> de mi va iJ.d; si 
\n m* bujiera fiado en tí dt la ■ u.r- 
día de ti m.-mu , aun t t i.s te iéudoj 
t<* en ti'i dedo <5 d<*sc.m- ni en • > i pe» 
chh ¡ *ial hiyi el instante en qi; en 
titf • ii e ra CjSí ! ¡ M ; l h>ya ti fiero 
irursfruo qu: t? h> despedazado I 

A esto vinieron a redt.cir.se lis *!• 
carnaciones de --qi l p b^e hombre , que 
dáha muetfas Je U m-yor dest-pera* 
CIPO. Sacó una b--l-it • d- terciope'o ver» 
de a'go us d , y de ella un poco de 
a)¿o). n qu- algún tiempo le si r tí a de 
exilia , a cuyo lado hdbía el est .che que 
rnoer.aba el r»cLmo con que ti .■ i so 
rficio de p.s'.i'cru. Todo lo arr<jó so» 
b<e la mes» c;>n indignación y Jespre» 
Cío. Uespues , vo vio i recoger «I algo- 
dón y le hi/.o su cain.it i, ya no para 
un reposo , sino pirj su sepultura , y 
Colocó el cusrpeoto da so anuble ct» 
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«ario , y al 1 le liuró de nu*vo. 

Tujos ]/■* concurrentes t»in ,r on par- 
te en su p-.n-i ; pro lo* mil icos fue- 
ron los q u ni it'dron m.yor dolor y 
]a mas noo;e ¿en r.ui.lid ; pu's sun»« 
trente llon.fo» y fl¿¡l s se r-u ¡eron 
en un rire <n de la sala , y d--spues de 
bob^rse consulte da algunas cort >* íris- 
tu.tr> , er¡v i cu a uno Je ell-s m non* 
bre de los deius ra a Q/ie m/t'ese c«._(i 
di-i nulo en el bjni o del inf 'iz sft.- 
gid» pdx tre'o , el dinero que cj'oj t-m« 
bien h-ciio gáfalo por su pofie. 

Queriendo este v. v cío , sa'<5 por 
d'Sgracij suya d-l mismo bolsüio, • tro 
s.quito que contenía los granos qje da- 
ba de comer á su canario. La vist¿ dej 
este objeto hizo ul impresión en él , qual 
1j palabra u . podra ex.)*esar. Arr. jó ti 
dinero lejos de >i , no en sefijl de des- 
precio, sioo de door y desesperación. 
Abitó el gaqoita , (runo dos ó t'es gra- 
nos que pn-o en el peo del p xifo, y 
dvspu^s exclamó moviendo la cb-za: 
no , no, mi porre canario, se acabó io- 
do , ja no ¿icjfií ea mi manu qn ca 

su. 
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■i vio muchos años de comedero. ¡IhT 
¡ quan Contentos estibamos , quando rues- 
tro s u qnito se hjl ubi lleno ! nunque hu« 
biera e r.Ju lleno de ero, no hubiera, 
TjÜ.ío nía-, y todo te lo u.'rr.i s. 

Yo qu rila podároslo llenar de oro 
ú de pedias p dios s , dix i el ano de la 
osa , que no me detendili en hicerlo ; pe- 
ro contad en qu.nt>> yo v*\¿s.-=Gleanings 
tbrougb Wahí , Biblitt. Británica. 



POESÍA. 



Naseerter morimur , fimsque ai 

ne pendet: 
¡p saque Vita suce semina monis 

TRADUCCIÓN. 

Del nacer, nace el mirir , 
El fin del origen pende, 
T en nuestra v da se ocultan 
Las semillas di la mué i te. 

GLO- 
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GLOSA. 



N 



ice ti hombre ; rero nace 
Jora morir solamente , 
Pues quando mas vive, siente 
Que su dcula satisfice. 
fc' hombre sus plazos hace 
Que por fuerza ha de cumplir, 
luego quien llega i ?ivir 
Va pagando Cada día » 

Y al pato qn" se desvia 
Del nacer, nace el moiir. 

Del árbol de nuestra vicU 
Es el tiempo una carcoma , 
Que á la corteza se asoma 

Y origina su caida. 
Orno bala desp rdi<U 

Ab_ te , destroza , é hiende, 

Y de tal suerte se extiende 
Su impeii.sa monarqtiii, 
Que mas , y mas c^da dia , 
El fin del origen pende. 

Co» 
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Corsé qü nci i de la vid» 
Fj h mué te íoejtó u-b e , 
I uta , i cifrt» , Bbtim&able i 
(J\i; Adán dex6 c-tareciJa. 
t n !a vidí tsci escondida 
La rr.ue.t; , de ella re su tan 
L < ii. a es que nos insultan j 
luí s tejos «ns accidentes , 
F't n en " u;rte prtseit;» 
2' t f j nuestra vid? si ocultan. 

E' ti- np->, de noche y día 
S-bre riií-stia vila vue!a , 

Y tn q>i tunos s- J-. v ¡i 
lo mi mi que dar debí». 

)'o«a ei tiempo . aunqu 1 en ¿I fia 
Fl h-^iibre , t da su »uerte, 

Y q'Jdnda n»é..o. advi- rte 

i'i ti i que eog foso encubre, 
I lei»a 'a hora v d.»cuire 
Las Semilla* Je U muerte. 



CHIS. 
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CHISTE. 



Iva un hombre de camino , J a' pa« 
isr p r un coitijj, silió di el uu p:rro 
y se le abalanzó á uh pantorrüla : el 
bou bre que $e sintió m-tr tado sin ha- 
ber d¿do motivo, te revolvió, y c< a 
«■i chuzo que lev.-bd lo pa>ó de p.-te 
é parte. A los alaridos del animal , sa- 
lí.' n n los dueños del cortij > , mí a>e- 
£ tiraron el hutnbrc y. /o presentaron al 
Alcalde del p:riidu; el qui hech-. car- 
go de I suceso, le dix >. ¿Con que tú 
«>es el qu tas herido á e-.e p.-rro? Si 
s-fif r , respondo el , p -r qu; el perro 
üie cna tr&tó primero á ni; pero , ¿ por t\\¡S 
lo le pegaría, replicó el Alcdde,: con 
el mango ó Cabo del chuzn , y no c -o 
este ? Señor, repicó iocmd¡ít«'iieote el 
buen homo e , />:r c;ut el perro no mt 
mordió con ¡a cola tino con ¡u boca. 

Va- 
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FÁBULA. 

LA HORMIGA T LA CIGARRA. 



En un hermoso exMo 
Doi de mirses h bía , 
Se bal aban afanad.it 
Divtr-as hormiguillas. 
las unas á les granoi 
Sus pasos Jinglan , 

Y las otras con ello* 

A su h iriniu.uero ¡Tan. 
De este nv do llenaban 
Su albcgue de femíHás, 
Para lu go en i- v eino 
I'^sjT vida tranquila. 
Una simpe Cigarra 
Mi raba lo que hacían , 
P».r qie est ba c^ntJi.do 
Junto á las mieses mismas 

Y al parecer cansada 
Le ttnU ida y venida , 



Le« 



l*t Danuii. tí» 

L'« habla de esta suerte 
Con alguna <oufisa. 
„ i Por q ¡i raxon , decid. ne, 
,, Os .i ;j5 un mala vida , 
,, Tr. b.ijíndn eu verano 
f , Que es tiempo de delicias ? 
,, Haced lo que yo , tontas, 
„ Que paso todo el dia 
„ Captando a'.egcemente , 
,, Sin que n >da nie a( ja. 
t> I .-'.i i.izt.3 Cigarra, 
,,( Le respondió una Hormiga ) 
„ $ Pretendes que nosctras 
,, Hagamos lo que inspiras ? 
„ j No adviertes , holgazana 
„ Que en pisando estus dias , 
,, Viene luego el invierno 
,, Que icio trae desdicha» ? 
„ Pues sino trab^j mos 
„ Fn tetarían tan jii, 
„ ¿ Qní es lo que comer^mo» . 
j, Qn ndo el agua lo impida ? 
„ Mejor fu:ra que anuía 
„ Traftajiras activa , 
„ Para que en ti invierno 
,^Pasaras mejor-y¡da. , \ 
r- Lúe- 
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Laero que esto le á'.xn 
Se fueron 1,9 Hornvgajy 
Y I. incauta Cigarra 
Prosiguió' tu sus mamas. 
Car tabaa ■ grandemente 
S* holgaba y divertía ; 
Pero con el invierno 
Llegaron sus f t'ga?. 
Pues v¡ r.do q<ie no hallabt 
I")e al^un m do comida . 
Se mió en el conficto 
L'€ tener que pedirla. 
Fué* , pu;s , con esta idea 
A las p'ipíisH rmig->s. 
Quienes les respondieron 
Que se marchara aprisa. 
Que fu ra , y que catará 
Con gu t > \ al g'b , 
Y qur o míete entonces 
Lo que c aló «troi dias. 
Con Aquesta reiu'-a 

L,i Cigarra afligida» 
Conoció claramente 
lo bien que le decíaiú 
Porque si en el verano 
Hubiese cun fatiga, 



tas Damas. 
Trarvj do , en ir vierno 
Han bits r.o patdiU. 



«I 



A lo mi mo se expene 
Aquel que en la ¡u-<i¡a, 
Que es su verán- fértil 
s, ifuio no seeplica, 
Per que luego el invierna 
Q¿ie es su vejez impía, 
Lo pasa tristemente 
Lleno de mil desdichas. 

C. L. ft. 



CARTA 
REMITIDA. 

^^ ? ñr>r" Editor : leo con tanta comp'a» 
cencía su periódico , quarrío en él se 
dtx. n ver algums fragm'ntos de física^ 
que partee no tiene suficiente lugar ni¡ 
Ccrazi n para albur» zarse en el pecho; 
y mas quardo estos tienen por objeto 
ti biui de i la dulce bumunidai. Nunca 

es 
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et el homS'í mas útil qne qnanio dtf 
nuda ■■■ >u¡ iTnejantes de ;a« pre..cupa» 
ciones en que v ven Ah ! ?i cotio me acoro- 
paña el deseo , ilegari á fner la satis- 
facción de vtr de?terad s por un dátil 
i. ;t U'iiei t ■> , las que coi rauta mengua 
de las letr » , cunJtn entre nosotros» 
me se h de s nu c< mpbcncia. Mas sei 
como quiera i e-pero qje V. no se desde- 
ñará út puMicac t«ta memoiia. 

Verdadera idea de la fascinación. 



Ei fcmi.lima y utrayag'Ote la 

cirrulacun de las fabofrs en el mundo 
de las letras. Fero c-*u-a ve'gü-rza que 
eui> entre lis literato» se creí , q>m cier- 
tos hombres abosen del sci tido d? la vis- 
ta t para dañar a su* semejantes. L'r aca- 
so ', un accidente , mirados con' ojo» vul- 
gares, se dan por heibo cierto entre 
aquello* que no saben' di'tnguir d- co- 
lores , A lo que es lo mismo , no «abeo 
discernir de rtcidenre> 6 de acas is : for- 
ma con rsto partido entre el vulgo el 
hecho comenticio , y por h¡.chj cierto 
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a \i ploma y de a gun escritor puco 
cauto- Hallan después los lectores , apo- 
yados estos hechos en autores que qui- 
zás por sus menudas circunstancias se 
llevan 1j f ma de clasicos , y sin U m-*- 
nor repugnancia se imbuveo de doctri- 
ñas , que debieran exterminarse aun del 
vulgo mas ignorante. Pero guarda tal 
circulación con los escritores públicos, 
que de éste pasa a aquellos y de aque- 
llos á éste ; y con ser erteramente vi- 
ciosa , comprende dentro de su arena a 
Casi todo el mundo. El vu'go es poco 6 
cada fVós' f j , y así es ninguna la crí- 
tica que ob-erva en sus acepciones y dis- 
cursos. Es rarísimo el efecto en la 113. 
turaltza , que en la realidad no pueda 
provenir de causas entre sí inconexa*; 
siendo por esto tan r*ra la vez qoe el 
vu'go acierta en la adjudicación del efec- 
to vi-to , á !a verd.dera causa que lo 
preduxo , qu? tongo por tras curto el 
que precipitadamente atribuya a una cau- 
sa , lo q'ie en rejlidi'd sucede por ctra 
muy distinta. 

Lo peor es , que les docto9 , que 
Tom. XV. N. s E de * 
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debieran d-iimprtjioo.-r al vulgo de to- 
dos estos errores , qu.dan sorprendido! 
con mayor po.ierio , que lo es el mismo 
vulgo , y no por otra razón qn; por 
apr. bario ést?. A buen seguro , que si 
reflexionasen con seriedad los principio* 
que de a'ttmmo aprendieron , les ve« 
rían reluctante; Con las m ximas y ta 
tales conseqüe-.cus que reciben del vul 
go Y si esto sucede con fenómenos re 
gal. res ¿ Con quanto mas ahinco suc< 
dera" con los que son mas raros y ei 
travagant^s ? Pero ya Valles ( en su te 
grada filoscfia. m. pág 506 ) manifest 
la causa p. rque los doctos adhieren á tal 
modo de pensar. 

Y ahora viniendo a mi propósito, 
tengo por cierto que a'guna vez miran- 
do un sngeto ( ya sea de la misma , ya 
de otra especie ) ha enfeimado este á 
quien se miró , ó con irdecible preste- 
za s» ha visto una total mudanza. A es- 
to alude aquello de Virg. hgUg 3. 
ver 103 Ncscio quis teneros oculis 
rnlbi fascinat agros . 

Esto dio motiva á los poetaí para 

creer 
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creer un absurdo con el impropio yer- 
bo fascino , que á ellos solos fascinó; 
pues la v oí fascino no significa otro que 
engañar , alucinar ó imbaidad , y cito 
entendió sin duda San Pablo quando re- 
prthende á los de Galacia por habene 
desviado de la sana dccfina , diciendo- 
les : ! O insensati Galatae ! Quid vos fas» 
cinavit : {ad Galat 3. I. ) 

Notaron lo« antiguos , y vieron 
también los de nuestros días , qu* mi- 
rando al animal ó á la persona , suce- 
día el fenómeno ; y a;i ¡05 de su mil» 
lógica , infirieron : luego con la vista se 
introduxo la causa de la mudanza. ¡ In- 
feliz conseqü-ncia ! ¡ pobre vista ! solo a 
tí te culpan , quando son infinitas las 
causas que cierta 6 verosímilmente pue- 
den ser el origen de lo que llamas fai- 
cinio ; y estas han de quedar impunes 
quando tú sola por naturaleza estás im- 
posibilitada de poder dañar á nadie. ¡ Ah ! 
pobres ojos , y como entendieron bien 
lo qne era fascinio los que le llamaros 
piótico. 

Yo ciertamente no se' qual sería el 

esi 
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estido de la Física ea ]• s primeros t'em- 
r s. S lo se sabe que la escuela plató- 
nica admitía cieita txtr misión de rayos 
visualij , desde la potencia d I objeto. 
Prro ea ya cierto en nuestros tfias que 
rud3 sale de los <jos conducente á la 
acdun de vrr. 

La !\!atem : t¡ca y la Física nos han 
demostrado ya que la vi-ta se hace por 
el rayo ó rayos de luz rtfi-.ttada desti 
el objeto , que pasando la pupila , inci- 
den y ierlt'it.in ei> el huTior cristalino 
como rn una lente , desde donde pa-ar 
ó<j pgr e! t.nebroso úbeu á U reí. na mué 
ve sus ti núes fibras medulares , que prc 
pagándose per lo mas intimo de los ner- 
vios ópticos , llegan al sei tido c< ir.un, 
desde donde percibe el alma la visión. 
Nada pues h><e la vista fuera de so 
propio ormino. Ningún rayo r.¡ especie 
envía al objeto. En todo qumtj vé , re- 
cibe , padece ; pu-íto que run las dila- 
Clones y comprehensiooes de la pupila, 
provienen del mayor 6 meVor cumulo 
«íc luz que ensancha ó estrecha la üb'e- 
da , cuino se experimenta en tedo cni- 

mal, 
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mal , y con especialidad en los ojos de 
lus gatos 1 y esto mismo es lo cj ■ ic* la 
Física tiene demostrado en su ojo arti- 
ficial 

Por otra parte si la vista fuese di- 
fusiva en rayos 6 espacies corpóreas , y 
fu:ra de sí mi^ma para la acción de ver, 
t dos tendrían resueltos los ojos y cere- 
bros en rayos y especies visuales ; por- 
que ¿ qual será el que en el di curso de 
su vida no baya mirad 1 una vez á las 
«stre las ? pues por sutiles qui qiierar» 
fingirse los nyos visuales , es p'-ecUo que 
hsyan de formar una coluna de millo- 
nes de leg'ias da-de nosotros a ellas , pa- 
ra lo que no solo no hay bailante con 
el jugo que tienen los ojos , sino que. 
ni con todo el del cerebro Y así , ó no 
mirar á las estrellas ó qu?d*rse ciegas. 

Las vulgarid des de la vista dil 
basilisco, de los cj s de las mensfu .1- 
( s , ya entre los eruditos han p'rado 
en cuentos. Si las mugeres en tal dis- 
posición arrojasen de sí los hálitos ve- 
nenosos , que se creyeron , por 1 tros ca- 
minos mas propios y pat.ntss de su 

cuer- 
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cuerpo les expelerían y no por los ojos. 
En esto se engañó Aristóteles , ceyen 
do que las mer.st. uantes manchabjn lo 
espfj s coo los efiuvios qje de.^ped an por 
la viita. Hs mas claro qie e¡ mismo el 
pejo , que las narices y la bi ca son Ir- 
< i! | ■ . fiad res d? li.s espeja s , estando es 
tos enfreí te de la cara ; por lo q >e no 
nos debe hacer fuerza la rUtotidiJ de 
An^é ico Maestro en la primera parte 
qüestion 117. art. 3. ad- t. En este lu 
gar refiere la especie de mancharie le 
espejos por los ojos de las mugeres ca 
lamlnic jS ; pero el Santo lo refiere es 
to como de Aristóteles en el capitulo 2 
de Scm. tt ligilia , sin que le dé mas 
fu-rza que la que tenga por el est gi- 
rita. 

Ni digan que as: como por las de- 
más partes y poros del cuerpo salen eflu- 
vios substanusles , del mi'ino modo sa- 
lea por los ojis ; y que estos siendo 
por naturaleza venenosos , pu-den dañar 
a quien miran : pu°s si así fuese ya no 
sería fascinación , sino verdadero conta- 
gio venenoso , por la mala calidad de 

eflu- 
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efluvios , como son t dos los contagios. 
Acabó , pues , ya todo el gran misterio 
d¿ ojos envidiosos , torbos , que tanto 
d¡ó que hacer á los poet-s y fmiricos, 
com> t.moieo lo del remedio simpático 
6 antipático ds la fascinación , escupien- 
do coc.t'a el fjscinjute , como describe 
Plir.io , ¡ib 28 cap 4. 

Desengañémonos , ningún efecto pro- 
pio del ojo hay contagioso. Ni el g aú- 
cuma , ni ia sufision ó catarata , ni la 
cube , que son efectos propios del tjo, 
se contagian , y si se castigan las ob« 
talmias y lipltudines que son enferme- 
dades de los parpados ( partes musculo- 
sas ) y de la cornea , que es la extre- 
ma involvente de todo el <jo. Pero es- 
te contagio nunca se vio en distancia 
larga : es preciso que el contagiante duer- 
ma ó trate de muy cerca ai contagiado. 
Luego de la vista no salen efluvios acti- 
ve» ni de eficacia ; y que los que des- 
piden las demás partes cercanas a los 
ojos , son pocos y de una e-fera de a«- 
tividad muy corta. Con que aun en el 
(aso que s.'lgan los efluvios pretendidos» 

ni 
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ri son di'íg'bles a efectos determinados 
ií operativas , a dístiocia que no sea 
muy co'ta , y con una eficacia suma- 
n ente fimit da. De donde debe concluir- 
le que t^J b los exemplarcs que se aie- 
gan , son (.'.bulas , patrañas y solemnes 
ni -n tiras , c mu tienen demostrúdo dos 
sabi.s RentdKt nos. ( * ) 

Futre Iks mayores exemplares que 
se opinen por parte de los prc lectores 
de la fascinación , merece distinguid i lu- 
g'r el que refiere el R. verendísimo Ja 
iepb Gu'i:illa , de la y* extinguida com- 
pañía , en su obra del Orinoco ilu-trc 
do. Este I'edre hablando de la ferocidad 
de las sierpes y otros animales del vast 
territorio de aquellas misiones , refier 
así : || 61 primer horrible serpenton que 
se dos pone á la vista , por hallarse cot 
bast-mte fr que ni ¡a en aquellos Daises, 
es el Buyo , á quien ll.-man los Indic 
j araras Aviofa. Es disforme en el cuet 



( * ) Fegjzó y Rodríguez 
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po , del tamaño de un madero de pino 
con corteza : su l*rgo suele llegar n ocho 
raras , su grutso correspondiente á la 
longitud : su medo de and?r , poco m„s 
perceptible que el punte- o de los minu- 
tos de la muestra de un relox ¡ dudo 
mucho que qu. ndo anda por tiora ha» 
ga en todo el día media legua de jor- 
nada : en las lagunas y tíos donde de 
ordioario tive , no sé a que paso an- 
da : y aun dá consuelo saier quanto da 
plomo son sus movimiento? ; con todo, 
«1 qne sabe el alcanze del pestilente v-hj 
de su boca , pone en la fuga su ir,3yor 
seguridad? y es el caso, que al sentir 
ruido levanta la cabeza , y u:i ■ 6 di? 
vara; de cuerpo ; hace la purteríi .-'cía 
el Tigre , León , Ternera , Venado ú 
hombre , y luego abre su terrinle b.,ca, 
y arroja (sin errar la punte- íj ) un 
vaho tan ponzoñoso y eficaz , que- de- 
tiene , «tonta y vuelve inmóvil al ar.i- 
nul que inficiona. Lo va atrayenJo has- 
ta dentro de su boca á paso lento; 
pero indefectiblemente se lo tragí s¡ al- 
guna casualidad no se lo impide." 

Es- 
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Esto solo es si acaso al tiempo qt 
con aquella invisb'e cadena de su aliei 
to vá atrayendo algún animal , pa9a ca« 
analmente i tro , y mas ?i pas3 con ye. 
locidad , se interrumpe aquella línea 
veneno atraerte , vue ve en sí el vivien« 
te que estaña aprisionado , y se reti 
ra con presteza. No pierde el hombr 
atraído del Buyo su juicio : así lo de 
claran muchos que se han visto tirade 
del vaho de aquella, bnca i: fcrna!. Has 
ta aquí, per lo que hace a nu-?tro asut 
to de la historia del Padre Reverendí 
simo. 

Puede añadirse a esto lo que suce 
de con les Buyos B- pañoles , pues tam« 
bi n á las culebrillas de por acá podi 
mos llamar Buyos , que causan los mil- 
iros efectos con algunos animales Es co- 
la averiguada entre los Españoles , y 
yo lo he visto, que las cu ebras entor- 
pecen , atontan , pasnna y detienen a 
los pJxjros , atrayéndolos para comer» 
•dos. 

He aquí dos ejemplares ciertos ( pues 
el primero lo es también , aunque el Pa- 
tita 
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are Gumilla no lo dixera ) que desci- 
fran felizmente todo el misterio de los 
hechf 4 ciertos , que se propalan á favor 
del fascinio , y prueban con evidencia» 
que no es fascir.io por la vista , sino 
por el aliento , lo que es conforme á la 
razr.n y a la Física. 

La boca es el esqu^ce mayor que 
tiene el cuerpo animal ; su aliento , aun 
indeliberadamente , sale con impu'so por 
el resorte de la respiración , si se quie- 
re aument¿r el impulso y aun dirigir- 
lo , se puede con fuerza y exceso. Quan« 
do e«tá el ambiente frío , es testigo to- 
do el mundo , de que naturalmente sa- 
le con impulso y dilección , y que si- 
gue p«r largo trecho un cilindro pira- 
u.id.l hasta sitio bastante apartado del 
«ugtto ; y si ss quiere agitar el pscho, 
se alarga á mucha distancia el invisible 
■nbelito. 

Los ojos y la brea estín en una 
misma dirección sensible , a quirn con 
rectitud se dirigen los ex;s ópteos , se 
dirige también la linea del aliento , con 
-discrepancia muy corta , y i. cierta dis- 
tan- 
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tanda coinciden con necesi.íad materna*-' 
tica Y .-unqae en su origen h3y ver» 
ticalmente la distancia de q>iatr<i dedos, 
con poca diferencia ; por lo que pare- 
ce timban de correr sieiipre paralelas 
la, tres líneas , no es así , 3 causa 
no ser perfectamente recta la línea h 
riz mtal que despide la boca en el ei 
tsdu recto de la c.beza , sino que sur 
te bastante cbüqüedad inclín, ndose áci 
arriba- 

bi se tirase a plomo , d? modo que 
baxase por enmedio de ios 'a'io; la IIqí 
ó exe del aliento, no correila á la pe 
pendiculir en ángulos rectos , sino que 
los formarla, ajudo el de arriba , y obs- 
tuso el de U ¡arte ¡nfériir. Délo que 
se evidencia , que a cierta distancia se 
han de intersecar 6 cruzar los ex.'s <5p- 
(icos y I3 linea del aliento : y a i for- 
matán a cierta distinc'a una perfecta pi- 
rámide triangular , cuya base serán la 
brea y <j>s, y la cúpide , el punto ú 
objeto que se mira. Mas las calidades 
del aliento pnr razón fisica harán eo 
muchos puntos de la distaucia lo müa 

lilO 
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mo que debe suceda en uno prtciso, 
por razón geométrica. Las partes mas 
téi.oes y espirituosas del aliento , es ev¡- 
deite que á diversas d'stancijs iráo de- 
xar.do la linea recta que sacaron , y se 
elevarán respetivamente por su mayor 
levedad, esta razón risica la demuestra 
la vista en ambiente frió. 

Supongamos ahora a un hombre ú 
otro animal de alguna corpulencia , coa 
un anhélito viciado , f> por cierto tem- 
peramento y estraña Índole dí l<.s fer- 
mentos de sus entrañas , 6 por irregu- 
lar vicio de sus podridos humores , cu- 
yo carácter sea (como rfros muchos) 
venenosos vapores que despiden algunos 
entes, de que .banda la Historia Na- 
tural , 6 cuno el que han despedido y 
despiden algunas cabidades subt-.rraoeas 
a) ebrirse , de modo quedando en el m¡- 
ser¿ble que las abre , al punto queda re- 
ducido á cadáver. ( ,, ) Supuesto esto, 



( „ ) En muchos Jugare; de Italia y Si 
cilla se ha remanió algunas vece, 
este triste suceso. 
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y proporción con oda entre la distancia 
y entre la debilidad del objeto pástele, 
ge ofenderá éste si-, mpre que el agente 
determine su vista con derechura al ob« 
jeto , porqut también determina su ¿lien- 
to con la misma senon que n t ir.-,]. 
mente le di/ige la vi,ta. Le cu para a 
la vista , ii 10 esta; pero consiste en 
qu: la anterior preocupación está por 
la vi-.ri y oo por el aliVnto venenoso^ 
Y cuno ro se advierte sino 'a vi-ta que 
recibe desd; afura aunque ñadí hj( 
y el aliento ob^a poderosamente en 
orj.-to f de aqui acas) ha nacido el cul 
par á su vita , el mismo que eaperi- 
menta el mal , quando debiera culpa 
al aliento. 

Si los Indios del Orinoco antes 
haber visto el efecto de lo? Buyos , es- 
tuviesen finir mente preocupados de que 
la vista fuera de su órgano era veneno* 
sámente activa , y que solo la vista del 
animal dañaba a! objeto , como p.ir lo co- 
mún lo estamos los Europeos ( h--y en día, 
ya solo? los Españoles ) ; es cierto que 
a la fascioaciua por la vista , hubu-sea 

ata- 



que 

1 

cul- 
;ri- 
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tribuido el pasmo y aturdimiento de los 
animales por aquella sierpe. Por el mis» 
ino hecho de librarse el pasmado ó fas- 
cinado interceptando el comercio , pasan- 
do por entre ellos 6 sacudiendo con ra- 
mas el ambiente que d; muestra ser <f;c» 
to del pestífero vaho de su boca ; pro- 
barli entonces hacerse por la intercep- 
tación de los rayos visuales del Buyo 
con que fascinaba el objeto. Mas como 
estaban despreocupados , pudieren ver y 
discernir qua el venenoso alieoto y no 
la vista ( aunque velan qua la cu'ebra 
miraba entonces á los objetos ) pasmaba 
y fascinaba á los infelices animales. 

A los que les hiede el aliento se 
les percibe alguna distancia , si se enca- 
ran al sugeto ; y dexa de percibirse, 
si se encaran a ctra parte. El que es- 
tá ei. fíente del aliento , percibe mas de 
vaho hediondo, que el que estí en pos- 
tura obliqua. ¿Y quien dudará que squel 
que esti enfrente de ío aliento es á quien 
mira derechamente el del aliento hedion- 
do ? Esto es constante según las accio- 
nes naturales : con que si la calidad del 

alien- 
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aliento pasase a ser igualmente pestífera 
6 estupefaciente , que hedionda, >-s cons« 
t i te que pasmarla ó matarla del mis 
mo mod que corrompe ü. qu* de 
chj .,(■ [ t- mira el del tal aliento. 

Lo nicho me parren lo mas cier 
para ti misterio de la fascinación. A 
ganos Ai. v que en la materia son le 
qot hacen de rt.a:stros , no creen ctri 
fascinaciones qu-* las que fomenta el di 
rnoritu. P| t e "tros , 'Jaeobo Manguet 
Paul» '/. a bi > tienen la r r¡ . ¡ i .u 
at iouir ¿I enemiga común de todos k 
ffcct s , de lo que llaman fascinio. Pe 
lo mismo ( dice Z^chias ) nosofos pe 
s mos que estas y ssnejantes cosas 
h-cen por vi tud del demonio , y n 
por la virtud natural y acrstumbradl 
porque, apen .3 pódenos concebir en d 
ertendimiei to , que cierta subst ncia es- 
pirituosa señalada de malicia que pu? 
cíai:ar , salga d;l cuerpo y ojos de 
gunos. Lib 7. tit. 4 ^liesr 4 ti 2 

Sin i'uda a este sjoío le hizo fu 
za la autoridad del g'an Psdre San B 
siiio , guando en su tratado de Envid 

di 
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áíxo : ijtizgb qur los demonios se va- 
len de los '-jos de 1 s hombres envidió- 
los , para diñar." Pero á mas de ser ato 
iíha ffietá&ra , es bien sabidj er.tre los 
kéókg^s qual sea su sentido. 

Ciertamerté me admira qu? aun los 
ínas reflexivo» modernas , después que 
creen la fascinación natural, Crean tam- 
bién la diabólica. No permite la bre- 
vedad de un periódico ¿veu.-.uar el ori- 
gen de la potestad Angélica : á la quo 
tieoen en ¡a actualidad los Angeles bue- 
nas : r.¡ la potencia que tieoen los ma- 
los St lo me contentaré con decir, que 
lo* Andeles malos perdieron t«dos los 
privilegios que tenían ea el est;do de 
gracia , quedándose solo con les que lea 
dio" la naturaleza ; y por consiguiente 
quedaron imposibilitados para darar al 
género humano , que es todo su objeto. 
Y así si alguna vez se vén rVnó\n»nos 
¿t esta naturaleza ( que no In niego) es 
porque visiblemente se manifiesta la ma- 
no poderosa de Dios , que se sirve del 
demonio corrió mitástro el mas deseoso 
de dañar*. 
Tórtt. XV. N. é F Sien- 
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Siendo tsí deben precisamente ser 
nny raras las veces que se observen I, $ 
efectos dtl daño , como lo son las que 
se ercuentrao h' mores con aliento ex. 
iraordinaiio y venen, so ; y del misma 
mrdo las que se efectúen por pi te-td 
demoniaca. De qu» se sigue que todi 
6 casi todas l^as fascinaci.nes , que lia 
n.ami'S en ru.st o iditma vulgar mal 
ojo , de que al instante se ach-can a 
do niño , sen boas precisas disposición 
naturales , prtpias de la delic.d.za 
Cercara de su economía. Como puede 
verse en Valles y Feijoá , que trata a 
punto co.n solidez en el tomo ¡. dis¡ 

$ í 9- 

A las refl-xhnes hechas por Vallé 
y el reverendísimo Benedictino , puedf 
añadirse otra nueva. Juzgo pues veresi* 
mü el que las mas veces reciban dan 
los niños delicadV s del aspecto cercir 
de algunos sujetos , y con especialidí 
de acunas vcjezuelas pitms, m*l (Ai 
mentadas , y que este daño , según 
dísposicitn que encuentre en el riño 
ra eifcrmar , se extienda a enferme^ 

lar- 
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larga , y aun la muerte. Me fundo ta 
esto : tales vi jas pobres y desdichadas, 
esrin por ¡o común enfermizas y mala- 
mente alimentadas , diátesis en sus hu- 
mores ventrales muy perversas ; por lo 
común no solo por su anhélito , sino 
que tciiiíbien por sus poros arroxan •. flu- 
vios hediondísimos. Este olor aefiala con 
tyidtncia podrida qu-iid-i ¿> caráctcv 
muy malo , en las partículas de ?u alien- 
to recientemente expelido de sus ofk¡« 
ñas , é introducid» tcd vía caliente den- 
tro de la boca del tierno niño , tío pue- 
de dexar da ofenderle rruniñeítáinente. 

Todos los que tienen necesidad de 
tratar coo e-tds inf lices gei.tes , notan 
el atro 5 hediondo aliento qie expelen, 
tan mo esto , que les obüg* á retirarse 
Con desabrida novedad del estómago. Véa- 
se aquí una mainFe-ta causa de lo que 
se juzga fascinación en los niños , que 
juntas con las que señalan Valles y Fei. 
j"ó , hacen todas las fascinaciones ver- 
daderas que presentan loa patronos por 
exeiiiplares. ^ Que vieja (que por loco-- 
mun son zalameras cou los niños ) liega 

a 
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a ver un infante bonito y bien ataviado, 
que no le le arrime , le bejuquee y en- 
tregue , n etiéndole por su boca y na- 
rices al^un^s Onzas de inmune 1 cía cor. 
rompida, en tino de mal perniit.das e*. 
presiones de cariño ? Esto sucede coi 
mas frfCjüencia en los pmblus de ccrt 
vcciid irio. 

fcl!o es cierto que c.'usan el d:ño 
pero es daño natural y monifi;<to. Des 
pues las infelices se llevan la acia" ¿ció 
ó sospechas de brujas y ctrcs dictadcl 
po¡qae habiíndo nítido que desde 1(4 
tactos de a vifja enfamó el riño 9 que 
r.o mama , qoe no arroxa la leche 
que se vá secando , no se ha! 'a dud 
en que le hizo mal de ojo , 6 que le 
maleficio - diabólicamente , no habieod 
otra cosa que una sueversion natural 
e=t<5inag,o i por el aliento pcd> ido , q\¡ 
desentonando e.-ta oficina , se pierde I 
ap;t<ncia , se vicia el qui'o y se se 
el sugfto. j Pues que diré: si entonces I» 
veja luce lo que en semejantes ca;oi 
hacen viejas y no viejas , que es alaba 
al niño ? A JJics , cin e»to ya se cerr 

ú 
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el proceso , y se echó el sello para la 
sentencia de mal de ojo- 

¡ Oh ! quiera Oics que nos veamos 
desimpresionados de est¿s y semejantes 
sandeces , hij-.s todas de la gentilidad» 
mantenidas por la ignorancia y falta de 
reftesí 11. 

Cese pues esta ridicula quimera de 
Ja fascinación , y pensemos con mas ca- 
ridad d-.- iiuestro prójimo , sin que por 
C'ja.iguiente dimos lu^ar á creer qua 
¿ste 6 aquél tienen puteitid para librar- 
rus de seinMactes males; y atribyendo 
la curación , si sucede , no a la natura- 
leza 6 al médico qn ■ la obran a , sino 
3 palabras que ai tienen naturalmente 
fuerza para ello , ni sab-mos que Oioa 
las haya destinado p3ra ta'es efectos. 

Es cierto que Chri-to auyeotó lo» 
demonios délos cuerpos de los hom. res: 
también es cierto que !a Iglesia tiene es« 
tcblecido el sagrario orden del Exdrcis- 
tado , lo que pru;ba que los hombres 
han estado y pueden estar poseídos del 
demonio : pero del mismo modo e3 cier- 
to que nunca ha creído la Iglesia que 

es- 



86 Correo de 

establecía Mn BugO. to remedio , como ej 
e> de los Exó-csmns , pars evitar t| da r 
fia que con tanta f.- ciudad se cr-r , si. 
no para manifestar el sumo poder del 
fundad. ir de el a ; p^ra enseñar a los 
fif-lcs que ya que ato sucedía por per- 
mi-i ■ ií divina , y para ¿b..lir t! orgullo 
de les p?cad"res , el mod • de conseguir 
el restablecimiento era acudir al Santal* 
ri-> , purga*se de los de ito» , y mitigar 
Ja cólera del Rtdentor , conremp ando 
su vida en la lección y mediticion de 
les Santos Fvungeliés , y sin dar lugar 
a la supersti i m , a 'as veces fon nt3- 
da por ■''gu'i s hombres mercenario!, 
que son el falso zeln de i iedad . que afeao 
la sencü : ez de nue tra re ¡gion , v dis- 
frazan todo su explend r y ticbleza. 

T. H. 
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CUENTO. 
EL CORTÉS. 



.. 



\^_^Ue fuese por capricho , y sin» 

^* apuesta, 

Entosiasno de 'afgun desocupado, 
A un Artesano circunspecto y grare 
Sé apuró la ^riencia : así faé el caso. 

Detrás m mnftrador de' perspectiva, ' 
Fst-ha muy de asiento: y un muchacho 
( r>es'r< ; .n:!ns? ai-oso su sombrero") 
Guárdele Dios , le dixo , Don Fulano. 

Correspondi.-ilí atentn y muy afabfe : ' 
Su biifiií educación quecrí admirada; 
A'sí erisfiíar deL-.'an , 'les que tienen 
La enseñanzi ( decía ) a su cuidado. 

Vuel- 
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Vuelve ;i pesar á poco , y muy 
risu'fio, 
Con su Dan le saluda , y destocado: 

Y él aplaude y celebra su buen modo, 
Su mucha urbanidad , lo bien cu" .Jo. 

Pasa tercera vez , y squtl ya 
piensa, 

Si eto lo haríí adrede, 6 era acaso; 
Aunque el chico cortés y placentero 
Reverencia le hizo y bcs¿m,aiios. 

Retorna quarta vez , y el hombr 
reno 
Se le pone a mirar , como ex t*a fiando; 

Y el intente jovial se d sentiende, 

Y mas bieo se le muestrj cu.tcsano. 

Ln quinta y sexta vz subtf de punta 
En el Quídam la cóera v recato! 
Orno raerá d- sí , casi furioso. 
Aprestase a esperarle coa un pi o. 

Vue've el niño , y Hegido bien 
había, 
Sale y le si^ue , levantando el biazo: 
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%\ ragal-tjr» pies , y de allí «capa, 
C¿.nt i.tu por haberle ya inquietado. 

Si una simple y atenta cortesía 
R'OítUa no m«i que solo un rato, 
Ca'.sa , fjátídia , ofende, altera y aira, 
Jtxfcvüta y pbiiga a un desacato: 

l 

r Que mucho , que el que entien- 
de pjr costumbre, 
Sio gusto ni aficiun , co qu>!qu¡er ramo, 
Se empache, descontente, enfade, abrume» 
Ponga de mal humor , dispare tacos ! 

B, B. 



DISCURSO 
SOBRE LA INFANCIA. 

JLjA irtempestiva circunspección que 
& ¿uuos exigen de los niños en su pri« 

' me* 
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n.era "elnd , es on remedio efieací-'mo 
paro 'abatir fu espíritu y emr« car pir 
siempre m ingenio» Lamas leve ex,<r< 
siun'de t.-inor , al piso que" alt ra sí 
si n.i'l.i te , trastorna 1 tus rVgan.s irtf- 
U»*r« j <urle ii.h-bilita' los pa*a lodo 
resto de su vida Ei un rigor , e« ur 
tiranía frutarle? de esie modo en el ticirw 
po mÍ5iiK> en q-ii h natUftfWzi ba im« 
prtso, en su r..z^n de su drbiü 'ad , una 
tafríura y >r-,vtiv> particular que 
misma frrt'Cid d respeta. En semj r.te 
edaíl pqtfe .-ispeer- t'm «ie'irioso n" mi 
presentí SO stncilla frtnte ! No pienil 
entonces q»»e asgan dia será un hombre 
sujeto ta\ ves a riles y baxis pasi nrs: 
no se \6 mas que su inocencia . su can- 
dor y su sorjNsa : su .alegría «nos füter- 
nece ; es un enteque ex : ta toda núes. 
tra sensici ¡dad. Les mismos animales 
aman h iulmiia ; brii caá al rededor de' 
ella para alegrarla , y parecen qu° quie- 
ren con suí ju<g.->s atraer sus miradss. 
y arrancar un grito ¡rg'nno de alegrisj 
a su-'sorpresai Vosi tros los qié tenéis 
hij^í , y los amáis , tenedlos siempre 

ale. 
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alegres y contentos : dexadlos gozar los 
p¡acerfs de su edad , que pisarán ¡ ah ! 
demasiado breve. Los años 6 la muerte 
les arrebatarán bien pronto el cont.'Oto 
de que jr-zaban. La novedad de les ob- 
jt. s c usa su pl-cer. ¿Que significan 
eso= castigos, e-ss amenazas, pora una 
edad tan tieroa ? Mirad 1j fjci idad de 
loi movimientos del cuerpo de U'i mu-, 
chacho ja que e¿ sujetarle crue. mente? 
Queréis darle vuestra razón : le haóiais 
y no os atit-nde : refrenáis su» amables 
inclinaciones para inspirarle el aspecto 
frío y serio que os dan vu:?tras p pus 
doSazi nes : queréis á pesar de la natura* 
Itza , que sea desgraciado C'fljo veso- 
tros. Drxad á la naturaleza el cuidjdo 
de ortiaiiz?r su cabez. : no destruyáis 
sus sabias y lentas operad ues. IVIjdre 
simple é indiscreta ¿te glorías de tener 
a tu lado unos pequen, s esclavos , que 
obíd;cen á un g'^to y á los diferentes 
caprichos de tu fatuidad ? Destructores 
del entendimiento humano , que coi una 
roano pesada vais á romper t 'dos sus 
delicados resortes , deteneos , guard os 

de 

■ 
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de destruir'? en logar ¿e pe'f-ccí-Tiarle. 
Dadle , o» p'.do, id mt-jbr y mas sa;;a lec- 
ción qut- p"i ¡5 

Él arte de ioipírai las iiáís en la 
cab'-?3 tíí ' t o , de al ponerla según su 
cjpacid-d de dirigírselas bien , es un. 
arte mas raro de lo q>ie se piensa : loa 
que ann torres , lo sen porque tiíneo. 
ideas falsas : la tontería no excluye el 
número de Us idea-, ; peto C" no e-t-n 
mal unidas , doñun en logar de servir. 
Hay muchas hon.bres incooseqüei tes, pur. 
que hay muchos maestros tontos. 

No olvidemos el tiempo de 13 iii- 
fencia que hemos pasado : echemos u'i 
cjeada sebre [os primen* años •'• la vi. 
ád humana : no permitamos que sea ator- 
mentada por hoipbres b roa ios , qje 
transformen las ipicc: 'es en. turas en es- 
píritus aerts y tÍTÚdoi , porque ei sen- 
timiento de ir ju ti. b hjee .-ochas vecea 
al hombre duro y malvado =u. B. 



■ ■ 
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FÁBULA. 
EL MOCHUELO. . 



\^J N Muchuelo orgullo» se qu;jabt 
Viendo que se tl.-guba 
La dulce melodía 
De un pintado X • 'güero 
Que en su misma ¡ihmed) residía. 
„Esto es uta insolencia s! mundo estero 
Parece que está loco, 
Pues hace cago asi ¿i eati parle roj 
Sin ver qus si me enfado 
Por mis manos será desmenuzado. 

5 Poes asf el insolent?, 
Charlatán , Ignorante y d s'enguado 
Ha de engañar ¡a gente, 
Debiendo ser de todos despreciado, 
Y ante mis barb4S tienen a: aplaudirlo? 

Eso 
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Eso no , v< to a Cribas, 
Que si (T)f cr.f.do , ó antes, 
A Dios Xi'^uiro , musca i aprobantes." 
Así desuh.j'aba 
Su cólera y envidia el buen ftluc huelo 

Y .• ■- 1 1 1 1 • > nvditdbd, 
Como estorbar la gloria que g.n^ba 
El caí tor con su pico 
j El Mochuelo «,ue hace ? Marcha y 

busca 
Desde lu-go á un b> níco, 

Y su dol- r refiere , procurando 
H'CpiIo de su vardo, 
A fin de que su horrísimo rebuzno 
Del colorín turbase la armonía. 

Fl juinertu te amerda 
De ot a tal aventura , y los regalos 
Que le dieren á palos, 

Y au que de me lite lerda 
Reusa Id cati'par'a que le ofrece 

El M< chuflo , y por mas que declamaba 
Se hiz i sordo , q :cd nd se en sus trece. 
¡ Si ! pues sio ti se hará , dixa , y 

marchando 
El Mochuelu atufado; 

„La 
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,,La empresa me saldrá qujil .la hs-peosaao, 

Y si me ayudan Seles mis inteiitpjs 
Yo va!go tinto como duz jumentos. 

Escondese en el hijeco de uo.gcap 
tronco, 

Y con acento ronco 

Si el Xi'miero cantaba, 
El con fuerza chillabj, 
Acudiendo á su voz el arrendajo, 
La Lechuza y el Grajo, 

Y todos como amigos á porfía 

Del Xilguero coi funden la annoria.,. 
Mas peco les duró , que es cosa cierta 
Que calla la verdad , mas no está 
muerta. 

Las gentes que acudhn 
A escuchar el Xilguero, 
Oyendo al majadero, 
Al principio reiao, 
Al ver su intento loco, 
Pero dentro de poco 
Viendo que se insolenta y que tomaba 
Por aplauso la risa que causaba. 
Lo busean y lo pulan, 

Lo 
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Lo punzan y acnbi'lan, 
Lo tunden y magntísa» 

Y con gentil despacho 

Lo entrpgdn i un muchacho. 
Que con otros burió" de la alim-f. i 

Y en ella piuebón tu indomable ...na. 

Si algún necio satí ico te bife 
Con voces destempladas , qual JKcbutli, 
Al punto le refiere 
Este cuento , sirviend" de eoti'wli 
Saber , que sus penachos 

Acabarán en manos de mucbubos. 

■ 

J. S. T. N. 
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ANÉCDOTA 

ROMANA. 

NICANDRO T SÉPTIMO 

J_Y JLUcho tí»mp™ despu e s de haber Ro- 
üia u riioado ce su grandeza , ¡.ua fia 
Atenas el Emporio del gusto , de Jj$ 
ciencias y de la sabiduría. Theodorico 
el Ostrogodo t.opn restablecer las escue* 
las q'ie habí i dt:tru¡ lo la ¡¡¡normada , y 
restituyó a los sabios las di-tinci >ns qut 
injustamente les h.i íjo usirpado los Go« 
biernos anteríeres 

H.lla-rínse f.. tunees .\lcindro y Sep. 
timo , condiscípulos , en Atoas : famo- 
so el uno por ser el Dialéctico mas hj- 
bil de aqu- 1 Liceo , y el otro por no. 
Tom. XV. N. 7 G re. 
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re'.' n cer orador ñus e!oqü;nte en la 
Academia. Admirado uno de otro iu ptfi 
dieron negarse una amistad recíproca] 
su I ifuaa cía Uua3 i y ambos ñauan 
irü'<> in las dos ciudades mas célebres 
del Uiivc'sn ; A c.ndro tn la sabia Ate- 
nos , >c, ti n en Id s< b: rbia Roma. 

¡ Q laníos eovidia-on la tranquili- 
dad cti que vivían ! Pero Alc^ndro re- 
"flexí ri¿n.o que había consumido la ma- 
yor paite dr su vida en la indolencia 
filosófica , ju7¿f) que ya debia entregar- 
le á los asuntos y a las rirtu-es socia- 
les , y el primer p so que dio en el inun- 
do fu-í para pedir Id mano de Hipate», 
CU} a hermosura era admirada de todos, 
.Llegó el cía de su himeneo , todo se ha- 
bía aprontado , y solo quedaba que lle- 
var en triunfo á 'a joven enamorada ti 
Jecho de -u e-poso. 

La dulce sensación que sentía Al- 
csr.dro al ver tan cercaí a su nueva fe- 
licidad , se le agriaba en cierto mt.do» 
su ¿mi-tad acia Séptimo , y le parecí» 
que silo su presencia podría colmarlo de 
auti.í'aítion. Resolviese , pues , á hacer 

par- 
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• participe de su alegría á su amigo , y 
lo presenta á Hipatea co:no un hombre 
que no es menos sensible a las delicia* 
de la amistad , que á los p'aceres del 
amor. Apeoas vio Séptimo a Hipatea* 
quando se i-- Ajinó en su corazón una 
llama involuntaria ; pero aunq-ie hizo 
los mayores esfue-zos para reprimir unos 
deseos tan imprudentes como injustos*-. 
sin embargo las riolant.s conmociones 
de su alma le causaron una calentura y 
Un delirio , que no creyeron los médi- 
cos poderla san*r. 

No permitió A'candro que durante 
Ja enfermedad cuidase otro á Séptimo 
sino él mismo y tu esposa , á quirn ha» 
bia suplicado le ayudase en la asistencia 
de su amigo , lo que dio motivo a los 
médicos a que descubriesen que el no- 
ble y joven remano moría del puro amor 
que profesaba a Hipstea. Apenas lo o»- 
lic;ó rtlcandro , que á fuerza d; pre- 
guntas pudo hacérselo confesar á él mi»- 
mo. 

No es posible descubrir los comba- 
tes entre el amor y la amistad , y lo 

que 



loo Correo de 

que sufría entonces el pebre Alcandro* 
liaste C6CÍr que los Atenienses habian 
adelantado en la pi íctica de las virtu- 
des (Dórale? , siendo en tedas excesi. 
vi s ; en u:ia pj abra , Alcandro olvida- 
de- de su pr< pía [•. licídad , cedió á Se p» 
ti íü esposa ¡.coa de gracias Casa- 
• I s des en secreto , y habiendo 

ci n esto recobrado la sjlud el ntble ro« 
mano , se fuá a su patria con la berino- 
■fsiuia Hipatea , y muy en breve con* 
siguió Con tu talento, perfeccionado en 
]a Grecia , una de las piiineras digni- 
dades d:l Imperio. 

fn este intermedio no solo sentía 
Alcandro la separación de su amigo , y 
de la que baoia sido su esposa , sino 
que ¡os padies de Hipstca le pusieron 
plevto por haberla cedido , y prettxta» 
roa q"e la había vendido , habiéndolo 
difrUCbto todo de mañero, que re«ulta- 
ba criminal. En vano emplea su elcqfien- 
cía para defenderse; el patido opuesto 
era el mas rico , y ganó , como suce« 
de casi siempre , y a^í fué Alcandro con- 
denado á pegar unas suenas á que no 

al- 
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alcanzan sus hanerss , y nopuii-'ndo- 
la> satisfacer, lo dcsprj ron hit. Je sin 
vestidos de hombre libre, y ¡> sarsroá 
si mercado a venderlo entre I. 5 tt lav< s. 

Comprole nn comerciante de Fratw 
cía , y lo cr>ndux; con algunos comra- 
ñeros desgraciados i -su p-.tria , p-co d g- 
na d« un alma tan buena como la de 
Alcandro : díóle á guardar ud rebaño, 
y no le seña ó otro alimento que el que 
pudiese adquirir por medio de la cazi. 
Levantábase todos los días con la auro« 
ra , y lleno de pena contemplaba sus 
aflicciones , y el hambre que le aguar- 
daba , aumentándose su sentimiento al 
»er que la menor mutación qu? sufría 
la estación t le acort-iba el alimento. Er 
medio de tantas penas pudo escaparse; 
anduvo dia» y noches alvergándose en 
cavernas , y al fin pudo llegar á Ro- 
ma. 

Como Séptico iva todos los diai al 
foro para administrar justicia , vio el mis- 
mo día en que llegó , a su feliz amigo. 
Limo de contento el desgraciado Ate- 
niense , se aproxi-.nó con alegría al Fría 

bu- 
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bunal , creyendo que su amigo lo reco* 
nocería y lo abrazaría publicamente. Que" 
dose :■-.'•' el dia ruando la vista rn e| 
Prttor , pero tanto le habían v1e»figu'a* 
do los entretiempos y la miseria , que 
no fué c noudu , y quaodo al retirars 
iva á acercarse mis , le despidieron lo 
criados coi bruti Liad. 

Hl p bre pjsj regularmente de ur 
obj'to desagradable a otro que no lo 
cáenos V; e precisado Aicai.dro á bu» 
car un íbrigo para desc usar y pasar 
norh ; pero r.i los andiajos que le 
b i i > n , i i su avre t-ii-tí y desesperado 
IftlOY.eron la compasión de ciudadano al* 
f,u io , hji'iénJule parecido expuesta el 
aco<tarse en medio de la calle , deter* 
minó retirarse á uno de los sepulcros 
que están en las inmediaciones de Romi| 
en donde se recogí w los picaros y £«• 
cinerosos. R ' '. 6 la cabeza sobre una 
urna de rt ib ida : ua >ueño ligero, suspen- 
dió algún t^ntosu miseria, y sobre uní 
cama de piedra halló mas descanso qut 
el que sueltn tener los que duermen en 
mu' 'idos Catres , adornados del mas (*;• 
quisito gusto. Vi» 
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Vinieron á media noche do» ladro- 
nes a esconderse en el mismo lugar en 
que se hallaba Alcandro ; comenzaron a 
disputar sobre la parce que es tocaba a 
cada uno , y habiendo el uno sacado un 
puñal traspasó al otro , y de rtpente 
regó la tierra con su sanare Vi se por 
la mañana el muect), y babíeu lo re- 
gistrado aquellos contornos p¿ra ver de 
hallar algún indicio , encontraron al des- 
graciad» Alcandro , con cuyo motiYO 
fué acusado de ladrón y de homicida. 

Las circunstancias deponían coutra 
él , su pobreza parecía confimar las sos- 
pechas 1 y finalmente je veía t3n opri- 
mido de desgracias que mirando la vid» 
cou desden , y detestando del mundo tan 
falaz , determinó acíbar sin díf:nder so 
inocencia , y habiendo resultado reo , le 
conduzeren al tribunal de Séptimo. 

Como no h^bia quien lo defendiese, 
ri él mismo lo hacía , parecieron cier- 
tas las pruebas que resu taban contra él, 
y el Pretor le o ndtnao» á muerte cruel, 
quando otro objeto llamó la atención 
del pueblo. Hallaron por casualidad al 

la- 
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-. rnf verdfj lo qu* había hurtido, 
% i ii dio dfl «ibicsalto cor.ftsó la muer» 
. . , r la que «van á ajusticiar á AL 
i , conjux'rnnle al tribunal , y le 
ii n Con varios de su» comp"ñeroi, 
i i re modo que 6 en su ser la ino- 
. <l [enieuse j pero su iu prude» 
t. ii I -'i . dmiraba a todo el mundo 
\ n i., i i nni qu^ndo vieron -á Septum 
qu tu aqu' I ii 'ijr.te lo reconoció , det- 
«•n. r del t ibu >al < y «braz.r ti< rna- 
i, i i al df-gi «ciado reo , anegándo'e 
wi li('íiii.as de ..le^iii y piedi d. $ Que 
é /i- no e r. cJnh"? Alc.ndro psr» 
(i<. ¡,i. i idr este m (ante de la gloria y 
dei esplendor d- u> o de i> » primen» 
Cbb I tros d» Rima ; | ató su vida tu 
un descanío tranqui o . y m i s de mo- 
rí- iu ndó Lrav.ir *< bre tu tumbal Na 
b.r: circunstan.ia alguna por muy de- 
s-s- erado que ¡ea , en la que «j» fue- 
lia toeorrernus la Providencia» 
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FÁBULA. 
EL ZODIACO. ( * ) 



1 L O no s¿ porque causí los mr.rtale» 
Jv 5 nao llenado el cielo de animales, 

( Se qu?j¿ba el Z diaco ) leones. 
Cameros , t<~.ros , cabritos y ohrnnej, 
i Será cosa que el Sol pague tripulo» 
A las inmuofias casas de los brutos ? 

2 Que gobiernen loi años y los di** 

Ei. 



( * ) Es llamado asi uno de los tsr- 
tules máximos que consideran les 
Ástrámm.s en la esfera , á modo 
de una banda de 16 gr de ancho, 
y es el camino ó espaci , en que 
forman su curso los planetas . dt 
finiente A oriente , ya retirándose, 
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Estas irracionales bizirrías ? 
Si ¿ mi arbitrio la eos* se dexira, 
Haii- oue »l mrin-nt) se labrara 
De I- Tórrida Z na en el espacio 
Un au£n-ro " a¿ii fico p ludo, 
Donde Apolo , can-ajo , repodara, 

Y tn las Tioch-s al sueño se entregara 
Bún que c n la pensión ex?cuto«a 
Dr madrugar al piinto de la Aurora, 
Cien paradas ten.iría el H^riz'-nte, 
Para que descans ra ¿llí Plegante, 
Poi.dría cien Coluros en sus senos, 
( Que surque >e.*n íi útiles , snn buenos 
En »fz de los frígidos Paroleros 
Formaría escaleras de les cielos, 

Y para que no pueda arbitrio humano 






ya acercándose á Ja e quinad al 
equador que corta cbliquamente , ha- 
ciendo un a"gulo de 33 gr. y me- 
dio. Se divide en d' ce partes igu 
les llamadas casas é signos tepre 
sentidos pr diferentes figuras 
animales. ¿?<r. ¿sV- 
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TVuíar nuestro primer Meridiano 
Paciéndole pasar c-.-¡ h pcrfia 
Por París ó per Londres, t. cría 
IJna maroma larga y luminosa 
Con gordas letras , que dixera en nrosa 
NON l'LUS ULTRA : se acaM la gjua 
De jugar con lo Linea Meridi na: 
El que quisiere juegue Ctn su- pe'.s 

Y dtxe descansados á los cjefrgj 
Una ley nueva y firme uispu.-ic/a 
Para que el Sol atrás no se «o n'era 
Porque el volver atrás no es par* 

buenos, 

Y de la gente poco mas 6 menos; 
Así luego que á Cáncer llegaría 
¿■'jo tropezar ti. r¿ma , seguiría 
Acia el Ártico Polo , y tiritando 
Iría poco a poco -caminando 

Hasta el opuesto, j Que ? no hay que 

reirse 
Sé yo muy bien que acaba de impri- 
mirse 
Una obra á mi idea parecida 
( Que es el vi.?ge estático ) en mi rída 
Pienso leer especies mas lunares, 
Me gustan los proyectos singulares. 

E* 
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En fin , por no cansaros ( proseguía 
El bueno del Zodiaco ) yo haría 
Un cirio acomodad' y mas derecho; 
Yo C(>n< zco un «migo que lo ha hecho, 
Respondió cierto astrónomo , y se es» 

tima 
Porque vino á nosotros de otro clima; 
Pero al cabo de todo nos hallamos 
Como fstabamns antes , numeramos 
Los años y lo* días como antes; 
Mis tr pa a , mas ruido y greguería, 

Y hoy sé yo lo mismo que ssb.a: 
U-ted dext que el cielo gire 6 rueda, 

Y gubierne su casa si es que pueJe. 

Qkatitos moviendo dudas intrinco» 
das, 
Dexan las cosas aun mas embro-.lodas. 

D. d. Mal.... 






DIS- 
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DISCURSO 

SOBRE LA AMISTAD DE LAS 

personal de ambos 1 xó= , y de la que 

tengan entre »i la ley de uno 

mismo» 



.fj^Unque las mugeres pasen por de 
nri cor.zon mas tierno que los hombres, 
con todo , v° l ,s considero ni. n< s ca» 
paces de amist.d , y me parece que la 
ternura que se les atribuye , m*s bien 
es el efecto déla fbqueza , que del «en- 
timiento. Por lo oroinario t das tienen 
don de ló'grinias , y esta prueba de íen- 
sibilidad , aunque muy equino, las 
hace lograr de un corcepfo que rara 
Vfz merecen. Ocupadas u icamer.te con 
tu belleza , á ésta i'.-.Ltrn , y á ella 
tola sacrifican. La coqutU-iia , que es 

el 
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el vicio drrrii ante , y el resultado de 
«mor excesiv i que se tienen , no per- 
n.ite á ¡a amistad que encuentren lugar 
en »u« razones. E t? s ntimiento , que 
supone unj incli-iacion total al objetd 
amado e» i b inpatíttle con la que to- 
do lo rtficre asi, como su principio jf 
su fin. I a Bruñere no duda afirmar que 
la? ning-e? no ríenra principios, y por 
tinto rara v z sou ciares de un sen- 
ti.niei to s ¡>uid > y reflexionado : un cé- 
lebre filosofo de Ginebra , cuya sublime 
eloqXienci • nos hace algunas veces olvi- 
dar qu no son d-- 1 todo Yerdaieros.su 
principios , pretende que las mcgereí 
son incapaces aun de sentir el amor. Yo 
que pituso que para e.-ta pasión no i 
tieceita rhai que sentido , con-iJer ; nd( 
la sin e (Ostasmo , las conceptuó tan ca* 
p?ces C' mo 'os Don bres ; pero la amis» 
t d , que exíg» firmeza en el alma , exác- 
titu i en I s i.:jis , conseqü-'ncia en lol 
principios , verdad en el carácter , cons- 
tancia eo la c ndueta , y discernimitn- 
to en ia elección , conviene muy mal 
uu sexo dibil por su n«turaleza , frivo 

É 
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lo por la educación , atolondrado por de- 
recho , é inconstauts por desocupado. 
Las mugercs , pues , no son capaces de 
an.i tad sino en quanto se aparten de 
su esencia , y se acerquen mas á las 
virtudes robustas, que caractnizn lo» 
grandes hombres. ¿ Y serán entonces mas 
8Mab!es ? Yo no me atrevo á decidir la 
qüestion ; pero seguramente valen mas. 
Después del retroto que acabo de 
hacer de las mugeres , se debe ya juz- 
gar que yo no creo la amistad de las 
mas de ellas , aunque la manifiestan mas 
que los hombres. Con Éodo , par: ce que 
son mas susceptibles de amistad para con 
1 s hombres , que no para con las ctras 
mugeres , y si yo creyere alguua vez 
su amistad , serla la de este género: 
j pero es amistad pura ? La Bruyere lo 
ha colocado , y con razón , en una cla- 
se media, entre la amistad y el amcr; 
y ciertamente participa mas del último 
que de la primera. Nos alucinan tan- 
tas veces los sertidos , y tenemos tjnto 
ínteres en dexmes engañar de sus im- 
presiones , que se puede presumir con 

fuá* 
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fundamento , que cohonestamos coa e! 
nombre de sentimiento nuestras seosa» 
cionrs para p der g-zar de ellas sin re» 
mordimiento. La tftraccio!) reciproca (qu6 
la nafuralrzi ha pij'.t) entre lo» dol 
sexos) tiene mucho imperio sobre noso* 
tros i par.i que podamos con facilidad 
separar lo fijico d- lo m rol. Se cree 
no tener m« que amist d, o -a do se 
ha te>.ido ya | U*to , y si se p ; ci4e es- 
te , hj rucho ya el amor dema-iado, 
pro« i esos , para que se le pueda re* 
sistir. 

Si el trato de los hombres es per» 
judicial a la mugeres , no i>> es menos 
el de é-tis á lo» hombres. Ademas dé 
qne acor ti la esfera de sus i,:e'js , por 
el hahto que Cun'raen de < cuparss eo 
las vagatelas que Dañan la vida de 
las mugeres , rienen también que temer 
al amor. Aunque menos dábile» y mas 
ocupados! i y p >r con -¡guíente no tan 
expu-«t>is á la necesidad de una pañon 
para llenar el vatio de sus alin.is ; co» 
rr.o su educ-cion no es tan severa ea 
puuto de galanteo , ni su reputación 

pa- 
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padece , árbea temer mucho mas la 
iiníon e-trecha con una muger amable. 
Este seió , á quien le ha ti cado en suer- 
te las gracias , es tanto mis seductor 
quanto casi siemp r e artificiosamente por 
instinto , por reflexión 6 por habito : en 
una palabra , todas las circunstancias se 
reúnen para que el peligro sea tnai cier- 
to para los hombres, en comparación á 
la m ligerea. 

Luego j por que ro se encuentra 
yerdadera amistad en las mtigeres ? ¿se 
Creerá que ptetendo quitar i los dos 
sexos el trato que es la mayor dulzu- 
ra de la y' Ja? no por cierto. El resul- 
tado de mis refiexíoues sobre este pan- 
to es , que un hombre y una muger 
no pueden estar ciertos de que especie 
es la inclinación que tiene uno por otro, 
sino quando la edad ha amortiguado el 
fuego de lac pasiones , y quando los sen- 
tidos son casi insensibles , y la diferen- 
cia de sexÓ3 ei cero para los dos. ( * ) 
Tom. XV. N. 8 H S¡ 

( * ) Nota del Editor. Habitada una 
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Si es la aipista i de la mugres pw 
ra con los h< nbus , no deberá c¿usir 
admiración el que yo mire como el fe. 
ri< 11 cno ir¡;s t.-'o una amistad real y 
constarte eotie Is del mismo se xd Ade. 
vv-s de la rivalidad que se txt.eodr 
todos los ohj tos , no puede encontrar 
aquel atract.vo de inuinto , que baceU 
amistad activa , y que le di ua cittto 
calor du ce que constituye tedo su en- 
canto- Júntase a esto , que el espíitu 
de dominación es carácter di' tir. eivo át 
las inueereí , y el que lltvjo grair.doi 
ha-ta en l</t mis tiernos SiOtimieotoii 
esta is una de las principales rszont!, 
porque srn mas capaces de amistad coi 
los hombres que Cun las personas de su 

se- 



Señora de muy avanzada edad ¡do 
vititar á un caballero, que citaba e» 
sama gravemente enfermo , la b<ji 
de éste , le significó que ya su p* 
drt no debía axmitir visitas di 
Oiugeres ; á lo qut la Stñori 
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ttxd , pues aquellos son educados con 
una especie de samisioo a las mugeres. 
Estas por lo ge eral quieren esciaYos» 
ño amigos : el amor A despotismo es 
Incomputibe con la amistad , y como 
tedas tienen la misma pasión , es ¡mpu- 
sible que se amen. 

No es tan rara la amistad d: los 
hombres entre sí, pu's no siendo sus- 
ceptibles de pequeños z !os , la firmeza 
d- i alma los h .ce capaces de un nudo 
que e»íge constancia. Solamente 1 la atn- 
bici n nuede poner r.b.tieu'o á su unión; 
pero una »ez exé tos de esta pasión , y 
u» Careciendo de virtudes , S'>n dignos 
de la an i-r^d. En 1 s hotrbres laborio- 
¿os j retirados , sabios , y de carácter, 

es 






le respondió : b : ja mia \no ecbo V- 
de ver qua en mi edad no se di¡' 
tingue el sexo $ .-espuela que prue- 
ba muy bien que la eaad •reduce 
d cero la diferencia del s. xó , su* 
pohitndo la viitud y ti bomr, Sin 
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es donde la an.utad tulla un acceso St' 
cil , y se anaig.i tan profundamente, 
que ni el tiempo d¡ los infortunin , ni 
el mismo tenor de la mueite sod capa- 
ces de arrancarla. 

Este sentimiento heroyco , hijo so- 
lo de l« vi tu i , me trae .■: la meai< ria 
la historia de l'itlii s y de I) inón, Eran 
ambos subditos de. I fom<so tirauo de Si- 
racusa , ambos smigos y virtuosos. Dio- 
nisio , á quien la virtud hacía s; nibra, 
siéndole ui. crntinuo acusador de su ti- 
ranía y crímenes , halló en la de Fitbias 
el mas digno ibjeto de su cólera. For- 
mó sospechas de su fidelidad , para que 
sirviese de pretexto a su barbarie , y 

sin 



tita suposUion podríamos afirmar 
que los ancianos no son otra cosa 
que unos niños de mucho* años en 
quiches ls continuados actos vicio- 
sos bun fumada un habito aun mat 
temible eue el fcgo¡a desenfreno dt 
¡a juvsrtud. 
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sin exánen alguno condenó a Píthill 
a la murrte. feste valeroso ciudadano re- 
cibió sin conmoción la nu va , y solo 
pidió al tirano algunos días para dispo- 
ner de su hacienda Nu contento con se- 
ñalar el dii , dio por fiador en todo á 
Damón- Ta* fianza p.ísmó a Dioniíb y 
nmvió su curiosidad. Viao Ddmón , ra- 
tíñcó la promesa , y j« permitió a P¡- 
thias que saliese Ifore "laxo tal condición. 
Llega el dia asignado y Pithiis no pa- 
rece. Damon marchaba al suplicio sio 
manifestar el menor sobresalto , quando 
ce repente s? vio venir el amigo cor- 
riendo p*ra cnmp'ir su palabra. Este ac- 
to reciproco de una a ni tid tan acen- 
drada , movió de tj| suerte a Dionisio, 
que dio por libre á Pithhs. ¡ Tanto po- 
der tiene la virtud aun sobre los cora- 
zones que no son susceptibles de ella ! 
Nc ti. Lo dicho en general del «- 
x6 no debe agraviar á alguna persona 
particular , que sea excepción le la re 
gla : pues yo mismo con r zc> algunas se' 
ñoras que tuda mas tienen de muger que 
el nombre. 

EN 



%i'¿ Corno de 

ENDECHAS. 
UN PASTOR AMANTE 

A SU gJERIDA ZAGALA. 



v. 



En dulce Pastorcita, 
Ven a e;te ai iem> prado 
A dar enn tu presencia, 
Alivio a mi quebranto. 

Llega y mira á e:-te pobre 
Que sin cesar lo an !o, 
lJe tu indointe pecho 
Se qn.j.i al CÍeío unto. 

Dime ¿por qur no escuchas 
Mis lamentos? ¿ que daño 
A tu mudestia puede 

Se 
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Seguirse en escucharlos ¿ 

Yo cono?co tus prendas; 
Y sé mtdia el trtcno 
Qu¿ hay de un pistar hu« 

mi'de 
A un Numen soberano 

No mi vi la, no ttmstl 

Conduce tu rtbañg 

A la fértil orilla 

Dei manso y fusco Dauro; 

Do* este misero aniacts 
De p ñas sbrumído, 
Solo por veite gime 
Con sempiterno llanto. 

j O quien hacer pudiert 
Que de h llama en que 

ardo, 
Saltase alguna chispa 
A esc prcho tirano ! 

¡ Y que a ti dad movida,. 
Viniera y¿ á este prado 
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A dar con su preiencis 
Alivio a mi quebranto ! 

L. S. T. 



LEGISLACIÓN. 



ALGUNOS AFORISMOS SOBRl 
las Leyís , sacados de la analiiií 
la filosofía del célebre Canciller 
Bacon. 

Primero X_i N r °da anciedad es la fuer. 
za de la L>y la que domina. Tan pron 
to la fuerza se ocuda de la Ley , eo 
co la Ley se apoya sobre la fuerza. De 
aquí tres manantiales de injusticia : >a 
Tiolcncia abierta : la que camina a la som- 
bra de la Ley ; y la que nace del rigor 
4e esta misma. Aquel que sufiese com- 

b¡- 
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bin.tr la razón , la utilidad y la huma* 
nidad , y ponerlas acordes , merecerá el 
título de -er una Ley viva y ti orácu- 
lo de la justicia 

Segundo Todo hombre que come- 
te una injusticia ha fia en ello una ven» 
taja ó uo3 satisfacción aparente ; pero 
su ezemplo se vuelve en peligro para 
tí y para la sociedad que busca un asi- 
lo en las Leyes. Si le Ley calla , en se- 
mejante cas» a dios sociedad , á dios 1¡- 
beitad publica. 

Terceto. El derecho particular vi- 
ve baxo la tutela del derecho publico; 
la ' ey vigila stbre lo« ciudadanos , el 
Magistrado sobre !a Ley : la autoridad 
del Magistrado está encadenada por laa 
Leyes fundamentales del estado ; todo et- 
tá perdido quando é tas se a'teran : Ta- 
c/s á los Ministros á calcular el grado 
de corrupción que se ba introducido en 
cada Gobierno , y poner el remedio mas 
eonducente El Ministerio tendría menos 
pretendientes si esta obligación fu.se re- 
conocida de todo el mundo. 

Quarto. £1 motivo y el efecto ds 

lw 
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las Leyes deb* ser la prosperidad del cii* 
dod*no, que resulta de la int griJad Je 
las coastuir.bres , del vigor de Id policía, 
de la uniforniided en la di<tribu:¡on de 
la justicia , y de la libertad' y seguri- 
dad de su comercio. 

Oitinto, Entre las Leyes hay unat 
excelentes , otras indiferentes , y aun las 
hay v¡ciosa¡. Una Ley para ser buena 
ha de ser juta, clara, de fací ejecu- 
ción , proporcionada a la forma del Go- 
bierno adaptado, capaz de mejorar al 
ciudadano y aun de hacerlo virtuoso. 
La incertidu nbre é ineficacia de las Le- 
yes es causada de su multip'icidad y am- 
bigüVdid, y de dinci- nacen la contra- 
rtecLd de opiui' ncs y de juicios. 

Sexto. D:b;n darse los motivos de 
lis providencias y d. terminación s , por- 
que es mas esencial h>cer respetar la 
Justi -ía , que hacerla t tner. 

Séptimo. Como el faude toma tan- 
tos di frace> y tantas formas para «lu- 
dir la Ley que lo persigue; si evita 
los i>olpe» de una Ley ya establecida, 
es p-eci-o que cai¿a baxo los de una 
nueva Ley. Oc- 
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Octavo Las nueras Leyes se ha- 
cen p»ra confirmar las anticuas , para 
reformarlas ó para abolirías : j por que 
( i exemplo de los Atenientes ) no re- 
coger de tiempo en tiempo las Leyes 
tnv< gecidsS , contradictorias 6 inútiles í 
Sería el único mtdio de pu ificar , di- 
gámoslo así , el código de ia nación y 
de hacerlo sagrado. Un ciada iloo es real- 
mente desdic; ado , siemore que no puede 
darte t>u testimonia: toda ni condtcta 
está perfectamente acorde con la Ley. Su 
felicidad depende , pues , d=l conocimiento 
de la Ley : ¿ pero como llegar a este 
c nacimiento que se hall* distribuí ío ea 
uu milloo de rolumenes ? \ Urbe uno en- 
cerraise en su estudio treinta años , abis- 
marse sobre 'as Leyes y las ordenanzas 
y sus cementos i Se quíj ari de los Jue- 
ces , después d? la pérdida di un pleito, 
quando solo deben hacerlo de la ambi- 
güedad y de la Tariedad , que dan iu- 
gar á la interpretación de las Leyes. El 
caos que reyna en la jurisprudencia de 
las naciones mas ¡lustradas depondrá con- 
tra ella* á los ojos de la posteridad y 

let 



* 
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les hará perder aquel titulo fistuoso 
naciones civilizada- que en lo presente, 
ni les pasa pnr la iin<giiucion , q»? se 
les pueda disputar. ¿ Que serí necesario 
hacer , pues , para precaver esta afrenta ? 
Una palabra. Mil sabios jurisconsultos 
que se hallan entre estas paciones , no 
esperan mas qu- la orden del Soberano; 
é%te no espera otra cosa , sino que le 
instruyan de esta nece-idad. Es ntcesa* 
rio darse prisa en abreviar estas leyes, 
usadas ó debilitadas pe r el tiempo , acla- 
rarla! p-ra evitar se interpreten , todo 
con el fin de que el desprecio de las le- 
yes mnrrtas , y de las ambiguas , oo le 
comunique á las leyes vivas, y q'ie es- 
te mal no inficione el cuerpo del de- 
recho. 

Noveno. Todas las citu , excep- 
tuando las de la Ley , deben abolirse en 
el foro ¡ ro han de ser sino hombres» 
los que se han de mostrar a los hom- 
bres : !as razones , y no la? autoridades, 
son las que deben de decidir &c. 

Décimo. Los decretos son les an- 
cías que aflaman las Leyes , asi como 

las 
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■as Leyes fixan y afimzín la constitu- 
ción del estidu. E tu anclas han dexa- 
do hasta ahora fletar nuestro navio : se 
acusa algunas «cees la precipitación de 
loi Jueces , y mas freqúentemente la ze- 
losa emulación de las salas de justicia. 
¡ Que vergüenza el ver unas guerras 
abiertas y facciones , entre unos h inores 
establecidos para mar tener la paz ! El 
medio de prevenir estas hostilidades se- 
ría , que las salas no aboliesen jamás las 
decisioot» de un Juex subalterno , sin 
mirarlo primero con muctio peso , y cía 
anunciar claramente los motivos , con el 
fin de sepultar sus sentencias coa todo 
honor. 

Los límites de un extracto no per- 
miten tocar otros muchos artículos igual- 
mente interesantes ■ como sen el ae la 
nobleza , de la ambición &c pero lo que 
llevo dicho basta para convidar a I s lec- 
tores de ate papel a que se procuren 
el original que hago conocer , persua- 
dido , que estoy , que desde luego se 
verán defraudados del psnnso y traba- 
josa cuidado de adquirirlo ; con las fi- 
que* 
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quezi» de sus f.tndot y la* gracias d< 
su estilo , en donde le permite exteri' 
derse lo ariJo del asunto. 

Traduce, fot B B. 



ODA 



AL P AX ARITO 



DE C LORI. 



I Ierno Pawrito, 
Due á tu Señora, 
Que el pecho de Anfriso 
Le pena se ahoga: 



Dile no se muestre 




Ya mas deidtñosa; 




Pues mi p;cho herido 


i 


Constante Ja adora: 






Qu 
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Que irrite tai graciai 
En alguna firma, 

Y como tu eres 
Sea tan cariñosa: 

Que ya no me cause 
Penas ni zozobras; 

Y que á mis amores 
Fina corresponda: 

Dile últimamente 
No quiero mal gloria, 
Que de aquí adelante 
Me mire amorosa. 

Y tu Paxarito, 
Mis ansias perdona; 
Pues e?toy perdido 
Por lüi Ciori humos». 

B. B. 



SIS- 
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DISCURSO 

CRITICO. 

sobre la Variedad de 
caracteres. 



¡I /UE portentoia y admirable e% la 
' k -' f-cundidad de la n.turaleza ! ¡ Den- 
Cro de nuestra mitma especie quanta» 
variaciones se notan ! No solo el Asia- 
tico es diferente del Africano , y el Ame- 
ricano del Burepeo , sino que los indi- 
viduos de caja nación y de cada pueblo, 
se distmguén Considerablemente ya con 
relación á la figura , ya según el rum- 
bo de sus inclinaciones , ya según el dis- 
tinto modo de ver y de sentir sobre to- 
das las cosas. ¡ Que variedaa tan nota- 
ble produce en los hombres el diferente 

cli- 
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clima , 6 la diversa educación ! No es 
lo mas , que los varios habitadores de 
la tierra sean blancos , negros , pardo», 
amarillos 6 cenicientos ; no es lo mas, 
que algunos sean de estatura casi gigan- 
tesca , como dicen , que son los que ha- 
bitan la costa Patagónica . 6 que ssan ri« 
diculus y menguados Enanos , como los 
naturales de Laponu ó Groelandia , de 
Zembla ó de SarrKJedia , no es tampoco lo 
mas el que haya en la especie humana , se- 
gún dicen , hombres degenerados , equi- 
voco* 6 hermafroditas , aunque la exis- 
tencia de estos sea negada en nuestros 
dias tan obstinadamente por el célebre 
Abate Hervás y Pan Juro : ( 1 ) lo m*s 
Tom XV. N. p J no- 



( t ) El Abate Don Lorenza Hervás. 
Hist. de la vid. del bom lib. 2 
cap 4. impugna , como él dice , los 
Fenomeíos rom -fíceseos del her- 
mafroditismo , apesar de que las ob- 
servaciones de su intimo amigo el 
ex 'jesuíta arena, parezcan m strar- 
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n< tab e de todo es la diferencia que hay 
«t> los ánimos y fsrictére'f de los-variói 
pntbloi y naciones. Los Africanos son 
en ni gcoia , índole y discursos ( 2 ) tan 
firvieot.» y ardorosos , como el Sol qut 
lo» quema y tuesta. En tiempos de cul- 
tura agu-rdenrs de ellos vehemencia, 
fuerza de f< gi-sidad , ímpetu y euergia. 

Es- 



le especies de Andrigincs , á ¡o 
mino en ciertos animales. To no 
sé que respr,nd- ria aqinl erudito , 4 
lo que del joven Dupin cuentan re- 
lientemente las memorias de la Acá 
demia de Prusia. 7. Apéndice, pág. 

( a ) C ri ti ano C rucio en su obra titu- 
lada Prrbabilia Critica , trae un 
discuno de Natura ingeniorum ceg- 
' tiosctndá ex diver sítate stilii. Ea 
efecto , el l en unge es lo que nos 
da mas ideas de los varios caras* 
ttrti del genio ó ingenio'. 
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Estas son las dotes que *a efecto se des- 
cubren en los dos in^ign?s in enios Afri- 
canos Quinto Seprion Florente Tertu» 
llano , Presbítero de C*it g> , ce'hbra 
Apologista de la Religí n Cristiana ; y 
en Aurelio Augustiuo , natural de Tu- 
gaste , y Obispo de Hyp.na , á quien 
ün grande Español Iludía monstruo de la 
humana n^turalez-i. ( 3 ) Y en los tiempoi 
de barbarie , ; que aguardaremos de los 
moradores del .nfica' Nada q .ie no sea 
hórrido y agreste , como h¡mbres qua 
viven en gran parte vagando por loa 
campos y persiguiendo feroces animales, 
j Mas quar.ta diferencia entre loa 
Asiáticos? Estos sumidos en el luyo, y 
respirando Aromas , sen d? iodola pe e- 
zosa , y aun hasta su lengu.«ge todo 
sembrado de tnetáf- ras , pomposas alego- 
rías v brillantes descripciones , en rin, 
de mil especiosos circunloquio» , Cuino 

qua 



( j ) Divus Tbomas de Filian. Serm. 
Divt /xugustinii 
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que se resifrfí de] luxo y fausto , que 
tan bdúsí órnente aman los mirado»". 
res de las r< gi mes de! Ganges. ( 4 ) Los 
Europeos disl ufando de mas berigno cu- 
ín. , si r. quienes mas dulcificada; tienen 
sus caito ubres con la civilización y cul- 
tura , la; que corní cnnqiiiit. dores de 
la Amerkj han inspirado también á los 

Ame- 



( 4 ) El Sr. Abate Don Juan Anireí 
Hist- de su literat- tom. 3 introd. 
apoyado en el dictamen de Üu Hal* 
de , sostiene que el estilo de leí 
Cbinus muy lejos de ser redundan- 
te , es ceñido y conciso Sin embar» 
go de que pudiera probársele muy 
bien todo lo contrario ; no de aquí 
se infiere que sea ene el dominante 
gusto de los Asiáticos. Son cbscu. 
ros y tenebrosos en su le?;gu¿ge , la 
mismo que en su política y litera- 
tura ; ni'is esto no porque sean con- 
cisos , sino perqué erizan sus dii- 
(utsís , de infintas meta/oras , ais- 
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Americanos , hiciéodolcs degenerar hd-ta 
cierto punto ds su antiguo carácter. (5) 
j tero aun en la Europa quanti di- 
ferencia hiy entre 3; varias nacionei 
que la haoitan ? El Ingles precip taño, 
intrépido y ardorosa en el corar , lo ej 
también en el decir , semejante siempre 
á las fervientes ola; drl Océano , qus 
br¿man en torno de su isla , y azotan 
de continuo las rocas ce «us Costas. A, 
estos Isleños solo agrada lo fuerte y tsr- 

rí» 



gorías , prosopopeyas . y de otra» 
mil figuras , mostrando en todo el 
luxo , pompa y profusión , que es tan~ 
to de su gusto y genio , para ir en 
todo consiguientes con su carácter. 

Í, S ) Q?"nto puede con los hombres 
la educad -n . quanto los pule y los 
ilustra , y de bczales salvuges los 
vuelve sabios humanísimos ; p-ue- 
hanlo muy bien los actuales Ame* 
ricanes. Solamente México tiene en 
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ríb.'e , como bien lo acrrdita el gusto 
t 'gicn ile ''hakespear , la valentía df 
IVIi.to. o" la suü.i ne lobregu z de Young. 
! Quin diverjo carácter es el de lo» 
Italiano»! L'ena- sus f-ntasias de las r.er 
n."ias y i ¡sueñas imágenes , que por 
<m.!' quiera les presentí el -i neníiimo 
p t q 'ie ha it-.n . *no cont nua.ner.te ama- 
c e de todo 1 1 b-iin . y a : a.l.ble sin 
Cuidarse mucl.o de lo sublime y gran- 
de- Música , poesía , pintura , bellas ar- 
tes, 



vuestras días en la Italia los si» 
guientes bijas , insignes eruditos: 
Don Diego Josepb Abad , Autor de 
un Patma latino sobre los atribu- 
to* de ..•/ i : el incomparable Don 
Francisco X-jvit' Clavigero , cu to- 
so ¿■ves:ig.Jor de l .-s antigüedades 
Mexicanas : el téhbre /¡bate Ale- 
gre , nuevo y felicísimo traductor 
de Wm-ro en versos latinas , y D. 
Maiana Mm- uel J turiaga , un be- 
nemérito de la ¿illa Apostólica, 
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tes , y todo quanto cu. cemente entretie- 
ne y regala el ánimo , todo qua;>to pi- 
de cierta ¿ielicadi za y gustos de senti- 
mientos , he aquí lo que c.>n prcferan- 
eií place 2 lo? italianos. Nada quiero de- 
cir de Alemanes , de Polacos , de Holan- 
desas , de Moscovitas, i os progresos de 
la humana sociabiidai , que hoy han 
extendido por todos los confinés de, Eu- 
ropa la cu tu a é hasBracion , h¿n 6er- 
mmado Jas ¡ ■■das y las opi' iones , ylm 
hecho comunes uno3 mismos principios 
en línea de pi>! tica , de filosofía , de lite* 
ratura y de artes agradables , corrigiin- 
dose así algún tanto los vicios del ca- 
rácter y tempera mentó , que son conti- 
nuamente obra de los respeetivos climas, 
y del diferente género de «duración. Kl 
Alemán creído antes duro y agreste , tie- 
ne hoy por pay sanos a Geisner , a Kleist, 
a Gleim y a otros poetas modernos , que 
son la misma dulzura , y ?a qui'.ta cien- 
cia de todo lo nías blando , tumo y flo- 
rido , que puede inspiíjr el genio po¿- 
ticot Los descendientes de los antiguos 
Scitas , los Rusos digo , que no ha ma- 
cho 
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chose tenían por tan groseros yestupidoi 
hoy han producido nuevos Aoacnarsis 
no solo dignos de viajar á la Grecia, 
sino dignos de que les sanios de la Gre- 
cia vi jasen a Moscovia para visitarlo» 
y en el ¡asigne -_o nonosc.ff ( I ) tienen 
«n orador que puede competir con e 
temó tenes de Alhenas. Sin embargo, 
aunque la cu'tura enseñe á los homo» 
i copiarse y remedarse reciprocamente, 
todo el arte humano no puede borrar 
en las obras del ingfnio , lo mismo que 
co Us fison>.m as cierto» deünamiento», 
que son como característicos de ca¿a na- 
ción , de cada pueblo y de cada indivi- 
duo. 



( i ) Para muestra de la eloqüeneia 
de Lomtnosoff pensamos publicar 
otra vez tradu:idos,varios fragmen- 
tos de su elogio á Pedro el Gran- 
de , como asimismo traducciones de 
muchos trozos de los varios Poetas 
Alemanes é Ingleses , que se aca- 
ban de citar. 
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dúo. L01 Franceses , por exemplo 1 coo 
el estudio y arte han corregido mucho 
de su natural lig-reza. Las obras de 
Bossuet , de Masi/lon . de Pascal y de 
Kuff . :i , prueban que e los han sabida 
t*<i bien ser sólidos , ro ir.enos qus o¿ra- 
dabits, Pero en desquite da estas ooiag, 
y de otras no meaos útiles y serias de 
varios sabios beneméritas, ¡ quanto sin nú- 
mero de producciones farolas no hi te- 
nido la Franca ! ¡ Que de cancioucillas, 
novela? , sátiras , historietas y vanas de- 
clamaciones no bao esparcido por la Eu- 
ropa les prensas de París y de Lron ! 
Si Montaigne en su tiempo se quejaba 
de lo que el llamaba /' ecrivelerie de stl 
sigo , es decir , de la comezón 6 pru- 
rito desaforado de escribir libros , siquie- 
ra que se dictasen l-yes contra los es- 
critores necios é inútiles , como contra 
los vagos y holgazanes ; ¡ que hubiera 
dicho aquel iite'rato al vef en nuestros 
tiempos la inmensa multitud de ot>ra.s fri. 
Tolas , con que su. paisanos los France- 
ses han manifestrtdo á ia Europa , qua 
aun ec el siglo del análisis y de la Osó- 
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me tría , ellos no han sabido deser, tender* 
se de su natural ligereza , ( 2 ) y de la 
suprrficijlidaii de su Car cter '. 

En efecto todo el arte humano no 
puede borrar los caracteres con que la 
naturaleza ha querido d¡«tin¿uir los es- 
píritus , surque pueda muchas veces cor» 
r<g!r sin vii ios , y contribuir mucho a 
h perfrccirtí del individuo, bi los delÑ 
csdos matices que distinguen por decir» 
lo ■■./, las almas , se escapan á los ojo» 
de un ohsrrva.Hor vulgar , los s^gices f 
reflexivos filósofos saben algún tanto bieo, 
f. conocerlos y distinguirlos. 5ea la di* 
ferente organización del cu rpo , sea el 
divf rso clima , f» bien ya la distinta edu« 
educación , ó las varias lty;s b.txo que- 
se vive , 6 se«n otras causas que igno» 

ra- 

{ 2 ) El Padre Poré tiene una oraci» 
académica , con este titulo : Galli 
vindicaü á crimine levitatis j Paró 
que valen i s artificies raciocifiht 

contra ¡as fuebas de experiencia^ 

■ 
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ramos, las que iuñujen en la divirsidsd 
de los humanos caracteres , y por con- 
liguieiite en las Costumbres lenguage, gus- 
tos é inclín cines ; ello es constante, 
que romo dice un sabio , no h.y á $ 
cos-is que »e parezcan perfectam-'nte , ni 
en el orden moral , ni en el rjrdsn fí- 
sico del Universo. Los espíritus se dife- 
rencua entre -sí , como lo» seres pura- 
mente org .nicos y accesibles al exi nen de 
nue.-tros sentidos. fcl Criador ha mostra- 
do «o poder en la variedad infinitj de 
sus producciones. Cada ente , tanto espi« 
ritu i como material , tiene un carácter 
peculiar y constitutivo , que conviene k 
¿i mismo , y no á .ilgu ¡ otro. Ni lo» 
granos de arena , ni l«s got-js de a ■;u.i, 
ni los humores que circulan en nuestro 
cuerpo, tienen entre sí entera y perfec- 
ta semejanza. Es dig.-.o , pues , de la Mi- 
gestad de una inte igencia , á quien n«* 
da" cuesta produ ir tanto sin ruinera de 
C'jsac , 1.0 repetirse jamas en sus. pro» 
duccisnes. Nosotros los hombres no ha- 
cemos obras , sino por pura imitación, 
porque somos limitados. Por mas que se 

dé 
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¿é á los talentos sublimes el pomposo y 
lisongero fpit.ro de genios creadores y 
originales , desengañémonos , que en rea- 
lidad de verdad solo Dios es 3 quien se- 
mejínte titulo puede y dbe convenir, 
Y v<ónse aquí unís causas mas sólida. 
de las irtfil ¡tai diferencias que se notan 
en los csractiíres humanos , a saber :que» 
rer Uios mostrar en ello su sabiduría é 
inagrtehle Omnipotencia. Un verdadero 
filnsiifo extiende sm ojos desde uno á otro 
c-bo dd Globo que ha ¡tartos , y con- 
templando la Índole , genio é inclinacio- 
nes de su; innumerables moradores , ha- 
lla por todas partes mo tiros para bende- 
cir , alabar y ensalzar á Dios , 3 quisn 
tanto cost¿ formar los Galileos y los N-íU- 
tone» , como el mas estúpido negro del 
Senegal , 6 el mas enano Lapon de las 
cí 1 canias del Polo. B. B. 

Nota. Adredemente be emitido bai 
btar del carácter de les Españoles, pues 
á mi ver , no es bien ser jueces en cau- 
sa propia , lo que si digo , es que nues- 
tro carácter no es el de la gravedad 

pe- 
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perezosa , como quieren algunos extran- 
geros ; bachillería que han impugnada 
los RR PP. Moedanos en el primtr to- 
mo de su historia literaria de España, 



EPIGRAMA. 

LA SÁTIRA T LA EPIGRAMA. 

I ¿ A Sátira quando exórta 
Contra vicios afilada, 
Queda corta por helada, 
Si por aguda no corta. 

Y si acaba fría y lacia 
La Epigrama , ya no es buena, 
Toda su alma se condena, 
Porque do acaba con gracia. 

Agud. Oven. 

VIA- 
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VI A G E 



DE NE.ARCO. 



^■^Leicando «1 Grande , no solo d? 
c u iderarse como un tx-tler.te cipitan, 
sino también como uno de aquellos in- 
genios que emprenden cosas arriesgada! 
y difíciles. Su talento empezó á desple^ 
garse baxo los muros de Tyro , quan- 
do formó el dique , para unir el cotui- 
ntrte con eita Isla, rtn los b rdes del 
Hidaspes y de! Indo , se manifestó na 
triunfador glorioso de los Persas , ocu- 
pándose en los trabajo» mas propios pi- 
ra ii.mortalizir su nombre. Aqusllo» lu- 
gares fueron un glorioso teatro en que 
brilló su actividad y ewraordinaria gran- 
deza de alma. Ningún rbjtáculo emba- 
razó sus ¡dáas ; trepa las rocas mas es- 
car- 
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carpadas » desprecia los desiertos espan- 
toso. , la sed, la hambre , el combate cea 
Jas naciones sa'va es , y aun vence á la 
misma naturaleza. Aquí es donde traza 
el va'to p'an de embaicarse en al Indo, 
para entrar en el Occeaoo Iudico , y pa- 
sando por el golfo Pérsico , llegar has- 
ta la embocadura del Enf -t?s. j Quan- 
to no trabajó para que sus valientes guer- 
reros le si¿uiesen , supuesto que le na- 
bian jurado no pasar el Ganges ? Fara 
los Wdcedonios todo era objeto de admi- 
racinn y espanto ; veían un i.uevo cie- 
lo , un nuevo clima , nuevas estaciones, 
todo , todo era nuevo para ellos. Hasta 
los naturales del país les c-usrun una 
estrañeza indecible al verlos pobUr las 
des riberas del caudaloso Indo. Los IVIa- 
sedonios saltan en tierra , acompañándo- 
les el dulce caoto de los marineros y 
sonido armonioso de música guerrera. To- 
do esto parecía una pompa triunfil de 
la gloria de Al xin iro. Esta navega- 
ción se arreglaba por los movimientos 
que hacía el exéicito de cieña y que 
iva costeando las orillas del rio. Al fia 

lie* 
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llegaron 3 la confluencia de los r¡o» Aces* 
sino é In^o ; estonces Alexandro con el 
rfliicno espirita que le hizo concebir ta- 
rrada empresa , inspiró á sos tropas la 
f'ind^ion de una .« g'inda Alcxandría. Un 
nuevo peligro les asalta , peligro desco- 
nocido y c raz de arredrar á ttro ge* 
nio que no fuese el de Alexandro , este fui 
el fiuxo v refluxo del mar que se ex- 
perimentó en las hocas del Indo. Les pa- 
recía a los ÍVbcídonios que el Occeano 
iva a sepultar! s en un abismo de aguas; 
que la naturaleza se les habia declarado 
su enemiga y hasta el cielo le conside- 
raban como vengador de sus crnqui'tas. 
j Y Alexandro i ¿ Alexandro ? Colocado 
en uno de los baxdes , no serena las olas 
encrespadas , pero apccigui la discordia, 
reanima la ti:ni jez , y con su voz siem- 
pre triunf dora sosíegd á su falange so- 
bresaltada extraordinariamente. ¿ Que era 
el verle en el país de los Malien<es ? 
j Qu , en el de los belicosos Oxidraquas? 
Los altos muros de aquellas fortalezas se 
rinden al esfuerzo de este invicto guer- 
rero. El es el primero qu: sube a la 

es- 
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escalada ; lo» tiros del furioso enemigo 
caen stbre sus espaldas ; pero ¿1 impá- 
vido , impertérrito , se burla de la san» 
gre que le corría de las heridas. De es- 
Ce modo apagó la fatal discordia que con 
la acha encei didi discurría por los rea- 
les de su exército Esta sola empresa le 
concedió mas renombre que qusutas has- 
ta entonces ha^ia adquirido , teniendo !* 
gloria de unir el comercio del Mediter- 
ráneo y el del Occeano Iridien , que le 
acarreó la major prosperidad ; pero na 
fue a ¿1 solo , toda la especie humane 
le debe dar las gracias , pues desde en- 
tonces se echaron los cú'nieptos del so- 
berbio edificio del gran comercio que des- 
pués enriqueció á Roma , á Constantí- 
nopla, á Venecia y á G j n> va. Aquí ea 
donde se separaron Alexaodro y su ami- 
go Nearco. 

Debía hacer ést? la ruta del Oc- 
ceano Indico y de: Golfo Pérsico , qü* 
le habia señalado su Monarca ; pero a 
r>ú:vos (¿stáculos , nueva intrepidez y 
nueva valentía Figúremenos a los Ma- 
cedonios en anos débiles b xelcj , qu« 
Tom. XV.- Ñ. iq. ¡¿ %ú 
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■al n prr primera \¿z á la gran tnarj 
\¡n txé ■ cifo de inmensas ballenas qui ro- 
deaban sus buques medio sumergid s ; y 
rara aliuy<r.t rías era necesario p-epa- 
rar las maquinas de guerra. La vi to. 
lia se consiguió cnn su faga precipitada 
fntóiiCes los [\Iaced. n¡03 felicitaron 
Jstaico con les mayores transportes o'é 
alegría quales si hobiera triur.fido de un 
(XCrcito á*. invencibles combatientes. Mil 
e-p< ctacuks diferentes espantaron á aque- 
llos gue^eros en tan penosa navegación, 
Aquí se veicii los pueblis Ltioph.go» 
qii- solo viven de pilcaros ; allá puni- 
ciones marinas cuyas casas son de con» 
chas; otras se alimcntab n de dañes; y 
algunas de carne de camello. Su vida 
salv. ge, sus costumbres extrañas; la 
forma riel y stido tan ridicu'o y desai- 
rado ; la t-z de los rostros testada por 
l«s ardores del Sol abrasador ; t do , to- 
do les infundía espanto y admiración. 
fn estas CLstis hizo d sembarcar Near- 
co sus tnpas: pero ¿qu? desaliento se 
epi'dfó de su espíritu al verse' sin atí- 
plenlo» ? Sokpietóé alguna poca carca 

de 
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de camello se les ofrecí ¡ á los tristes Ma- 
cedonas ; la sed los ato r mentabi aun 
mas. jY Nearco ? vigilante m nda ha- 
cer unos pozos á la ori'la del Occeano, 
y saca alguna agua ( aunque gruesa ) 
para saciar la Sid abrasadora de aque- 
llos desesperados ittFtsi. Uní navegación 
de tres meses , las grandes fatigas , y 
sobre todo ia ifqui.-t uJ d;l espíritu , mi. 
nóró" el exército de los iWaceduiiios. Has- 
ta el misuio Alexardro creyéndolos y« 
perdidos , se entregó en brazos del ma- 
yor d lor. Nada sabía de esta expedi- 
ción y solo veía que acompañaban á su 
real ánimo , el senti nienro , la impacien- 
cia y él recelo. Sos esfuecz -s fueron 
inútiles por mucho tiempo* En fin ua 
destacamento entró á N.arco con unos 
cinco á sis mil hombres , compañeros 
de su infortunio, q-ie había h-cn ) des- 
embarcar para saber el destino de su 
Monarca. Estabm tan pilid. s , desfigu- 
rados , tn sin ahVrtu para manijar bs ar- 
mas , que ¿penas pi.di n llegar, til d-.-stj- 
Camento los miréba con espanto no ca- 
Bociendo a ninguno da los que buscaban, 

hai- 
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h».«ra quf saliendo una voz horrible f 
lea entable de enn edio de ratas fat tas- 
mas , se oyó que decía ; To , yo se*f 
ts'earco. Todos acuden a abrazarlo , le 
conducen o mu en tri:inf) á dot.de esta- 
ba el corquistador de! Asia , quien re- 
cibe á su fttaüai te con un placer dig- 
no del héroe que miraba peí di Jo. Near« 
co le dice : la ficta se ba íalvado ; Ale- 
Xttküto exclama ievai.tado los ojos al cie- 
lo : os juro por Jupite' de Grecia que 
esta nueva me ba sido mas albagíieiía 
que la conquista de toda el Asia, üei- 
pucs, Alex.mdro llenó de honores al in- 
trépido Nearco y lo casó con una Prin- 
cesa Persa , y después lo destinó á que 
ripvegase al rededor de la Arabia , que 
deseiba unir á la gloria de sus tr i un- 
ios $ pero Ib muerte arrebató á este j¿ 
y n i ¿roe en mersio d j una carrera tat 
brillante , é hizo desvanecer -este, gra 
provecto. 

El Vi age de Nearco , s gun !e pin» 
ta el Inglés William es un qnadro ex- 
cedente para !• -s te ni osos o rqu.stadores, 
para L¡ ¿ranees capitaues , y para loa 

qu« 
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t¿ue desean representar un papel fumino* 
so en el teatro de la guerra. S- ofre- 
cen aquí mil id-ías del verdadero h^rois- 
mo , de a ñor á la patria , de inaudita 
generosidad ,| donde se encuentran Scilas 
y Cbaribdit se vé L entrepidez del ma- 
rino , y el soldado se hace superior i 
la misma n.: 1 ■ .\ leza , quando eiene a 
sus ojos un abismo que quiere trabarlo. 
ÍjOS peligros confusamei.te amontjaados 
no asustaron sin emaargo a Nearco , pue9 
se figuraba la gloria que le resultaría 
de vencerlnj , y que se coronaría de 
laureles siempre verdes á la posteridad, 
Aspiremos, pues, a esta corona y ciñá- 
monos con la diadema de la inmortalidad;. 



FÁBULA. 

EL ZORRO T SU MUQER. . 



H 



.Abia un Zorro viejí 
ku u..a cueva larga y escabrosa, 

" ZoB 
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Zurro de gran consejo, 
Tenía una fLmiUa numerosa 

Y viéndola crecer . de esta manera 
Le d<xo a su i-cin d . compiñeía: 
..Vio , p si- á mis ranas, 

A tus hij«s creces ; mas sin cultura, 

ReFue'tas y livianas 

£¡n teterder tíe labor ni de costura, 

íntran y salen , h„b¡.in y resuelven 

M : sabn d ■ d< Tin , i.i como vuelven. 

A mi me pi recia 

Que se ap icasen á trabajos ledo9j 

Aquella cosería, 

í-'ta rodara el uio entre sus dedos; 

De este mido tendri s enseñadas 

Tus hijas , c- mo es justo , y biT» criad 

¡ Bella es la idea , bella ! 
Le resp >ndn5 la Zorra enfurecida, 
I Es mi sueite plebeya 
Va- a tan vrl cn'-.nza? N-> en mi vida: 
IVUs hij s han de ser lo que escogieren, 

Y en todo h -tiran da hacer lo que 

qu siereu: 
] Coser ¡ ¡ Hilar ! ¿ su; manos 
£st ¿n hechas á p- ueba "d¿ trabajo ? 
Trabajen ios villanos; 

Ja* 
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Jamás aprenderán oficia bixo 
Ni creyera qu j un ruin p.-nsamíento 
Cu r i;se en un Zorro de tu nacimiento; 
„ ¡Que se ha de hacer! !e dixo 
El pobre Zorro , sea lo que quieras 
Del excito me aflix .; 
Pero ni quiero v ees ni quimeras; 
Mas veo que tus hijas ( siguió el Pddre) 
Tales habrán de ser , como su madre." 

B. B. 



BELLAS 

ARTES. 
RUINAS DE HELIOPOLIS. 



Mi 



Ada nos dá mas completa idea de! 
susto oriental eo la arquitectura como 
Jas ruinas que nos quedan rie Heliopplís, 
hoy conocida con el nombre de Baalbefy 

y 
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simada a cerca de quince leguas de D.U 
mascu , entra las dos cordi'lerss de loi 
moiites I ibano y Ante-libano. Aunque 
su d'dicacioii á Baal 6 al Sel , es de l| 
mayor ai ti. ü dad, la magnificencia de 
aus ruinas nos impiden considerar U ere 
cion de sus monumentos ant^s di siglo 
de A x .n.!i o. Entre estas ruinas , lai 
i¡ .3 dignas de' la admiración de 
los siglos , son el Palacio , y el Tem- 
plo del So'. 

El Palacio construido s< bre la plan« 
ta de un paralelogramo , anuncia por 
la inmensidad de su recinto que estaba 
destin.-do para morada de un ^Soberano. 
La ¿din'! ración se aptd^ra de los senti- 
dos antes de entrar , y mucho mas lúe 
go que se ven las pie-dras enormes que 
han servido á la construcción de sos mu- 
rallas L'">s viag-ns han medido mucha 
de ellas que t;niun 73 pies de largo , 16 
de alto y mas de 1 tro t nto de ancho. Hij 
sobre todo in espacio de 180 pies for- 
mado de tres solas piejras , Con la par- 
ticularidad de estar en Uña altura d 
mas de 18' pies del suelo ; lo que anun- 
cia 



! 
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*¡a parí su erección prodigio» de me- 
cánica , desconocidos de los arqaitectot 
del muado moderno , antes que se vol- 
viese á erigir en Roma la coluna Tra- 
jina , y que la piedra de grjnito , que 
•Uve de baza á la estatua de Pedro el 
Grande se tragese á Petersburgo. 

Mira la f chada del Palacio a Oien* 
te , como todos los grandes edificios de 
la antigüedad ; presenta una extensión de 
X40 pies , inclusas las dos torres qua- 
dradas que le acompañan. La «rquitec» 
tura interior es de exquisito gu to : sus 
Colunas son de orden doricu , la mitad 
de las quales salen fuera del muro , y 
¿ste eití decorado de bustos , estituas y 
bazos relieves. En la parte superior hay 
ún terrado u azotea , que forma uní bi- 
lla gileríu descubierta , d? donde ia vis* 
ta goza a un tiempo y sin tubj» díl 
conjunto de este vasto edificio , como 
del espectáculo de todas las ruiujs de 
Hdiopoli». 

£ste cuerpo de edificio , parece un 
vestíbulo de un monufiientj exágono ele» 
»aáe en el centre de no patio inmenso, 

y 
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y que une el güito mas puro a la mi| 
I in rcsa magnificencia. El fondo está 
abi?rtu, y rtprrsen'a una esptcie de tea- 
tro , al que se sube por una «oberba es» 
calera de mármol, ¿n s guida se er.tfa 
en un segundo patio quedndo , uiuclio 
mas esp ci<so , en que reynan a lo lar- 
fo de las dos f >chacjis literales otros dos 
Palacios , que de.c in.n en u.ia doble 
fila de Colones , que forman una galería 
admirable de 48 pies de ai.cho , y cer- 
ca de 400 de Urgo. 

É'i ei f nc"o de este patio hibia orí. 
gi. (ariamente un tercer Palari) destina» 
do sin duda p.ira habitación d 1 Sobera- 
no , a lo menos si se ha de juzgar pot 
la extensión y p- .¡tundida i d-l edificio^ 
pero por desgracia sos tuinas están tao 
esparramadas y d seguradas , que ei 
Casi impisble conocer su plaíta 
tj. Solo existen de pie' nu a »e colui-""»> 
sobre las qu 1 5 rstj'.a elevado el Pal*? 
ció : una buepa pa> te de su entablauíieo- 
to 1 que aun subsiste , es obra mae-tra 
¿el arte. Las co'unas ion tan magoifi). 
«41 como lai que ¿¿coran ei Hypodrq. 

uia 
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mo de ConstantiuopU , y para colmo de 
admiración son de una sola pieza. Rn 
1550 habia existentes 27 , p°ro 1> s Tur- 
cos se han llevado después iS á la a- 
t)ta! de su Impeiiu pira ad. mar 1j nuz- 
quita del Gran Stí'or. Los ornamentos 
interiores de cada uno de Jos Pecios, 
parece que de intntj unen el gu>to pu- 
ro de los Griegos del siglo d¿ Poiicles 
Con el lujco de los Romanes del tiempo 
de les Cesares. N¿da se <.:Yidc5 dt par- 
te de los Artistas; innumerab es esta- 
tuas , bustos de t< dos t maños , ricos tro- 
feos , baxos relieve» , [ d ■ a: uncí» , aua 
en estsdo de decadencia , u^ monum-nto 
pecho para ser una de las maravillas 
de mundo 

Pero si el espíritu se asombra re- 
corriendo las ruinas amontonadas , que 
le impiden g'-aar de toda la arquitec- 
tura del magnifico Palacio de He i polis, 
se consuela, viendo que e. Templo dtl 
Sol se ba substraído también e la lenta 
destrucción del tiempo , y á las asola- 
ciones de los Birbaios. Este T.-mpIo, 
del qual los mas bellos dibujos apenas 

dan 
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«ho idea de su magnificencia , es de una 
especie de marmol inferior , que al ayrft 
adquiere un color amarillo. 61 peristilo 
parece firmad» desde lu<=go de echo cr> 
lunas corintias de una sola pieza y es- 
tiradas , q oe reynau 'O un intervalo de 
102 pies ; después d: qmtro cnlurus 
ai-ladas , q íc acompañan dos pila. tras 
de a tres fachadas , Colocadas delante de 
los dos muros colaterales ; y lo qu: for- 
ma un segundo pórtico » cuya pr.fm- 
cü.lúd es de 24 pies , y el anch t d¿ co. 
El primer pci-tiln está pr(>lo _ g*Ja 
a' rededor d<l Templo , de manera que 
firma uu galería rjnrinua de qmrenta, 
coludas , de las qifoles doce est n h lo 
largo de CaJa fichada colateral , bcBH 
d rite de li píterta , y ocho d tras del 
edificio^ Tltat CiJa una ¿ra pies de al- 
to , y s.is di dia.n.tro : la txtremüad 
inferior del mu< > di Templo está de- 
cotaía d- un 'oble friso en cj onde se 
hallan esculpidos en baxo relieve diver- 
sos monumentos de la Zvlitología Orica- 
tal. 

El techo abovedado del pórtico , n* 

e«i 
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ceáe en decoración al muro extremo del 
Templo : la estatura es de singular de- 
licadeza ; los grandes compartimientos 
están cargados en medio, del busto de m 
£»perador , y los demás no representan 
lino jarros y fllages. 

La puerta del Teriplo , toda ente- 
ra de marmol , tiene de altara hasta el 
entabUmic to 42 pie», y de ancho iS 
con cerca de 18 de abertura. La ar- 
qütectura en general es de exquisito gus- 
to , pero se admira sobre todo el lintel 
de esta puerta , y qoe sirve también de 
arquitrave al ent. blamiento , siendo de 
una sola pie2a de marmol en doode se 
baila esculpida uia Águila enorme con 
la alas despegadas , y en las garra» se 
hal'a ün c?d,uceo y dos amores medio 
volcados •* una hermosa guirr.a'da sale 
d-1 pico del ave queiida de Júpiter, y 
mieitras que los amores la sostienen ccn 
una mano , con la ot-a d'splegan una 
cortina, cuyos (Xt'e,i>03 partan en cin- 
tas , que parece están fluctuando. Ña- 
dí puede añadirse ¿i la corrección del 
dibujo , oi a la elegancia de la. figuras. 

L. 
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Lo interior dei Templo par-ce rl!i« 
puesto ¿meo msó menos , según el p a 
de nuestras Basi.icjs : tiene de anctM 
c(rci de 114 pies , de que ocupa 
Santuario ¡6 ; el ancho di un mino 
otro rt<r in^s de 60 La n.ve esta soi 
tír.ida dé una d iBIe carera de coluoa 
estriadas, de ordo corintio , quí tiene 
de 3 a 4 ( íes de diimeto , y cerca 
de 36 de elevación comprchendiendu la 
basa y capitel. 

tíocima de cada arco hay rruchos 
nicho¡ coronad s d-r un frontero tri¿n 
guiar , en ^onie se hjbian colocado lo 
Dioses y Héroe* de la antigüedad. Si 
pue 'e juzgar de estas figuras , que n( 
sub-isten , serían colosales , ya por l< 
aim a de cada nicho de 14 pies , 6 yi 
por la toorme basa de los pedestales. 

El S 1 tuatio , mas elevado que !< 
nave , e : tá sr-parado por dos grandes pi- 
lares qnadranguUres , decorados de Co- 
tanas y de pilastras , a que se llega por 
trece graderías de marmol. Qnatro co- 
lu'.ius cisludas se elevan magístuusamen- 
te y vad , iost>ner la bebeda de este 
S B atu»iio. Ya 
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Ya no su">s!'te el Altar en donde 
d--<cansabi 1,. estatua co'i s • 1 del Sol. La 
bobeda di f difici > , es de atrevida ex;- 
cucii n , y se llega á la pa r te txterioc 
de ella por una escalera de c rico! , prac- 
tic-da en el grueso del muro : puede 
juzgarse de la sol.dez del edificio erte- 
ro por la ultima piedra de esta escue- 
ta , que ella sola compone 10 -sesio- 
nes. Los Fai sones de Fgypto no bio 
hecho nad4 mas prodigioso en sus bar- 
baras y süci'es pirámides. 

El fjnitismo musu'man que no pue- 
de sufrir sub?ita en pie ningún mo- 
numento de los que él mismo no ha 
erigido , Contribuye desde mas de me- 
diados de ttte siglo á la destrucción de 
cst.i magnificas ruLas. 



so- 
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SONETO. 

EL AMOR INTERESADO. 



v. 



Fras amigo , un Burro alivolantei 
Ln Huey tucar le nauta du'cem?nte, 
Correr una Tortuga velozmente, 

Y puesto a volatín un elefante; 

En requesones vuelto el mar de Atfsntr 

Y dd Gued¡¿na el agua en aguardiente 
£1 Ebro , el Duero y Tajo con corriertf 
De gencroio vino de Alicante. 

Verás presente el Sol , lucirla Luna, 
Ver.';» de noche al Sol claro y entero: 
Vsfá* par» su rueda la furtuna: 

Estos port-ntos , sí , verás primer», 
Qne pud'S entontar tnuger alguna, 
Que quiti* al hombre .falto de dinerq. 



m 
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HISTORIA. 

« 
INKLE Y YARICO. 



X Orna» Inkle , natural de Londre» y 
de edad de veinte años , le embarcó ea 
las Uutias en un hermoso navio , llacrw- 
dt> el Aquilea , para las Indias occidea* 
tal?» , con el objeto de aumentar sua 
caudales en el comercio. Nuestro aves* 
tu'ero era el terce r hijo de un diitín* 
guido ciudadano , que deseoso de ha" 
c; ríe contraher una inclinación á Us ven* 
. taje* dei comercio , le hizo instruir per- 
. ftetamente en esta ciencia , y trató de 
, preservarle d«l natural 6 imperioso im- 
pulso de sus pasiones , dándole una ca- 
bal idea de las pérdidas y ganancias , y 
poniéndole desde niño á la vista sus in- 
tereses. A «!ta suerte de educación reu- 
X«p. XV. N. ii M ni» 
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tifa Inicie uní presencia ag-adable , um 
co'rplfxíon robusta, en todas Íes pro» 
piedades liíon^er^s J<¡ la juveitul. 

Durante- el via.^e el Á^uiUs coa 
cbj b> di hacer <¡gua , ancló en una ra- 
da fo^a tierxa fi *>e de Amónica, í 
Ink'e Con ctr< s compañeros suyos' saltó 
1- tetra. Esteban ob-ervando su deseca* 
barco una quidrjlb d= balitante* del paÍ3, 
que se ccu'taron ininediatJ'ncnte én les 
b sques en el fin de sor pre henderlos. 
Los Ingleses inmediatamente se interna- 
ron en el país á gran distancia de li 
Co*ta , y fueron interceptados y at*Cl« 
d's pflr los indios , que mataron- é 
efSMbn prisioneros a la mayor parte Nc 
tro aventurero pulo escapar entre • tr 
corriendo ¿ internándose en la espes 
de los bosques. • 

Al Uígar a un log3r remoto y 
ütar.io , donde jcrz?.ó no sfrú hal ado 
los salvages, se echó rendido y sin elirnto 
quando i¡ poco ri.ro tina joven india que 
le babia est'do observando iaitó impetuo- 
saínente de d-;trás de una z„ra* -donde 
ie i labia escondido. Después de la sor» 

-pra. 
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prisa quf su v¡Mta c««wó al europeo , f 
después de haberse cnservado por algu» 
nos mementos , gusta: on reciprocamente 
el -uno del otro. Si el europeo quedó 
extremamente- agradecido de la presencia» 
figura y atractivos de la desnuda ame* 
litara , ésta no quedó mén s prendad» 
del y-stido , colot y figura He I europeo. 
La india se enamoró inmediatamente da 
Inkle , y solícita trató de su censerva» 
cii n. Le conduce á una cu- y* donde 1* 
dá una deliciosa comida de frutas , lue-» 
go le acompaña a un arroyo para qiw 
apague su sed. filien trus dispensaba estos 
buenos oficios a su ou v> amante no se* 
s.-ba' de jugar con su rubio y hermosa 
p. lo , * se complacía en comparar sQ 
color entrelazando sus dedos con los 
del europeo. Ya le d'S^brocha p,,r ver 
el cutis de su pedio , ya se maravilla 
y lie de que le lleve descubiei tj. 

A la cuenta la india era persona de 
distinción , pues todos los días se pre* 
•enttba á su amante eon. diferentes ador. 
dos de las mas raras cuchas , huesos 
labrados y pintada» plumas. Los .despo. 
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i¡ % que le regalaban sus átnyíífS'k» trfrfr» 
cía 3 íii europeo, y en pr-co íímujJOuso 
y'i'i li cu-va rieanwofe ad jrn* ^a ! dc-m»* 
tiz das pide» y plumas de todis suaste» 
de Colon». Para tv-oerle- mas levad»*» 
iu drstierro ir acompañaba al puriitlt. 
ti Sol , ó bien a la lyz de la Lona , i 
algunas cueva* y fue tes puco 6 indi 
frecuentadas! Veinbu'e mientras d >f mí» 
para lib itarle del fifor de sus paisanos, 
y le despertaba algunas v:'ces p ra con- 
sultar con él 1. s medios de salvarle del 
peligro. Así pisaban el tiempo nuestro» 
amaites , hasta que.se formaron un ¡di»* 
m.i , por medio del qual le manifesté* 
I kle a Yiricó su adorado bien , lo iBfljfi 
fc:iz que sería si padiese llevarla ar- 
páis , doode ¡ña vestida de uia eítif»-, 
ieual ■■■■ la d' su di. lea» y seria Ilevad#c 
en ca>rrzas t^ra'spor Ca.alit, r-in «« 
lar e»;>.ue*ta al vietito oi al rigor de Afi 
estacúyits. Le prcmetía el gi.ce de «c 
da8,e6ti> sati.-faccii nes ibre ríe Jas temo* 
res y aUnrai , á que al í tst.ban ti» 
ireqüei. teniente expuot s. 

£a t.-c« tierna cyrr^poodeiicja-cj*^ 

M- 
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«orón afgnnos meses quando Yaricó ins* 
»>uid« per su erri3ntc descub'iiS un na- 
va*' en' U' OOít» , y le hi¿o señales ; á 
pocoíiratoi'4rii 1 o''iiña cnalupa á tierra y 
saGfeJKttpIíikte'sff'tmbS'Crf'fU , y fu?r<i« 
recibidos áVl capitán tí,rac¡os.ment; : é¿- 
te era ioglé's que Cun su nivícv pasaba á 
la barbada. Qu<ndu H"ga ft eiti Isia, 
un buque procedente, de turra turne ba« 
xan Ioí habitantes á la orilla pa-a ce- 
lebrar mercado en el que se renden 
u«.os á utros b mismo que loa anima- 
les domésticos , para servicio del hom- 
bre. En una palabra Inlc e vié'ndr.se en ter- 
rftdrío ing'és , libre d; la soleiad y dsf- 
tirrro en qu? rjjbia pasado tantos meses, 
empeíó a pensar siriamente en e! tiem- 
po qoe hábia perdida , y en el interés 
que su dinero podií haber ganado mien- 
tras estuvo con Yaricó. E'fa "fíSéa paso 
a nuestro joven snmam-nte- ^tistrti*** y 
cnMadeso del. cu . -t> qné tóiia £ cpe dar 
c- ni vi ge , a sus pnndpale* V a '™- 
gcir 43tv e?tas reñ' xknes pasa & vendee 
a Yaricó á un mercader de la 1 Barb:ds 
y ■¥pi§ar- qtie 1# : infeliz le haeía presen- 
te 
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te su sitinr y lo que hsbia hecho por ¿I, 
jñadrnd'» , Ikvaoa en sus entran n lal 
rruestns de su pa-íon , con el fin de 
que sino por el a , p< r so hijo , tuvit. 
»e lájtima de su situación. No le h.-yíó 
esta noticia mas que para aumentar el 
P'tcio de su v. ota y s«car mejor par. 
lido. ¡ Oh • ombre bárbaro , dee 
del genero humano ! 



DESCRIPCIÓN 

DE LA VIDA RUSTICA , ENTE 
FLOR EN 10 T URANIO. 






Q 



Florttiio. \ fije gusto es ver un sin 

pie pa ; torcí lio 
Fn el campo crido, 
¡ Allí tsmbien con él £ns pensamiento! 
Tocar el ciramiHo 
Es su mayor cuidado: 

Re- 
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Repastar las ovejas su* contentos.: 
N*d*,,,lfc : q-ii^ .el. sacio, 
Ni fu^ra de su gusto tiene el dueño. , 
r,ñ Lir¡an. Viene la noche , ordeña su 
g:rudo. 
Cena queso ó quajada, 
O manteca igus olaaca que la nieye. 
Echase süj cuid do 
Sobre la p ji usada, 
Qu<indo mas nieva, mis ventisca y llueve* 

Y «n pellcj >s envuelto 

Duerme toda la noche a swái suelto. 
Florm. Pues lu'go á la mañana 
con el frío, 
Las manos en el seno, 
Con migas el estomago aforrado, 
El lleva su ca&rio 
Por el pasto irus bueno: 

Y en su gavan metido y rebujado, 
Subes*' á una ladera, 

Y allí el nuevo calor del Sol e?pera. 

Lirqn. T\¡l v z se sieota á oiilla 
de iin<i fuer; te, 
O de al^un arroyarlo, 
D n Je erre- el crista! envuelto en flores. 
Vé ¿us c«¿ras enfrente 

Pa-. 
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Pacer el v*rde suelo. 
Caí tardo sus descuidos y sus amores; 
O sr queda tendido 
Deb«X" de a'gun álamo , dormido. ,ij 
Floren. Canta entre las encina«(J 
mil canciones, 
Cí.n voz sonora y clara, 
Dorde su corszon puro se lea; n:l f l 
Publica sus pasiones, 
O labra una cuchara 
De incorruptible enebro 6 roja tea, 

Y guirdala escondida 

Para la que es el alma de su vida. 
Liran. Si a caso tiene un blan 
, co cervatillo 
De nfgro remeda .ó, 
enseñado a jugar alegremente. 
Un collar amarillo 
Le pone , salpicado 
De preciosas cinchuelas del oriente, 

Y luego lo ded.ca 

Ál b¡;n que a su nvinoria vuelve rica. 
Floren. G¡za los fruto* de la 
Primavera, 
Que entre lag nuevas flr.ret 
Vkae sembrando el muudo de alegría, 

Co- 
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C n ge la primer pera, 
Lsf'rñátizanas de olores, 

Y otros regalos que el verano er ría. 
Las uOas c (no grana 

De donde el vino y a!<-g-Í3 mina. 

Lian. Labra su> vifial , ara tut 
raitr.-jos, 

Planta , poda é ingiere, 

Legra seguro al venid;ro Agosto. 

Descuidados de ant"jos 

Cod tenía vive y muere 

Sin vsr sí el mundo e» ancho 6 es 
angosto; 

Que a quien mas dé*l encierra 

Le han de encerrar al fin seis píes de 
tierra 
Floren. Pone la vid al álamo ar- 
rimada, 

Ingiere en el manzano 

Tal vez en ramo inútil el extraño; 

Vé pacer su vacada, ^ b,b ol 

Y coge con su mano 

De la erizada fruta del castaño; 

Y castra sus co:met>as 
De miel sabrosa y de panales llenas. 

Litan.- De: roxo trigo como grano» 
de oro Ha* 
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Hila un montón colmado, 
Qoaodo sAe el Agosto a ver las eras, 
Riquísimo tesoro 
Con que el campo labrado 
HdCí sus fsn-ranzas verdadera;; 
Y en el oro. o f;io 
Vé tn ti lagar coirer de mpst" un rio, 

C. de 3. 



ANÉCDOTA. 



j. Abundo el célebre- Benserad ido a 
fn.i.r a un Ter.iri te General, igual- 
mente afamado por íu- empresas mi ju- 
res , le encentró en cima , cuinp ienda 
cisit» pcpitci.cia f rz.-.di , que su mé- 
dico le había impuesto en sntisfacrior 
¿c )p-- pacer»? de su juvntuJ. ¿ Qn« 
( ie dixii el peta) no estibáis contento 
con fjcupr cidd día la Gazrta , sino 
que ahora pretendéis también que el Mein 
curio se vcupe ¿u vusotra servkio ? 

A 
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A LA SOLEDAD. 






PAREADOS. 



A 



Viada soledad apetecida, 
Dulce descanso ds mi triste vida, 
En ti encuentro quietud , en tí reposo» 

Y por tí me prometo fin dichoso: 
Tú eces la mas amable compañtraj 
Contigo siempre hay paz , y nunca 

guerra. 
Por tí. me libro de amigos Hsongeros, 
O enemigos caseros, 
Que íin u'ad-s mi intención apuran, 

Y luego me censuran, - 

Mis dichos y mis hechos criticando, 

Be los que sin raron se van but lando; 

Pues siendo sin mansil'a, 

Lo que mi alma sencilla 

Eq fe de la amistad ks manifiesta-, 

Eüos 



ijt Correo de 

Etios lo adoptan coo intención sinie?tr«. 
L i conozco muy bien , mas los desprecio» 
L» ndoles por castigo doble aprecio; 
De modo que el qie mas lüC: est4 

aliband >, 
Mas el ruful al alma está asestaodo: 
Tero si áspid abiigm en el vno, 
Forzoso es que derranen el t n.noj 
La envidia dtTorante lo ocasioia, 
Quí a ninguno perdona: 
La eov:di.i los aflige , qual si hubiera 
Sobre que* recay-ra; 
pero si mi pobreza rs extremada 
j Que pueden envidiar' porcieito, nada; 
Qne mi taler.to escaso, 
Se en a'go tiene aci-rto , es por acaso; 

Y si yo algo supiera, 

No futra ficil que se desluciera; 

Y si en al¿o acnt.ra, 

El que es ip ii fe rente lo laureara; 
Poique e! indiferente hace justi-ia, 
Sin la prei-cupscii.il y la m.ic'u 
Del que siei tí el aplm;o y bi*n ageno, . 
Porque juzga lo suyo por mal óu-.i.o: 
Fl conerpt de p-.-cos , poco valí, 
Qu-ndu si de niuchus labios sobieaale.* íaq- 

Coa. 
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Confieso mi huí ildad sencWamert-, 

Y digja lo que quiera el maldiciente: 
Confiero que qualquiera 

Me avrnteja , rr.e excede y me supera; 

Y ii en mi han cr.mprehendido vanagloria 
Bitn lo pueden borrar de la memoria. 
La pasión propia que á todos predomina, 
A desi-ar me inclina 

El acertar en ciertas producciones, 

En que las ccasi< oes 

De ; alguna soledad me dan fomento 

Para él divertimiento; 

M s sino sale bien , como ello quiera, 

Que en esto mi fortuna no se encierra: 

Yo con la soledad muv bien me aríngó, 

Con rifa me ertretengcu .-. 

Este conocimiento eila me ha dado, 

Mi discurso con él se ha corf .rmado; 

Y pues la so edjd hace dichosos, 

Y ella me atrahe á if; y ' asi me 

obliga, 
En su contemplación bienes que diea, '" 
Amada soledad apítroida, 
Du.'ce descanso de mi ifisw vi.1>. 

Oh tú amigo , que vss este pareada, 
Repara -lo- -que ea -4i llevo expresado: 

Na 
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No seas a.vir¡ento 
De mig.tjit de a¿eno pensamiento: 
Muéstrate g nernso, 
Sin dar seÜ3g de ser nada envidioso: 
Ni tampoco las des de alma mezquina, .' 
Por ser b-xeza del que así camiaa: 
Considero tendrás caudal bastante 
Pura hactte brillante» 
Sin deslucir lo que borrar no puedes: 
Y advi.-ite si te excedes. 
Que -el mérit" jamás podris quitarle 
Al mérito , ni menos podrás darle. 
Con que ti misino papel vas componiendo» 
Ya sea celebrando , ya abatiendo. 

M. A. Dior. Barc, 






- ■■ 

i 
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CARTA 

DE UN CAB'lLLERO DE JUICIO 

A UNA SEÚORA. 

Tempus edax retum t tuque envidiosa 

vetustas 
Omnia destruios; 

(Met.Oid lib. XV. f.b. III. ) 
El voraz tiempo tcdo ¡o consume. 



^^^Piila , amiga mía : el tiempo vo- 
raz , tirano de las bellezas y enemigo 
declarado de la htrmosura , ví ya exer- 
cíendo en la tuya el iV.iperio de su tira- 
cía. Desegañate , querida , de que con- 
tra su poder nada valen los afeito» , la* 
tnodes , lo» adornos j y que solo sirvan 
est'S obstáculos que- oponéis a íq vio- 
lencia p¿ra hicer mas visibles sus vieto T 

xias 
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rías y sus triunfos. Yo quisiera qne to- 
dos «tas verdad s , tan calificadas 1 <-os 
ta tuya por la experiencia, abrieran 
tí los (jos del desengaño y empezaran 1 
a causar en tú coiazon aquellas saluda- 
bies impresiones , que fueran heruiusean» 
do (u alma , al paso que vá sensible- 
mente t xpiriment-indo pérdidas irrep; 
rabies eí • racejo de tu ri stro amable. 

Gooio nuestro Dios , fuer.tí inago- 
table de la que mana todo bien a I 
criatura» , te dotó no solamente de aquí 
lia hermosura cutpora. tntas veces com 
parada a la de la rosa , que en el bn 
ve perit do de un día nace , vive y mu 
re ; sino que te ador (.ó con u.i entei 
dimiento claro , no dudo qu: rcfkxlo» 
nando fflbre la «itu.ci¿n en qae te 
lias , te aproveches de él , para despre- 
ciar el camino florido de la vanid d del 
mundo , y temar el espinoso de la vir- 
tud , a que te convida nuestro bei.éfic.9 
Salvador. 

Rifl^xa pues , Camila , en qué te 

as ocupado , v como se han huido los 
primeros y it i idos años de tu juventud; 

y 
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y sacarás un detengan.) d? tus yerros , y 
rhii aciertos de tus engaños. Yo voy a 
representarte á tí misna , oo eo la edad 
que ya tufntas de siete lucros ( 35 anos) 
sino eo U que eras quando contabas 
apenas qu'tro. Yo te vi entonces , y te 
vieron muchos , que mezclabas en tu* 
rñexillas los jazmines y las rosas ; y que 
parecía que las tres gracias derramaban 
a porfía t dos las suyas sobre tu her- 
moso rostro. Tu cuerpo arrogante era 
un realce excelente de esta misma belle- 
za i y como sino fueran bastantes estas 
prendas para atraer las atenciones del 
JTstoiao mas distraído , añadías las habi- 
lidades del canto y del bnyle , peligro- 
tos escollos a los sentidos , el uno del 
oido y el otro de la vista ; y todos ej- 
tos fncentiv. s se fomentaban con la dis- 
creción de tu conversación , hija de tu 
gran talento y fina educación. Todo es- 
te raro cúmulo de perfecciones , forma- 
ron de tí ¡ quien lo creyera ! tan bella 
Sirena que matabas coa la vista , y en- 
venenabas el corazón con ias palabras. 
Testigos de esta verdad tantos perdidos 
Tom. XV. N. 1 a « de- 
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dtsto« de joVenes incautos : tinto» ver* 
jos dii tscl^s en elogio de tus 'dulces ejoi 
y de tu he-mosnra : táñeos paseos peli- 
grosos por tu calle a f^vor de U obscu- 
ridad de la noche : tanto .... pero no 
quiero traerte á la memoria con tanta 
pnlixidad las aventuras extrañas de al- 
gunos de tus tmaQt.es. Sin embarco, acuer» 
date , Camila , de aquella discretísima 
Oda , que uno de ellos, á quien favore- 
cieron las musas , hizo en elogio de tu 
hermosura. Yo te po*do decir que no 
vi cosa mas bien hecha : tu conociste 
esto mismo , y no se me oru'tan los es- 
tragos que causó en tu p-cho este ta- 
lismán hechicero. Los precipicios a que 
te expuso el Pigi que i-uroduxo en tu 
pecho la gallar. lia de Lisaido , tú lo sa- 
bes ; y les modos con que Dios , aman- 
te de tu alma , te libró de una perdi- 
ción irreparable , si lo r.'flex-is bien , soa 
Un nuevo motivo para tu reconocimiento. 
T,a aufe'ncía irremediable de aquel, 
fue* mitigando este incendio ; pero no 
pnr «so ruaste , desde <>n(ói'ces basta 
ahora , de alistarte en U bandera de- loa 

que 
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que 8Ígufn el mundo y su? engaño». SI 
sarao, e! teatro, U f*rtuí¿, han he- 
cho la distribución d* tu; horas y tul 
dias , en una alternativi indispensable. 
E»ra vida de disipación trae por Cofa" 
seqüencia forzosa una adhesión invenci- 
ble á est s mismos objetos que la disi- 
pan : omitiendo otros efectos, quizi mas 
lastimosos, ñs verdad , sí , no lo ignoro, 
que en medio dé estos estrépitos de va- 
nidad , Oíos mis :: ¡cordios > te hablaba al- 
guna otra vez en el interior de tu co- 
razón : reflexionabas sobre este peligro- 
so género de vida , y formabas el sa- 
ludable proyecto de d^xírla. Pero j de 
que servían esto? proyectos , si á li vis- 
ta de les mismos objetos encantadores, 
estimulada de la mala costumbre . te di- 
sipaba del todo y seguías o.mo a' 1 % la 
voz alhagüeíía , que te convidaría J 
que bebieses en la cepa de <tu . el ve- 
neno de los placeres que el mondo te 
ofrecía ? 

Así has vivid), Camila , hasta que 
en estos dias Cvrtó la inexócble p;rca 
d hilo de la vida a Julia , que te cotft- 

pi- 
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pitió en la bermí sura y tn la disipación. 
Ella partía contigo lo» inciensos , que 
ofrecían a la hermosura los que se de. 
Xtn arrastrar de sus encant. s. Si: vo- 
iotras trdis las dos aras donde se sacri- 
ficaban como victimas los corazones de 
los ciego* Binantes. ¡Oh lirrmo-ura ene- 
irigo cruel . uo tanto del que la mira, 
ornio de la qu¿ la posee ; pues ella le 
trae los mayores peligros , y la enre» 
da en loi laberintos paa cuya salida no 
hay hilo de Ari>tdi:e que lo guie! Esta 
muerte inesperada de tu rival 6 tu umign, 
ba llamado tu atención : tu ¡r.terior be ha 
conmovido : tu er.tfndimi'.nti» ha h;cho 
«obre ella unas reflexi oes 'alud bes: 
til has dicho : ,, Julia se aC6bó : aquílla 
hermosura es ya despejo de la muerte: 
ella , á msnera de la rosa , s quien se» 
gur villana , corta , quando esti hacien- 
do mayir ostentación de su belleza, ha 
sido cortada por el filo de Ifl ineió-abio 
parca : este rs un aviso , un llamamien- 
to , un desengaña : yo siento una vos 
interior , que me dice : ¿ Q¡i 3 haces, Ca- 
mila . á vista de este excmplo ? ¡ Que ! 

U 
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la retórica mttda de este lastimoso des- 
engaño ¿ aun no será bástante para mi 
escarmiento ?" 

Así rtfl.xss ; pero aun. no acabaí 
de romper la cadena que te arrastra: 
asi discurres; p^o aun permaníces pre- 
sa con los grillos que te hi impuesto la 
tiraría de 1j co=tu nore. En ete momen* 
to crítico l.'egjyoj amida Camila , con 
mis voces á lo interior de tu corazón: 
¡ Oh si fueran t*a dichosas , quí las es- 
cuchases para que acabases de formar la 
santa resolución de dexar la vida disi- 
pada ! ¡ Si tuviesío tal virtud , que acá- 
ba-,es de romp r las cadenas que te im- 
puso el mundo qu: has am do hasta 
ahoia ! Yo lo espero , *i de tu parte 
atiendes á la v< z interior con que Dic3 
te llama. Considera con que velocidad 
han pasado los años de este tirano cau- 
tiverio : las s .-nt;s inspiraciones que has 
perdido: los peligros a que te ha eípues- 
to el tirano mundo , á quien has ser- 
vido : el desengaño que tienes á la vis- 
ta de la muerte de tu amada Julia: 
mira a Dios que te convida benigno; 

ática* 



o- 

i 



1 8* Corre» de 

atiende ya a tu . ad , que yí mar» 
chit.ii d" tu hermosura : no esperes a 
qu borre de un tud< lo qa- queda en tu 
teatro de ¿preciable : ofrece á Dios estos 
toles qu lis rtst s de tu hermosura , ya 
que ifuciste ¿I mundo lo mas precio- 
su : mírate al esp jo , Camila , y ve- 
ros coro e-te fiel t;>t¡¿>o ti dirá qu 
ya no eres la que fuiíte , y que prest 
no serás lo q'ie eres : no itós como aque- 
lla í tu- belieza , qu. se expresa en esta 
I cu i a 

El tiempo pintor famoso, 
C n el pincel de los años» 
B squ-xaba d;s-.-ngaños 
De i.isi en el rastro hermoso: 

Y por ñas qoe presuroso 
Ru^as forma de hora en hora, 

n su espera se acesora, 

Y dice al ver sus consejos 

1 Je¡us que mal, s esp.j t 
Que se fúbrican abara ! 

No , tú no sacar 's esta ilación dispa* 

ralada, sino a de dex.*r ni mirad" por Dios. 

Qj¿eda siempre tu apasionado P 

FA- 
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FÁBULA 

LITERARIA. 
EL LEÓN, EL OSO T LA ZORRA. 



./■^Ndaban por los m^ntei 

Cazando en compañía, 

Un León y un Oso, 

Con paso presuroso 

Cruzando sus fragosos orízontes, 

Y al cabo de uní tarde, 

En un corrillo, 

Toparon un cobarde cervatillo. 

Luego que ávidamente 

Con las ganchosas garras 

Le mataron , feroz y alt'vamer.te 

La posesión del t. iunfo disputaron, 

Queriendo entrambos con sañudo empeño 

Quedar cada uno de la pieza el dueño. 

Qcial , rugiendo alegaba 

Que 
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Que é\ fué* quien le a'canz* con su carrera, 
(¿iiJ , con la uñas fi. ras, 
Pretendió* qu; su tu»rpo aseguraba 

Y á t»! punto e 1 di puta ie tr t etier.en, 
Que ambos e ab«ii2an , y a las maaoa 

vienen. 
Mordiscos y arañazos, 
Se pegan con t¿l s.fia y valentía, 
Que el tino al .tro st helj 
Con divos cuentos y robus t s brazos; 
Pero citiio ambos eran fieras duras, 
Se pelaban muy bien las mataduras. 
Después ''.e un largo trecho, 
Qu • se batieren o n rabiosa tsgrima, 
R do ^ i 1 1 pr<'V ¿b , 

Y ar ai do qiwf debaxo , qual encima, 
Queda in de lidiar ton intratados, 
Q11- al suelo se derriban mal parados; 
Peo un» Z >ra a.-tuta, 

Qit< de ci ito escondrijo lo miraba, 
Sale di rí. nde estaba, 

Y haciendo prrpia la neutral disputa, 
Sin temer los rendidos combatid tes, 
Se arraura al cervatillo coa los dientes 
A da , dicen las fieras, 

Goza de nuestro lauro litigioso, 

Que 
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Que á tal no te Atrevieras 

Si nos hsil.se en pie tu urdid ir ed roso; 
Y haz cerno tuya la conquista *gcn«, 
Que a loi dos, tío gozarla , dio tal pína. 

Lo mitmo ha sucedido 
A nuestro sabio autor de ingenio txptrtó 
Que por pobre ó por muerto. 
Dar sus obras á luz no ha merecido; 
Dalas luego un patán , su autor se llama, 
¥ usurpa al que lo Jué provecho y /»m«. 



DISCUR SO 

SOBRE LO QUEBS 

BUEN GUSTO, 

RESPECTO A LAS ARTES. 

X Odo s » «i" 8 ' °">as qual méooi , t«ne« 
iv ■ -. la manía de qu- rer juzgar l«s obra*» 
sean de la cUte que fuesen , aunque Ci- 
te». 
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rrzCdmoj de conocimiento! suficiente» y 
de aquel don de la naturaleza que te 
llama buen gusto Dase propia y rigoro» 
samei.te c¡ nombre d; gusto al maravi- 
lli so seitiJ'j que gozamos en lo fisice, 
de percibir y distinguir con el paladag 
el «bnr de ¡os alimentos; y la facultad Je 
conocer las bellezas y las fealdades de 
lasibras del ai te. En cuya inteligencia* 
do es Jo útil ni lo necesirjo , sino lo her- 
moso el rojeto del bello gusto. GiZB 
éitt de un discernimiento tan pronto, 
que por lo común p¿ra n¿da necesita 
de la reflexión. Siempre apasionadainf n« 
te inclinado á lo bueno , desdeña con 
tedio lo malo ; pero á v j crs dudoso y 
aun Ignorante , necesita de hábito para 
formarse. Hay puís , dos especie» de gus- 
to , natural y adquirí o- 

Güilo natural y frr-nto es quauda 
nos pa'rectn bellos a'gur.os «bjetos en el 
mismo instante qu" hieren nuestros sen- 
tidos ; tal es el Sol qu.;ndo sale : a to- 
dos parece hermoso este astro general- 
mente benéfico , en el mismo instante 
que se des¿ ver en el' orizoste. Por 1 «I 

con- 
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Contrario , hay pbj tes que a' principio 
miramoi en fastidio ; pero dcapuea da 
considerados con alguna ate< r¡v« . tiol 
parecen ígrjddbles pnr diferentes iiv-íi- 
vos : este rj el gusto adqutii o. ¡ QuM* 
tas veces nos desng ódó al p'outJ una. 
música , que n«-s dio luego mu<:t:n £<s*- 
to ! A todos reptil», rl c-ba.cO •fktfckdt 
tcostuiobrjrse á tomarlr ; p'ro h*r»ut-.*>s 
a ¿i ¡ qnaotos no suspiran par «i.-r.c <5 
por fumarle ! 

El gusto de las artes es z<\ si i ; 
y para firmarle no b ¿tj Vfr Ó perci- 
bir los b fijezas áe una obra < es uieoes» 
ttr seutirlas y estar penetrad.» .le su 
primor ; pero do superficialmente y certn» 
quier.a , sino di.tinguiendo toü pee, <c«« 
cía y conocimiento sus diversos gr&d-)s 
y circunstancias. En ui a ps.ab'* , este 
discernimiento debe ser siempre indivi- 
dual y extensivo. 

Todos los hombres tienen neturat» 
mente gusto ; pero las varias diferencias 
de organización y su distinto modo de 
Considerar los objetos , causa en ellos <Q 
esta parte una diversidad tan prodigio** 

da 
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de guatos , que acaso no te podran ea« 
centrar en el inundo dos persona* á quie- 
nes un propio objeto dé puntualme te el 
mismo placer . y apa r ezca bueno ó ma« 
lo en un mismo grado. Con rudo , a 
pesar de esta considerable varitdjd , mu» 
chas cosas h>y que constantemente agra« 
d¿n á tojos, üe d nde se ir riere , que 
hay un sentido comn-i de gusto Sin que 
jamás pueda formar regla contraría el 
qu- haya algún is que aprecien aqu; lo 
que desagrjda al inayor número de loi 
hombres ¡ porque e-t > supo - ie en ellu 
etvf ruvdad , bien de cuerpo ó bien de 
encendiinienro , á quien-s se pu'de lla- 
mar con t da propiedad gente de gusto 
depravado. Tal n uibre merreen aquellas 
personas de errrompido discernimiento 
que aplauden la arquitectura gótica , & 
idolatran la manera que los bu-no? fa- 
cultativos llaxan hoy Cburigwrcsca 
Esto* son en cierto me do pireci.los a 
aquellas mugeres , que por una especie 
de descoinpa. ¡nación de humores se en- 
tregan 3 comer yeso , barro y carbón; 
prefiriéndolos con extravagancia z lo* 

maa«. 
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trfenjares de exquisito y sazonído güi- 
to : ó semejantes á aquellos necios escri- 
tores que abandonando a du ce y no- 
ble sencillez , solamente gustan de 
juegos de vocablos , de retruécanos, 
áe sutilezas pueriles , de pei.sarmen- 
tos falsos , de senté cias atn< ntoi d -s 
y ii.ist rii sementé < b curas , de me- 
t-fi.ras atrevidas y forzadas , de hipér- 
boles excesivos , de paranoimsi's, de re- 
lumbrones de ingenio , de conceptos alam- 
bicados ; en suma , de extravagancias in- 
geniosas , y de toda especie de afecta- 
ción. 

El gu?to en las artes , es Ir» que 
la ii teligencia en las ciencias ; la verdad 
es el objeto de estas , y lo bello el ob- 
jeto de aquel as. La Inteligencia consi- 
dera lo veídsdero en sí mismo , sin re- 
lación algrna cen nosotros : el gmto al 
contrario, siempre considera por la re- 
lación que con nosetros tiene. 

Asi cerno hay hombres de entendi- 
miento errado 6 mal puesto , que creen 
percibir la verdad donde realmente no 
existe , los hay también de gusto per- 
ver- 
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vem> y corrompido f que piensan un- 
tir y pei'lbir lo be-lo donde en rea.» 
ItdatínoK riicuti tra. La ¡ítel ¡¿encía 
peil Cfrt . qu nJo vé claramente y dil 
tidUUI >¡ ' erar, lo verdadtro de I fal 
10. lo probable de li> cierto. El gu,ta 
ei perfecto quanJo sient? cada qual Con 
impresión ¿¡¿ti ta lo hermoso y lo feo, 
lo tícele lite y lo medimo, «in equivo. 
Cario jamás , ni ton t uno por ctro. Pa- 
ra paílfrfiOf conducir coa seguiiad en 
fitj pjrt^ , es necesario nbsevar escru- 
pui i-iil' nte los preceptos qu- 1 si 'lien. 

Un exerclcio continuado de los sentí- 
d'.$ , f% |o primero que se debe pra'ii- 
Cwr para llegar á poseer un gusto per* 
fecto. 

Bien puede ser qu? sea un ente fan- 
tástico el gusto universal ; pero i o se 
puesta negar qu<* qtur.to mayor fuese el 
tx?ie¡c¡o de los se tidos en obj'tos de 
c!.'Se dif.-rente , tanto mas acendrado J 
jteocral StTÍ el gusto. Por esti razón 
debe qus quiera estar incesantemente con. 
teroplard » las obras rnas herimsjs dt 
tqusii» facultad en qu; qui;re p:rf-ccio- 

n*r- 



las Dantas. 101 

fiarse. A primera vista tod> lo hallaiá 
obscuro y confuso , sin poder dstermi- 
par el mérito ai los defectos de las co- 
sa» ; rcult'ndosele les primores de la obra 
y r.l carácter especial de cada una de 
sus pactes ; pero mediante el exercicio, 
se le irá disipando la oscuridad y con- 
fusión , viéndolo finalmente todo con dis- 
tinción y darilad. 

La reflexión es el segundo precep- 
to. Para sacar fruto del ejercicio de los 
st nudos es indispensable obseivar at:nti- 
mente los <bj:tos : comparar los unos 
con los los otros , y regi.-far con pro- 
lixo cuidado hasta la mas feble y míni- 
ma de su; partes. Todos los gustos al 
nace/ son informes y groseros , y pa- 
ra perfe: ¡uñarlos es necesario H racio- 
cinio , porque va fundado en principios. 
En los siglos de ignorancia no se dis- 
curre ; por eso en ellos fus siempre el 
gusto tan malo y estragado. 

Sin embargo , los prec^ptis solos 
no pueden infundirle : es menester con- 
sidtrar y cotejar las excelentes coras de 
los grandes Maestro», Este ts el verd-- 

de- 
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dero camino de conocer lo bello , y dis- 
poner el ingenio para la invención. El 
que de continuo se exercita en h con- 
templación de las cosas bel'i» , no pue- 
de menos de hallarse con freqüeccia pre- 
cisado a compararlas entre sí , ya sean 
de un mi-mo »rado , 6 ya de diferente 
clase. Quien no sea cjpaz de hacer es- 
te cotejo, no piJrá jíiná formar juicio 
de bi obras que se le presenten. La corn» 
paraciou solamente es la que nos ense- 
ña á alaoar y censurar con fundamento, 
dictándonos el conespoodiente grado dé 
censura 6 alabanza. 

Tampoco el exercicio de los senti- 
dos y la reflexión son bastmtes para for- 
mar un buen gusto , sir.o vari acompa- 
f)fld¿s de la serenidad é indiferencia de 
' ánimo. La envidia , ios zelos , la amis- 
tad , el odio , los defectos p-opios teme- 
rariamente sost-nido , las pasiones vio- 
l*ntas.... estos son los mayores enemi- 
gos del gusto , y los que le sugieren las 
erradas y extravagantes decisiones. De 
»quí proviene el ser tan dificu'toso apre- 
ciar con equidad las obras de los Af- 

tis- 
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tistas cort mporaoeos , particularmente 
de los del mismo País , debiendo ser sos, 
verdaderos jmces I01 extruiigeros y la, 
posteridad. .'Vsi , es incontestablemente pre- 
ciso trner el ár.imo tranquilo , sano y 
despejado para hacer juicio de la belle- 
za artificial. 

Ei quarto precepto que se debe ob- 
servar es la aplicación á una arte sola. 
Es m. nía muy perjudicial Ja de aquello* 
que se empeñan en exercer muchas á un 
mismo ti.-mpo. El que lo practique, asi 
pu da estar segurísimo de no sobresalir 
en ninguna. Las tres artes del dibuxo, 
aunque se dan mutuamente auxilio coma 
hermanas , son sin embargo , de tanta, 
extensión y dificu tad cada una , que el 
ingenio mu v?sto y perspicaz no pu;de 
exeicetlís juntos Can, el primor qu. 1 corr 
responde, tn todos tiempos ha mostrado 
palpablemente la expetiendi la inutilidad, 
de semrjaote empeño , á pesar de los ex- 
traordinarios exemplos de ¡VI grjíl Ange 
y Bernini ; quienes del mismo modo que 
otros Artistas antiguos y modernos, han 
ex. reído las tres artes de la pintura , e»« 
Tom. XV. N. 15. O cul- 
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cultura y aíquit.ccura. Si e.it-* farones 
de tan peregrino ingeriío se hubieran de- 
dicado 3 una tola de las tres , hubiera!» 
llegado sin duda a un grado asombroso 
de perfección j y no perderían hoy por 
una; de s:is < bras , el alto crédito que 
se grang'ar:,n por ctrss. 

Ceda sig'o, coda' nación, cada hom- 
bre tiene su gusto paríkular , conforme 
& sus ide'as ó genio : uno gusta de lo 
serio , otro de lo alegre ; quien de lo 
sub'ime , qualde lo delicado , y tin lé« 
jos está de ser un defecto esta variedac 
ár gustos , que antes al- contrario , c 
ano de les adornos quo «as hermosean 
el mundo. Asi , se tendrá por quinto 
precepto del buen (rusto la tolerancia 
es decir, aquella justa prudencia que no 
obliga á sufrir lo que en cierto mod 
no se ciofoitna con nue&tio genio , c 
con nuestras ¡des y principios. 

El que ciñe su aprotadon a una 
sola especie de gusto , dá sefias de des- 
aprtbar las demás , aunque estén exac- 
tamente arregladas , cuya prettrrncia no 
merece el nombre de raciocal delicade- 
za, 
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«a , ni de juíta severidad , sino de iuí» 
qua intolerancia. En este fío vicio sa 
precipitan también aquellos que censuran 
con tenaz acritud , cierta? licencias que el 
gusto uai Versal sabe tomarse contra los 
preceptos generales del artr , convirtién- 
dolas en bellezas , que al mismo paso 
que acreditan de sublime la fantasía del 
autor , embelesan á quantos desapasiona, 
damente las Contemplan. La fiereza del 
palacio Farnesio , Ja elegancia del Capito- 
lio , la simplicidad del palacio Sierra y 
las regulares bellezas de Faladio son gus- 
tos muy di ver jos ; pero dignos á la ver- 
dad del aprecio de todo profesor sensato 
y de b'.ciri juicio. Cada qual , sin duda» 
se aplicará mas a uno que 3 otro 
carácter ; pero esto nada tiene de extra- 
ño 1 supuesto que lo mismo ejecutamos 
eo la elección de los amigos , bu -cando 
regularmente para tales , 3 aquellos cu- 
yas inclinaciones confrontan mas con las 
nuestras. Finalmente siempre qu? el ex- 
ceso de las reglas del arte ceda , como 
ya diximos , en primor y be kzi de las 
obras , la persona que ¡o tolere y aun 

lo 
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lo upiUfbe i se acreditará de Artista á\ 
buen gusto entre los proferes , de d^cil 
y une juicio. 

hl discernimiento es e¡ último pre« 
Cffto que dfócrj practicarse. 

Gc>servese con rtfirxfoa critica aque- 
llo que en c-da linea tiene u r a aj^oba» 
cion mas u ¡versa! y c<mst<ti¡fe ; porque 
no simJo 1-s rpglas de I ;:usto pa tícd« 
1 t otra en<a que el rtíU.t-tdo de los gus- 
tos g.-nerales , conviene siempre ver qaa- 
les son las i ( -. s que i; a- han agradado 
¿1 todos , v distinguirlas rie aquellos erro- 
res, de aqu'll.s manchas , de iqutlloi 
lunares i<. imparables de la humana con- 
dioico, ti que no sigue este mitedo, 
luego que se le pote delante una tbra 
qne guarda h?rmo U'» en lo mas visi- 
ble y principal de sus pi' tes, aunque 
en lo demás esté i'r-j¡»ler y monstruo- 
sa , cierra los ' j' s á todos sus doctos, 
los trádna de perfecciones , y empaña- 
do ni admirarlo t .ío , nada ciáiicrne. 
Vicio es tstr en que íiuurrimos con i'e- 
qtiertcia , at.ri respecto ce las cosas na- 
íuráics, ¿ Tiene una muger ojos grandes 

y 
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y alhsgüeñfs ? ¿es peiin'gra ? . . . ba-tít 
no necesitn mas en el concepf > de alga- 
nos , para ser venerada como el proco» 
tipo de la h.'-m'isura. ¿Y laf-ent-? ¿y 
1j naiiz? j y la boc ? nada de' esco se 
mira Lo pi uñero cautivó uurstro- es^ii- 
ncu y n s d.-xr> sin arbitri-j pa-a poder 
juzgar de l<s demás. Asi es , q;e <sta 
especie de parálisis del er t->. '.ii.iiento. 
nos quita tanto en lo natural c mo 
en lo artificial la fccu'tvl de conocer 
lo perfecto y distinguir las patees qua 
constituyen la belleza verdadero : de- 
biendo tener el que aspire a formarse 
este cabal discmimiento , mucho cuida- 
do en no dexarse alucinar del atracti- 
to de unas partes , coa perjuicio de la» 
otras 

La grandiosidad y magnificencia son 
cosas bellas , es i'idub'taaíe ; pero ¿ se- 
rá completament" hermesa u.ia r.bra so- 
lo por ser grandiosa y magnifica ? no: 
es menester que t¿nga las demás tincuos- 
tar.cias. 

Creemos pues , qoe 'os precepto» 
que quedan apuntados jiii.tos um la sen* 
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cilla explicación que les acompaña , bas- 
taban para dar á conocer lo que es buen 
gusto respecto á las bellas artes , y pa- 
ra facilitar el camino de poseerle á to- 
do el que se dedique á profesarlas. 

Es casi imposible que el hombre que 
tenga la razón bien puesta , no adquiera 
con ¡a continua observancia de estás re- 
glas , aquel gusto noble y delicado que 
nos liberta de los extremos del aturdí» 
miento y de la temeraria vanidad que 
inspira muy freqüeotemente la ignoran- 
cia á algunos miserables Artistas. 

Por fin el hombre de buen gusto 
vive tranquilo , es ap-icib!e y se halla 
siempre dispuesto a desempañar ¡as obli- 
gaciones que tiene contraída» on la so- 
ciedad. No le aflige aqu-'la inspi la tris- 
teza que- n. ce de la in-ccíon. Uii exer- 
cicio continuado , uo estudio seguido, 
firman su vida , guiada siempre de la 
razón. Ama á la naturaleza . y despre- 
cia la autoridad y los exemplos que te 
oponen a su dulce y amable sencillez. 
No se d'xa alucinar ni de lo exquisito 
de los, materiales , ni de la riqueza y 

co- 
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copia de los adornos ; cosas que tanto 
preocupan al vulgo. El capricho y la 
mo'a huyen siempre de su severa pre- 
sencia : porque á ua buen profesor no le 
llena si.no lo positivo , lo universal y lo 
constante ; ni hace estribar la hermosu- 
ra de sus obras mas que en la unida 
yariedad , eunt nÍ3 , regularidad , distin- 
ción , simetría y conveniencia , que son 
los puntos esenciales de lo bello , y las 
circunstancias que dexjn pagado a todo 
hombre de razón y de buen gusto. 

B.B. 



FÁBULA. 

El Perro , el Amo y el Lobo. 



A 



«n Perro de ganado 
Pu^ércnle un coliar muy apretado, 
t)e puntas afiladas guarnecido. 
£1 auimal que nunca había llevado 

Taa 
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Tan duro corbatín , muy afligido 
Pusca ¡ue.o á «u ducfm , y le suplica 
Qne le mande quitar aquel cüici , 
Qu le oprime , le pes3 , y aun le pica, 
Y estorba al cunpumient > de su oficio. 
Mostróse gordo el dueño 
Al imprudente empeño 
1>I Perro inocentón , y di se qu-jaba 
1 e su ¡nfeücí suerte 
Con .niL-,rg.s querellas , é invocaba 
Para salir de ¡ enas , á la muerte. 

Pero al di i siguiente a 
Qu2ndo en el monte estiba 
Guardando k u g'nado, 
Aci'n cti le u'i l obo de repente. 
Descuidado se ha laba 
El mastín , y apresado 
Su enemigo le hubiera , ciertamente; 
Mas queriendo agarrarle 
Del cuello , o mo es uso 
Entre la Uba g •: te, 
Hubieron las empinas de punzarle, 
Con no mucha b ardura , pues se puso 
En fuga prrntamente, 
C<n pasos p'e.-urosos, 
Prorrumpiendo en shullidos espantosos. 

Lúe» 
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Luego que el buen mastín a ca- 
sa vuelTe, 
Desde Juego resuelve 
Contar sinceramente lo ocurrido 
r\ su Amo ; le busca , y compungido 
Dicele así: Sííio' , arr. pentHo 
Estoy del desvario impertinente, 
Que me movió á prdiíte me quitas»! 
Este collar, que ll.vo , ■ si . o.l.r.t» 
Tan necia pn tensión no me neg:ses, 
Con loable cordura, 
Hoy un Lobo me uien sepultura 
£a su estómago h imbriect >, 
Es mi agradecimiento 
Excesivo , y prometo someterme 
Gustoso a lo que tú quieras mandarme, 
En adelante , siempre sin quejarme, 
Ni averiguar tu fin ni entreoí' tenne. 

¡ Quantos en este mu- do se lamentan 
De alguna sujeción que experimentm, 
E ignoran que el collar que les oprime, 
Tal vez de mucho» males les exime. 

K. N. 

Lff- 
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LEGADO 

DE UN PADRE A SUS HIJAS. 

J_ Ijas mías : habéis tenido la desgra- 
cia de perder a vuettra madre en un* 
edad en que no podíais sentir todo el va- 
lor de esta pérdida , en la que tampoco 
hubierais podido aprovecharos de sus lec- 
ciones y cxemplo Igualmente . artes que 
este escrito llegue a vuestras manos , tal 
.vez vuestro padre tampoco existirá 

Muchas veces me han ocurrido tris- 
tes reflexiones sobre el estado de soledad 
y abandono en que os dexa ía , si Dios tu- 
viese á bien el separarme de vosotras an- 
tes que hubieseis llegado a la edad de 
poder pensar y obrar por vosotras mil- 
mas. Conozco también el mundo , conoz- 
co su peifidia , su ligereza y su frial- 
dad para todas las oblaciones de la 
amistad 6 de la humanidad , y sé que 

se 
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se hace tampoco caso de la deücaJa ia- 
faocia , que creo no hallaréis amigos bav 
tjnte desinteresados que os pre ti'.eci u» 
buenos oficios miei.tr.as que fueseis inca- 
paces de pagárselos , f mentando iu. in* 
tereses ó sus placeres , ó p»r lo ine'noi 
procurando una satisfacción á su v ni!ad. 

Esta inquietud me h.i determinado 
a comunicaros mi parecer á cerca de la 
conducta qqe debéis observar en el mun- 
do. &?ta sera til vez, la (última prue- 
ba del amor qus os ceng.» , y espero 
que o lo menos os acordreis de la ter- 
nura de vue.-tro padre , euo quando aun 
so os hayáis olvidado de quj 'quiera otra 
circunstancia tocante a él. También es- 
pero que este recuerdo os estimulará á 
piestar una seria atención á los conse- 
jos que os voy á deur , con la segu- 
ridad de que en ellos hallareis la ven* 
faja de oír la verdad por la boca de un 
hombre que uo tiene interés alguno en 
lisongearos ni en engañaros. 

Una de las prendas mas amables del 
carácter de las mujeres , es aquella re- 
serva modesta , y tímida delicadeza , que 

la» 
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las hace evitar las mirabas d*I píiMfco, 
y dvergovz irse quinde las alaDjn. Yo 
n" deseo que s'ais insensibles á los elo- 
gios , puis si lo i ier i? , ad ¡que no p r >r 
eso seii'ií Aléaos vii tilosas, seríais, sin 
duda , m.'n.is amaoles Nolo qui'ro que 
cuidéis de que los fsti.nonios de ad-nU 
ración os agraden sin engreíros , pues 
qiibndo una doncel lita cesa de avergon- 
Bflrse , ha per:¡ido el atractivo mas se- 
ductor d- su hermosura 

Esta modestia qu? v° mi r o como 
tan esencial a vn-stro sexo , os dispon, 
drá a guardar v luntiríirneiite el silen- 
cio quando os haléis con ftras geDÍeSJ 
especijinirrte si ¿stas son en gran nu- 
mero, as personas juiciosas y de di— 
cernimient" no ti mtfri un si.encio modss- 
to por CStUpide** ; sobre todo qu ndo una 
respuesta juiciosa ó una observicion opor- 
tuna ni3i ifie'te qne vuestro espíritu no 
ha estado ocioso mil atre» hibeü Ciliado. 
Ademas pued? u a persona mzc'arse en. 
la conversación sin pr ferir una piLbra, 
pues la expresión del semblar-te y del- 
coatimate , indican nuestros pensamien- 
to». 
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kqs lo que nui.Cí se, escapa: a los circuns- 
tantes. 

Una imaginación excesívjmente vi- 
va es la qualiJad mas peligrosa que po-, 
deis poseer ; y si no es contenida por 
la discreción y un excelente natural , os 
atraerá muchos enemigos. El ingeni) ne- 
ceiti mucho de la suavidad y delicade- 
za , aunque mucrus veces no le acom- 
pañan estas qualidades Qu^ndo tenemos 
ingenio , li¿ongea de tal modo nuestra 
vanidad , que dos engríe y nos hace 
perder todo el poder sobre nos. tros mis- 
mos, i.a alegria y el humor jovial y 
festivo sod causas d.f-rentes : amba; q'ia- 
lidides os producirán muchos amigos; 
pero cuidado del modo que os dexais lle- 
var de ellas , pues muchas veces son 
grandes enemigos de la modestia y del 
pundonor, y mayores todavía de la dig- 
nidad del carácter. Algunas veces os 
producirán aplausos , pero nunca respe- 
tos. Evitad la murmuración , especial- 
n ente quando cae $< bre vuestro sixó. 
En pcneral se es acusa de estar sujetas 
particularmente a este vicio : bien que 
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yo erro que fcjtíttameáte . pu?» los horfl" 
brrs suelen -ec también detractores, quaa* 
d" tienen intereses opuestos Como vo- 
$Gten& Sttítit in. s comunmente interese* 
contrarios y sentís con mas viveza que 
nosotros , estai- por lo mismo mas es» 
puestas á murmurar ; pero esto debe ser- 
viros de prc -'-v.-tivu y de razón para 
respetar y daénder la reputación de las 
personas «le vuestro stxó , sobre todo» 
las que puedan ser vu stras rivales, '^o» 
hombres miran semejante conducta como 
la mayor prueba de >a generosidad y 
gradeza de aima de una inuger. Am> 
parad con tierna compasión a los des» 
graciados , y especialniente á les que lo 
son por los artificio' ile los hombres 
Complaceos secretamente de ser amigas 
del poore , y de servir de apoyo á 1 
desgracia ; pero no tei'g'is la vanidaí 
de hacer o'tentacio;i de rustres bene- 
ficias 

Mir.'d toda fita de modestia en 1 
conversación como vergooz-isa ea sí mi 
ma , y perjudicial para vosotras. La 1 
bertad con que los hcQ)bres se crian 

los 
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Íes httís divertirse con esta especie de 
agudezas i pero les chocaa quando salen 
de vuestra boca , ó quando las sufrís sin 
disgusto y sin desprecio. La pureza vir« 
ginal es tau delicada , que co puede oir 
ciertas cosai sin recibir alguna herida, 
la qual está en vuestra mano evitar, 
pues no hay ho nbre alguno , a no ser 
que sea estúpido , 6 un loco , que pue- 
da insultar el pudor de una mug-r con 
su conversación, quando vé que la dis- 
pu tú. La virtud es una dignidad capaz 
de conterwr al hombre mas atrevido 6 
mas abandonado. Pero no creáis por es. 
to que os ceonsejo la hipocresía , pues 
esta es comunmente una íf;ctacion de 
pundonor , y ye no deseo que le afec- 
téis , sino que le poseáis verdaderamente. 
Los hombres se es qutj--r:.n de es- 
ta reserva , y os asegurar. n tal vez, 
que una conducta mas libre os haría mas 
amables ; pero creed que tío serán since- 
ros los que os hablen asi : creed que un 
tono poco reservado podrá haceros las 
mas veces mas agradables; pero que segu- 
ramente es hará al mismo tiempo mé« 

eos 
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no. amabl'i : distinción que j« les es- 

c. pa á muchas d- vUJíf«. $?*6 Sobre 
todo , de ¡có que vu.-stra conversación 
»ra ¡ni'"! 1 sa , í ..mea , y fin tnC'.igimien- 
to , y solo os i i ¡c.j las cr.nsHera': iones 
a que -ocis ir g aroi pata conseguir- 
lo, BniveMüdíilái con los principios de 
de la R ligiotí y di la r«cta moral ; dos 
pur.t»s que no debéis perder de vista en 
vuestra conducta , aun para lis cosas 
mas indiferentes , como que de elloi 
pende la suerte feliz ó desgraciada da 
vue-tras almas , desde e! momento que 
separadas de un cuerpo , que ha de 
c ivcrtirse en polvo , entre la corrup- 
ción y lobreguez d; Qn sepulcro , ama- 
nezcan en el seno de la tternidad que 
infaliblemente las espera. 

B.B. 
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|\_/ f-líz mas de usa vez 

Hitiniro ! pues te salva 
En la j ¡vei tud la calva, 
De ser cano en la vegrz. 

Oven. 

Está frobada. 
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La firsevtrancia contra la fortuna. 

T 

J_ Poíoro era iin niño amable que mos- 
traba las mas excelrntes disposiciones ; pe- 
Todj. XV. N. 14. P r» 
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ro tenía el defecto de ¡rrparíentarse i 
cada instai. te , y de ser ext.-mado en - 
t dos 5Uí ^u tos. Con, la murria facilidad 
se apasionaba por una cosa qu? se en- 
f.dóbj de- ella, Apenas encuut:aba algu- 
na ligera dificultad , qu: no hibia pre- 
visto , quando se desesperaba , y dando 
con todo a) trjíte , no había medio des- 
pius , de iroverle a que volviese á su 
primer trab&jp. Mr Carleton , su padre, 
Je había dudo en su jardin un espacio 
separado , que di cu tiv. ba con mucho 
atdi. r. Había piar tarlo en las orillas mar* 
garitas dables de diversos colores , y una 
fila de aurículas y de polianteas ; se- 
guíanse les alelíes y les arbustos raros, 
un hermosísimo rosal de cien hijas que 
bál'ubi en e! cerero , completaba, aqutl 
arreglada qu^drete. Apenas se labia abier- 
to el primer ¡vi npulUj de, aquel rossl , y 
Teodoro atendía con el mayor cuidado 
a lo que iba creciendo y htrm. seandos* 
eada día , quando por desgracia se que- 
dó abierta la puertj del j-rdi-i , y loa 
cejrdcs c ; ue estaban en el corral de al 
i t du entraren en él destruyendo las flo. 
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MI. Alborotóse tocio , y Teodoro fu*É 
ella corriendo para perseguir A los que 
tanto d«ño causaban Los cerdos a! huir, 
pasaron por su jardlnito tan bien cuida- 
do , y acíbaron de destruirlo enteramen- 
te. Arrancaron 6 pisotearon las marga- 
ritas , las polianteas y los alelíes , y es- 
tropearon muchísimo el hermo-isimo ro- 
m1 Al ver esto el pobre Teodoro , que- 
dó cotilo mueito de dolor : de-pue- co- 
gió una fz-da que halló á mino , y co- 
janco se puso á remover 1. tierra y no 
dexó su tr najo hast* q le hu*)o enter- 
rado el ultimo tallo de aquellai flore» 
que tantus cuidado* le habían costado. 
Despu s todo deshecho en lágrimas té 
fué de allí. 

Su padre le estaba mirando desde 
léjns , y e«te carácfr violento en un 
niño, le psrrció indicar disposiciones que 
llegarían á hacerse peligrosas , si la edu» 
eacion no las destruía. No le dixo pala- 
bra , pero aqu'la tarde le sacó 2 pa. 
tear consigo y le llevó a la aldea cer. 
Cana. Pasaron por una llanura espacio. 
sa , y después vieron una casa muy bien 

cons- 
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ti...';: y conservad con sumo a;r>o. Es* 
tob^ jur.M a un campo cercado y ''"'- 
íivnüo coo sumo cuidado. Todo el ayie 
est bu impreg ;.do del dclic oso olor de 
Jas ft'.i'es de les habas y del trébol. Tam- 
bién había al lado de la ca;i n-t bosque, 
ci lo de ói boles nuevos , y delante un 
j'.rdinito abundarte en todo género de 
flores , de las que dá la estación , lo 
qual recreaba suman ente la vista Tam- 
bién híbia un colmenar , defendido de 
]< s vientos del norte ■ per no fufrte va- 
llado ¿e rr;s;s f.üvcsties y de tru.-re s.Ivj 
£l corral de aquella casa Citaba lleno 
de ■ vts , y se veían acercarse al esta- 
bio ias vacas con tos tatas llenas de le- 
che. Quantc a :i aparecía d;ba ¡día de 
abunJ. t.eía y buen Siden. Agradan. n mu- 
cho Itjdoa aque.los objetos a Teodoro , y 
híb\6 sobre ello con el mayor entusias- 
mo .-. su p^dre. 

Este le respondió" que aquella casa 
tra de un labrador que había d do las 
in»; ' i '-; pruebas d- valor y p.'ií'ncía 
en la des¿'-.cís Quaitu V;s tquí is el 
pufino di. su perseveranLUí L,t coaezco al- 

6° 
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go y no sei ' malo que entremos 3 pe- 
dirle nos dé a b'ber un va?o de leche, 
y Cal vez :og; aremos nos cuent* su his- 
toria. Batearon en la casa , j eI libra- 
dor los recibid con cordu i1«I , sencill z 
y atención Asi qu; se hubieron senta- 
do , Mr Car.'eton le dixo : „Mr. Hard- 
man he oído hablar mu has v c;s de 
vuestra historia , y siempre he te:. ido 
deseos de g Írosla contar, j queréis ha- 
cerme e¿t* fav.r ahora , sea pjr respe- 
to a mí ó a mi hijo?" Señor , rcspir-dío" 
el librador , no creo que haya nmgu« 
rja cosa extraordinaria en lt historÍB de 
mi vicia ; consta de bueno y de malo, 
pomo la de tod > el moneo. N» cbstan- 
te os la contaré si o» adrada , y aun 
convendré en que t.mgo una especie de 
placer en acordarme de mi? desgracias, 
comparando con e las la felicidad y el 
sosiego de que ahora gozo. 

„Os ¿corlareis haber oído decir que 
mi padre estaba bastóte icón ododo ; pe- 
ro el buen h'unbre ro tBBÍa ■;revi''ion 
a'gu.n- , ¿e c m¡'5 su hacienda , y tuvo 
la rara telicidéd de comerse a dos veces; - 

pues 



i 
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pues quando se vio obligado a venderla, 
se la compró" «no de sus pariente? , de» 
xfndosela después en su testamento. Pa» 
rece que debería haoe^se apnvechadi de 
la lección ; pero nada de esto : volvió 
a gastar como antes , y arralo' sus co- 
sas de modo que tuvo exactamente pa« 
ra legar hasta el fin de sus días, ftlu 
rió á I.S qu- renta y cinco anos de su 
edid , d-x=nd.inos en la miseria. Hacía 
algún ti-mpo qoe se había dado al vi- 
no , y sieinpre he creído que su carác 
ter iuipacier.te era quien le habia hecho 
caer en este vicio. Li menor cosa le 
initdb' y ponía furí iso . y para sose- 
garle se iba .-'• la taberna. 

Un hermano de mi padre que era 
patroo de un navio mercante , se encar- 
ad de mi. Le serví mu his años y en 
e^e ap-endizjge pasa por las duras prue- 
bas de la vida de mar¡ tero Acababa de 
hacerme su contramaestre en un vnge 
al mediterráneo , qus - :d > nuestro buque 
naefragó en lat cost¡s de Marruecos. 
Nuestro novio tocó en una roca que es- 
tasa á alguna distancia de la orilla. Du- 
ran- 
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ranee una noche tempestuosa que pasa- 
mos en esM situación , las o!¿s nos cu« 
brfan ccntjnuanente , y aguardábamos 
de un instante á otro ia mu rte : mí 
tío y muchas rersoaas de la tripulación 
Cedieron á la fatiga y trabajos , de mo- 
do qual ctrodia de mañana so'o qua* 
tro e;tabamos co? vida. Mis compañe- 
ros estaban tan desatin Jo? , que aguar* 
daban la muerte sin intentar nada por 
libertarse de ella ; pero yo creí que la 
vida valía aun la pena de hacer a'gtims 
tentativas para conservarla, \nimé 3 mi» 
compañeros á qu: fibrica sernos una es- 
pecie de bal-a , con la qual después de 
infinitos trabajas llegamos a la orilla. Nos 
cogieron los barbaros que habitan aque- 
lla costa , y nos llevaron como esclavo» 
al emperador : nos emp'earon en la cons- 
trucción ce s'gunos edificios púb'icos , y 
nos obligaran á palos hacer un trabaja 
muy pecoso , dándonos al mismo tiem- 
po por comida solo legumbres y agua. 
Algunas tíc 3 he oído decir que la es» 
cLviiud no es nada , y que eran ima- 
ginarios los malea de la tija de escla- 
vo, 
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vo , pero nurca hablaran así los que !• 
han pasado. T.saron nuestro re cate pi- 
ro á un precio tan subido , que m)QS 
infelices como nosotros privado» de an:í- 
goa y reculos , jamás podumo» np*rar 
el psg irln La i ¡éa de una perpetua es¿ 
cLv.nd , y el riguroso t »to que s« 
no» d¿ba fueron cusa de que mis com. 
pañeros se llrgasen a des:«perar en tér. 
tritx s que poco á poco se fueron murien- 
do los tres. 

Sin irnhnrgo yo no perdí la esp*- 
rarzi de mejorar de suerte , y aun tal 
v z lograr mi libertad. Te cía al dia do* 
ce h'.ras de trabajo y un di) de descan- 
so a 'a s'm.ni. ÍMi= ratos dísocipsdos 
les e Ti ¿leí en apr n.ler a bacr estera» 
V Cesr.H , en lo qi¡e pmnt" salí muy hí- 
bi¡. V..idie aquellas obras , y el p< co 
dinero que me dabín p r ella» los em- 
p e na en cómprame mejores alimei.to* 
y procurarme algunas rori»enienc¡9s. Des- 
tínaseme luego á tas j^dines del ^m* 
perador. Di en mi tiab j> prubas de 
tinta apijcccion , y efetes ta>: grande» 
de adelantar , que el m*yor¿imu me fe- 

vo» 
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Vorf ció en extremo. Tmía e*ste tina hu r- 
ta muy grande que le era precia , y lo- 
gróprner en 1 i iu ;jr 3 otro para hicerrne 
trabajar por 311 biieñt». Bien pro to le 
fui tan útil , que me señaló un salario 
y me trató no coim un esclavo , lino 
como uu cria -o. \p endí la lengua del 
pais ; y mi suerte huórra siHo des. le en» 
tónces tocrable, si me habiase po.üdfl 
■cu nodar 3 1= reÜgir-n y costtrnbre» ¡le 
Marrueco; , y olvi W mi patria Iba ¿hor- 
rando quarto 3 qinrt o para pt.d t 1 ' ¿ ? 1 r» 
din esmprar mi libertad ; pro segu 1 d 
precio qua s* habia puesta i -ni res : - ;tí, 
pe h¡ibif rao necesitado miich 9 años pa- 
ra legrarlo. La suerte vi 11 á áo'eriíf 
este ticnpo. Unos labradores hsMan dií- 
puesto asesinar a mi smj y JaCjti-ar su 
casa. Yo di.rmia en un quartfj;> Jonde 
se guardaban 'a» hirramie'itas del jarJin. 
Oí ruido y ne levciitá Vi á qu-t'"' ham- 
bres que habían roto una tn j... i ada y 
se acercaban a la cas». Observé* >i" pa- 
sos , y vi que luegn hicieron en h pa- 
red un sgugero basta t grande para po- 
der pasar por 61 : en ef.cto entraron dol 

de 
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de ellos , y ya les seguía el tercero, 
ij i n.l'-> tirándome a ellos de pronto con 
un azadón en la mam , rompí la cabe 
za al -que e?t bi mas cerca de mi , y 
al otro le di tal g 'Ipe en las costilla 
que le ímposioi ¡té el defenderse. En e¡ 
to comencé á d^r grandes gritos par 
dispertar a la gnte de h casa Levan' 
táru.nse mi amo y su hijo y me abrie- 
ron la pu;rta. Despus de un coib.t 
muy reñido , en que me dieron una pu- 
ñalada , logramos prender á los dos 1» 
drones. 

Agradecido mi amo a que le hur 
biese salvado la vida , me asistió con t\ 
mayor cariño , y lueg> qu- estuve cu 
rado me recompensó concediéndome ll 
lib-.tad Mucho hubiera querido él que 
hubie e permancido en su compañia ; pe- 
ro tenía yo tantos 'eseos de volver 
mi p tris , que- dirigiéndome si pueril 
de mir mas cercano me embarqué pi- 
ra Gibraltar, y desde a!li pasea ligia 
térra en el primar buque que hallé pron- 
to. Apenas estabmios á vista de las Du 
aas , quando la chalupa de un navio 

guer-. 
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guerra tino á nuestro bordo y prendió 
para el servicio de la marina a quintol 
eran marineros. Después de un ton lar- 
go cautiverio me pareció una cuta bien 
dura el «r recioido d<- este modo eo una 
patria á !a que tinto a*bia desead.) ver; 
pero ño habia remedio. ÍVie resjlvl 1 cum«t 
plir con mi ablig.ícion en mi ouetra ettadoj 
y dexé a la Providencia qac cuidase de l< 9 
sucesos. Serví durante todo el ti mpo 
de la guerra , y tuve la dicha de inore- 
vivir á muchísimos hombres muy rrbus- 
tos qne no pudieron resistir a las enfer- 
medades y á la pena de su dura sirrte. 
Mis conocimientos en el servicio de 'a 
marina fueron causa de que se me díe- 
se una plaza d: oficia; subalterno ; y 
luego que se h'z > la p¿z recibí uns can- 
tidad bastante considerable de dinero por 
mi pa^a y p,:r la parte que me tocaba 
de las presas. Me dirigí á Londres , y 
como habia pasado por rigurosas prue- 
bas de necrsiúad y miseria , procuré no 
malgastar las g n ocias que había mí- 
quin'do como premio de mis servicios. 
Vuse mi dinero á ganancias en casa ce 

un 
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un mercader y procura buscar algnn mo« 
do d' emplear útilmente mi tirmpo. 

Por deftr-icia ir.ia tenia \n en es» 
tfl pirte minos rxperiencus que un n¡¿ 
fio ; ignorando qu = o canun es en la» 
grandes ciudad el el burlarse de la ere- 
duüdad de alguo s , ergaúáadoles caí 
grandes promesai. Hibiendo yi>to en lo* 
p i es públicos anuncios de esta n;tu- 
r#icsa , pncoré i -f.nnarme , pues st 
p-(.m«ti:n grand-s gananciis al que die- 
s< un capital pora una empresa de co- 
imrcio. rué te fácil a un hombre astuto 
y de mala ié e¡ encañarme , hacienda 
que arriesgase mi Co«to caudal en el es- 
i ■ . ici ntento de une fabrica Yo era en- 
tera^ nte ígnor. nt: en est-j genero de 
judu tria ; pe'o como no t mía al tra- 
bajo me a^iquí a él é Mee quinto oía 
manda r< n hacer. (guando me parech a 
mi que la f.brica prosperabí en extre- 
mo , babieo 'o pasado una mañana al des 
P'cho principal . supe que mis compa- 
ñeros haiian huido , y algunas horas 
despurs me prendí too por las díudas 
de la compañía. Cjuio no ttníi quien 
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H'ieie por fLdor de mi me llevaron a 
U circel , donde hubiera muerta casi de 
hambre sin los arbitrios de mi habiiidii 
para hacer esteras , que me sirvieron de 
«nicho. Remanecí a guaus meses en la 
cárcel ; y en fin descerados mis aeree* 
dores de secar ningún dinero , me pu- 
lieron eu libertad. 

Me hallé en la cal'e sin un quir- 
tii ni un amigo , p?ro cono me halla* 
ba sano y salvo, d-bs gr cias a Dios. 
No i ie sentí inclinaJo á volver al mar, 
y así prrfe.'i el exercer mi oficio de jar- 
dif-ro , y entré como trab.-j.dor pn uo 
jardín cerca de Londres. Smprendi mi 
trabajo con el mayor ahinco , procuran- 
do ser siempre el primjro en entrar y 
ei ú timo en salir : enseñé á mi a. no di- 
versas latiores que había aprendido ea 
Marruecos., y ¿' per su pjrfe ras en- 
señó t da la pr .etica de la jardinería 
incicsa. i'oco k poco fui aiqu i nij la 
faina de un hábil jardinero , y a>i me 
dio uu< soldada mayor. SfiMSoces iv.i. én- 
eo a g'zar de algunas conv didades , buen 
alimento , buena ci.a , y tudo- los .ne-, 

S!8 
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s:s ahorraba alga. Hize amistad con una 
muchacha que tenia buena opinión , y 
t d. s las qualidades de una muger ha* 
cendcsa. La propuse el que no» c<-a->e- 
ni' 5 y ccnTino eo e lo , después quí 
hubiiixs t'-itáüo á cerca del método de 
vida que stguiria.nr.s. Arrendé una h«« 
redad en du.Je titila una buena casita. 
Loi chunos líe mi mngfr bastaron pa- 
ra air.u:oi.ir nu-stra cjsa y comprar un» 
baca. f.o lo» ratus que me quedaba ¡i- 
bre de mi «cupauan de jardinero , cul- 
tivaba mi fardad , h.ciéndjla producir 
quanto era posible , de modo que con to- 
das estas ganancias nos manteníamos muy 
bien. Nn creo que radie haya sido tan 
t'tüz cerno nosotros quando después del 
trabajo diario descansaba yo en mi cc- 
•ina al lado de mi muger , teniendo so- 
bre mis rodillas a m¡ h jo , que aun era 
pequeño. Pasáronse de este modo do< ó 
fes añis , al Cebo de los qules un ca- 
ballero que se había portado con mu- 
cha gentrosidad con el jardinero , por 
quien yo trabajaba , se informó" de él 
para hallar uu ¿u- -.to industrioso y hon- 
ra- 
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rado para totr.arle por su arrendad- r. 
Mi amo se ecordó de mi : me ag a '.6 
la propuesta : ful a ver las tierras y al 
cabo me decid! á tomar asiento cincuen- 
ta millas de Londres en una granja que 
se me anen-ó várala , y a la que pi- 
sé á establecerme con mi corto caudal. 
Teria n.uch» t;rreoo á mi disposición, 
pern mucho mas trabajo , pues era me- 
nester cercar la heredad , secar a'ganos 
píntanos , y sobre todo estercolar bas- 
tantes tierras. En fin toda aquella here- 
dad estaba muy mal cuidida , y para 
reponerla hubiera sido necesario' tíner 
mas ganado que el que yo podia com- 
prar ; y asi ¡t pesar de mi repugnancia 
í ello me vi obligado á tonar iKüeroj 
prestados del duefi), los que me d¡<5 á 
muy cortos, intereses. Emp'endl mi tra- 
bajo con valor , siendo siempre el pri- 
mero y el último en á , con lo que 
logré mejorar muchi la hacienda. A! 
principio tuvimos una desgracia , pues 
el par¿ge era enfermad, y a?í tuve unas 
[ rcisnas bien fuertes que me duraron, 
machj y dtoilitaron" mis fuerzas , atra- 
san- 
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lindóse coq esto , Ijs laboras c!;! campa. 
También í.iú ¿cometida mi muger coa 
una fibie leí. ti , y :ni hijo mayur ( puti 
ja tminmos duj y t rai ds ct o) ca» 
y6 con la misma enfpMmdad qur Mim* 
dre. L* pobre crijturj n urió y fue mi- 
lagro CjU»- mi niu^er pudiese rrsistir i 
!a pena junta con Ja ei.frrmeddd. Aun 
tüvi : ■ -, otra desgracia , y fué que entra 
la moiriúa a mi g.i.uado , muñéndole U 
mayor parte : resistí quarto pude todas 
titas desgracias , y con la a) tida de n¡ 
buen emo logré reparar de algun modo 
mis pérdidas. Nos íuitnos ¿costuinbran- 
do á aquel parage , y lingo que hubi- 
mos recobrado la salud renacieron todas 
nuestras espeiai:zas. Pero :un co eit* 
barrios al fin de ¡a; desgracies. 

Uua noche del mes de Febrero, de 
la qiis me acordaré toda mi vida, . *• 
levantó una tau furiosa t-ippsstad . qu: 
las ..las del mar rompieron les diques 
que las contenían , inundando uua gran- 
ee extensión del p-ís. El ruüo del ngui 
que azotaba contra ¡a cosa , que ya ha- 
bía d<rribado las puertas , a.« diipéra 

i» 
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dos horas antes de amanecer. Hiibia so- 
lo un mes que ni intiger h¡bia parido. 
Nos acostábamos en el quartj baxo, de 
modo qii.- solo tupimos tiempo para su- 
bir ios niños al a to , pues nadaba en 
agua t>da la habitación. Lurgo que ama» 
necio nos hallamos cercados de agua, 
que se h.bia I leva Jo nuestros granos, 
fcjrrages y demás provisiones , y nues- 
tro ganado se había ahogado- El agua 
iba creciendo y sacudía con tbl fj^rza 
contra la casa , que á cada instante ta» 
Diiamos se viniese abaxo. Teníamos á 
nuestros hijos en Fos brazos , y solo es- 
perábamos la muerte. En fin vimos uo 
barco que acudía á nuestro socorro , y 
aunque con mucho trabajo logramos sa- 
lir por la ventana y embarcarnos. Solo 
pudimos salvar algunos trastos. No ha- 
cía media hora que habíamos escapada 
de la casa , quand) la vimos caer y des» 
aparecer al Ínstente eo las olas. 

Mtráuioii'i<* mi mug?r y yo , mi- 
ramos á nue»tros hijos y nos pusimos 
a llorar. Ni uno ni otro encontrábamos 
palabra "Iguna de consuelo que podernos 
Tom. XV. N. 15. Q de. 



linada 



226 Cortes de 

decir. !VTe veía er.teraiiisnte arruina 
de nuevo , con la pina adunas de no 
ser el údii'O que padecía , pues que tres 
personas me íc .'iipafidbuu en mi desgra. 
cí 1. En fin , me dixe h mí mismo , oc 
éstiiro.- en Marrueco 1 ; ; ta' v.z haüare- 
iiic s a'gU"'o que *e compadezca de noso- 
tros y 10 s ayude : tengo fama de s«c 
hombre de bien y buen t-ab jador. So- 
m- s dc?g r aci dos , pero aun podríamos 
ferio mas. To-t-.é la mano de mi muger 
y me arrodillé, ella hizo lo mismo , y 
dirqos gracias á Ü'ms de qus nos (ubi. 
¡ib. rtadu la vida , suplicándole que nos 
fcrctegiese aun. Con esto sentimos algún 
alivio , y pudimos discu-rir sosegadamen- 
te acre 1 del otado en que ñus hallá- 
bamos. 

IV i intención era el voJVer a bus- 
qar a i!. i ar.tigiio amo el jardinero de 
JL01 drts ; [ero estábamos tan lejos que 
do li -''.'i, 1 arbitrio para que las qnatro 
pirson s que eramos hiciésemos tan lar- 
go vi¿fge< Tenia yo rt.érios que nada, 
pu:s dibia mucho dinero al dueño de 1» 
hcr«dtd que h..»ta catolices habia tenido 

en 
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en arrendamiento Í.Ur-co que supo núes» 
ira desgraci i , vino '■ -bu caritas , y ¿un» 
que tambie*. h bia perdidj m ch . , ne- 
jólo me perdonó* la deuda sino qu* ms 
hizo adsmas h< bu?n regdo. rt.:gu<ios 
vecinos caat t:T s siguieron su Daen 
ex^mplo ; pero lo q¡s mas imtrió mi 
corazón fué la generoidad de la criada 
que habia escapado con oosotros , pues 
no sosegó hasta qu .• me h¡z> aceptar 
cinco chelines qire habia ahorrado de so 
«alario. ¡ P<,b e imlchch, ! siempre la 
traté como si fu?s: de la familia , y ella 
se acordó ei tónces. 

Luego quj hu">imns juntado lo qtv 
era iiec;sario para el camino , y el tiVn- 
po se mejoró i emprendimos nnestr« vía- 
ge. Al i muger llevaba al niño ">a' pe- 
queño en brazos y yo aJ may >r ai hom- 
bro , y en una maoo una mal* ti la con 
la ropa. De est? moHo sol > podíamos ha- 
cer muy cortas jornada.- ; p^ro de quan» 
do tn quardo ballabaañoj proporc¡"n ds 
entrar en algunos carros que ioao de 
racío i y aodsr así algjius millas coa 
descanso. Un cía halLmuí á un labradar 

que 
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que volví* díl marcado de !a ciudad y 
nos permitió entrar en su carro. Tra- 
vam¡ s ci. v. r>..cion y le rtf-rí mi histo- 
ria. Se cump deció mucho , y Ci.mo yo 
le hubiese dicho que era hit lig r.ts en 
cuidar de los árbo'es , rfte notició que 
un caballero de aquellas cercanías hacía 
grand-s piar tíos , y pi dría cmp.eann* 
en tilos El inisrro se ofreció 3 llevar* 
nos , y yo aceité su oferta , pues que 
sn'o deseaba el hallar trabajo El K.bra- 
dor ros presentó al" mayordomo de li 
hacienda y le cinto nuestra desgracia. 
¿1 mayordomo escribió a nuestra amo 
litigan para temar sus correspondientes 
¡i,i"i;mes , y habiendo sido estos fjvoia» 
bles , me recibió para dirigir un nuevo 
p'ar.tío « dándonos allí cerca una muy 
hermosa essita , adelantándonos ademas 
el dinero necesario para amueblaría y cr.rn» 
prar algunas previsiones. En fin , de es- 
te modo vr>lviilK'S a hillar una cas» 
j Ah Señor ! ¡ qnaoto placer y giisto se 
encierra solo en esU palabra de mar 
uno en su casa qumido sa ha visto pri- 
vado de el a ! 
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- Entra 3 desempeñar ai! cirgo coa 
tanto gusto , como 51 hubiese entrado a 
tornar posesión de una hacienda. Mi mu- 
jer estaba bastante ocupada en cuidar 
sus dos niños y la casa , de modo que 
yo' solo tenía que ganar para toJus , y 
así puedo decir que no estaba ocioso. 
Ademas de lo que yo trabajada' en los 
plantíos, lo que se me .pig.b.t exacta- 
mente cada semina , en los ratos jua 
me quedaban desocupado? , ganaba algún 
dinero mas , podando los árboles de al- 
gunos particulares de aquellas cercanías. 
Mi amo me concedió un p co de terre- 
no herial cerca de la casa , donde fuf 
formando on huertecito, IVIi antiguo amo 
el jardinero de Londres que supo nú 
desgracia , me regaló a'guncs árboles 
Bueroi y matas de flore» exquisitas , y 
todo prendió mny bien. Con esto las co- 
las sallan i medida de mi deseo. El pa- 
r»ge en que entonce» h^itabamis era 
sano : mi muger rectoró toda su ro- 
bustez y buenos colores , y mis hijos 
cre<j=n qual los tiernos arbcütos. r'jre» 
cióme ya que no nos volvciian a acó- 

mt» 
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meter las d'tgrecias ; piro h Prur'i !en- 
cia habia dispuesto lo cmtrario. 

Tin años habia que p-, zaba yo de 
c-t.i feiiz vida , y ya n>t habia ojodo 
otro hiju , qujndo noli ¡6 el Señor de 
acuella ha' iendí. Su hered*ro era jci-tn, 
ti i. mucha? deudas , man^ó se i«spe1 
dieadi tudos los plantíos y rompimict 
de tierra , y que se despidiesen los: joi 
paleíos : fue e*to un terrible golpe pir 
mí; pero no perdí la <spetai:z« de p 
servar mi casita y huerto , pasínd'lo ta 
qii.il trabajando, de una y ctro la'to 
roo jnrnajtro ; pe?o vino otro mayo 
ni( cor, i5rd.:n de «h nti.tar los arrotida* 
miei,tis. Pidkrm tanto por mi huerto» 
Como si jo le hubiese hallado pLnt.do 
y bet.eficiado , qual t-st-ba. Le hice pre» 
ser. te que.no pcflli psgar tanta car.ti- 
ded , y no me 1 ió tnaa respuesta que 
el mandarme desocupar la casa. No me 
quiso permitir I evarme los árb>les , ni 
se Cunvino 3 darm- n¿da por dios. Su- 
pe después qu? nie despedía para 'Colo- 
rar á mi cuita al i a un an igo uno. 
Me qu j: de aquella injusticia , pera 

no 
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m obtuve mas que do^s .rírpu-st 9. 
Conocía yo quinto padece, h n¡i fama' 
saliendo de aqifl modo , y me resolví' 
a pasar á L. mires p-ra h-.e-r ver mi 
raüon al nuevo amo. Me de^p-di de mí 
tnuger y de mis híj s , y oién triste- 
RiMfe tomé el camino de la ciuJud cer- 
cana , donde en un canu-ge no inínos 
malo que peligroso tomé el peor asientor 
Nos quedaban aun qu. renta millas 
para llegar á Looíres , qmodo volcó el 
carruage arrcxándome muy lo'jr; : cai 
cabeza abaxp y quedé mortal. C< 1110 na- 
die me conocía me llevaron al rtygaf 
mas cercano , y me dtx'rnn en el hos- 
pital , en el que estuve quince dias sil 
volver en mi Quaodo me 1 hai'.á ma* 
aüviadb me desesperé al considerar la 
inquietud y apuro en que debia hallar- 
se mi muger cercana al parro y sin re- 
cioir noticias finías. Aun pasé quince 
días sin poder ai dar , pofi ademas de 
la herida que teii* en la cabeza , se irte 
hibia roto la clavicula y teri3 muchas 
coMunoDts. De quj'quier modo qUte sea, 
me yiae a- qu<cfcr sin' uq 4ttjMV£*| ; y 

asi 
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asi me vi precisado a aceptar lo» socor- 
ros de la parroquu para volverme a mi 
ca«a. Mi lltgada i ésta fu¿ muy triste: 
hallé a mi n.-uger en cam < j a mis ni- 
jos llorando y pidiéndola pan. N< s hu- 
biéramos visto perdidos si yo no hubie- 
se tenido aun algunos muebles que ven- 
der , pues me era imposible el trabajir. 
Lurpo que mi muger pudo leyaatarjCj 
hubimos de so'ir en fio de la casa , y 
yu lloraba como uo niúo al detar mi 
huí'ta y mis plantíos Ture inteociopeí 
de destruirlo t"do porque ningún Ctro 
se aprovechase de mi trabajo, pero me 
cuitare y . b r.i me alegro, 

Foi'iirs á vivir a una aldea cerca- 
na y c i i i las m j res labranzas bus- 
csr.do trübaj". Pur entonce» vino el ma- 
yordo no ai t'guo a a> reglar sus cuen- 
t B con el sucesor , y sintió muchísimo 
hollarme en tan mal e&Udo. hra hom- 
bre h ti! y honrado , y se había colo- 
cado en otro caballero para gobernar 
una grande hrcienda en una prov.ocií 
i tal i t;- : me dixo que í¡ queila probar 
Lituoa con 61 otra vez , me da. i. la 
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mano. Nad¡» podía yo perder «on t«ta» 
pero la diñcultail estiba en II»? jf a tni 
fami ¡a tan léj"s. Mi protector enfadado 
del proceder del nueyrj mayordomo » la» 
g-ó el que me diese algún dinero en pa« 
go de mi hurto : coo esto tuf ? •>*•• 
tante para emprender el nuevo Via|»| 
terminándolo aquí donde m; veis 

Quando llegamos estaba todo tan 
inculto como el terreno por donde aca- 
báis de pasar, c.1 .-¡eíior dispuso ceteir 
toda la hacienda , que el mayordomo 
dividió en muchas porciones, que se arren- 
daron a precios moderados. W o inc pío 
feria esta un asprcto tan t-i-ti? , q»e 
era capaz de deszn rn.tr al corazón mas 
osado. Me dieron una catana que auo. 
no estaba concluida , y como yo no té« 
nía nada de qu>r.to es r>ec?sar¡r> para ios. 
teoer una labranza , se mi de.^tir o por 
muchos años á dirigir los plantl'>* y luí 
desfBOJ tes. Me dieron a'go la m no , y 
á fui za de fabajo y de economía lu- 
gre poder tomar eo arrendamiento un» 
porción de terreno , que es la que •'lo» 
ra cultivo. Aua tuve que padecer ma- 
cha 
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cliu con las, malas cosechas y otras des* 
gracias. Uo año perdimos de una enfer- 
medad contagiosa quatro vacas de sie- 
te» que teníamos : ctro año peral dos 
atol ios. Uní tempestad destruyó ente- 
ramente mis granena y casi todos los. 
luboles de- m¡ huerta ; pero la desgra- 
cia me hal'ij emeiíado á no desanimar- 
me de nada , y asi quando padecía quaU 
quiera de estos cont atitnipns , me po» 
Día á tiübajer con . mas fuerza pira re- 
sistirlo en quinto me fuese posible , cuá- 
fiondn en Dios que dispone de todo. 

Parece que este mtodo no me ha 
sólido mal , pu-s hace muchos años que 
vivimos sosrg.idos y fe ices. Cada aÓQi 
Gompramng una tiena mas y v.mos> 
aumentando nuestro ganado : he podido' 
criar muy bien muchos hijas , y mi mu-: 
g*o que ha participado ce todas mis 
^rs. i acias , g-iza ahora tanto como yo 
de nuestra bu na suerte , y no creo que 
h-ya en todo el reyno muchos .motrí- 
iiioni s mas fr ices que el nuestro. Es- 
ta es mi historia caba lero ; y ai veis que 
ua coiitkae pingan ¡ucc&o extraoreUna^ 

lio; 
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rio; pern si e-te señorito h* ap'íivliJ.» 
escuchándola, qua la constaría i T?nee to« 
do? los obstnolos , no habreii perdido 
el tiempo tqui " 

Mr. Corteton agradeció al ba«a li- 
brador el placer 6 iuit-neeiotí que let 
habia dado , y se despidió" de él moj» 
tcSfdwe la • sti nación que mereclUi sfll 
buenas qnalidade». A la vueltA a casi 
fué cepa-, indo con Teodoro ra histjri» 
de aquel hombre h nrado. 

rX^uandd al otro di3 Mr. CaflstH 
se asomó a la ventana bien de mafia.-vi, 
vio a Teodora trabajando ya ai t.1 jar» 
din. Iba desenterrando una a u.ia lai 
matas de fiares qus había enterrado el 
dia antes, y las vpivi á plantar Cotí 
sumo cuidado. Piflfd al jardinero que le 
diese un pié de rosal , que pautó en 
al mismo paraje- en qu s se hibia- roto- 
•1 ctro. Su trabajo se cocluó al uie« 
dio dia ; pero nbda- d ■ loque h bia ¡te - 
cho teiii vista, y si «ole piom.jtli Oue* 
lias esperanzas. Teodoro estaba muy í<>n» 
tentó al' acabar su trab j i , y-U pad fl 
ae alegró mucho al-ver equ?l'fru*<»," p.i- 
■km» de las lecciones del labiador. 
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CARTA REMITIDA. 

Uy Señor mió : La afición qua 
tsngo á !a Poesía , y una visita que be 
htcho á un amigo mió , dq.»de reparé 
que una de las seúoritas de su familia 
es.U°a bordando cop mucho priinor , in» 
h.ni ijado ni, r^n á Componer la siguiea^ 
te Oda. Si V.nd. la cree digna de la 
luz pública , e-timaré se sjrva i seriar. 
)¡, en el Correo de las Damas , de lo que 
quedará reconocido 5. S. =s ü. C' 

É 
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AL PRIMOROSO BORDAR DS 

P E N E LO P E. 

\9'Úi\ Bacante agitada 

* En la crgiaca fie,ta estrepitóla, 
Es mi mente exáltala, 

Bnj 
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Entusiasta la vena sonorosa. 

No al vil Titán osado 
Que del imperio escala el alto muro, 

Y i Júpiter sagrado 

Amenaza , tal Vez pone en apuro; 

No al Padre Baco cantoj 
Ni de Citere» digo los aflores; 
Penelope , el canto 

De tu aguja celebro , y sus primores. 
■ • 

El sutil pensamiento 
Le traslada al papel saber muy fino 

Y asi el ferreo instrumento 

Lo natural retrata en lienzo fino. 

Corrida está Natura, 
De Flora en los adornos primorosos, 
Ya de mas lar^a dura, 
Los ostenta tu estofa mas hermosos. 

Tú , Paron vanidoso, 
Cierra el lindo abanico engalanado, 
Mira quan mas gracioso- 
Eu relieve lo muestra «¿e bordado. 

Pía- 
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Plateed>s estrellas, 
Que en e I celeste campo tachonadas 
A u il ■ bril'ais bella 1 ;. 
Ved qual sus por su paite superada!. 

Precioso arte r!e Apeles, 
Que ha^ta ■ h'.ra el bi rd.d<> has dirigido, 
Ridtle tus pinceles, 
Que ya á tu* tablas bellas ha vencido. 

Fi'me escu'tura , mira 
EntaPad' s, fui'ages y relieves: 
Cunfundente , te admira, 
Al vt He superar por hilos leves, 

Tanto calado bello, 
Que en mil variadas formas nos ostenta, 
Y qual crespo cabello, 
Vistoso , delicado se presenta. 

O tú industrioso Chino, 
Oncee qnsl tu aliento ella mejora, 
Con el saber divino 
Que de sis dtdos en las yemas mor*;' 

Tu , ciego Bies alado, 

Si 
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Si' quieres en tu altar perene ofrenda, 
C ñe de su bordado 
Una elegante primorosa venda. 

Dexa ya tus harpones, 
La aguja con que borda tu harpon sea, 
Y en dulces eslabones 
Gemirán q -jautos entren en pelea» 






FILOLOGÍA. 
DICHA DEL HIMENEO. 

Beold the ¡lis of Matrimonial Lis8. 
Pope. 

\ Es tsta la felíciijd que promete el 
Himeneo $ 

lVx r,ord B - «unía a las g-acias de la 
juventud y ai. uso del Wífuda , mucho 

in« 
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ingenio , adornado con c^nncímííntoí sS* 
lides, ) b ¡U-.t s qua¡id>des. Habia re- 
corrido las diferentes orces de Roropé 
y tmt do con las persona mas distingui- 
da» de tudas clases, durante los quatro 
AÚOS de sus viages. 

Valiente , generoso , sensible ; pe> 
ro apasiiii.-do al bello sexo. IVlilord & 
no podía arr.ar rtioguna cosa á medias y 
d'btrm s Conten ¡i tibien en que E'i:¡- 
lia L.* de la que e>uoa enamoraco, pa- 
red* merecT la Víhrmen'p «asion que 
le habia inspirado. <\ su partida de In 
glatirra t r>ia ella solo quince afus y 
imégcn p niüiiicció grávida en su cera» 
2> n , a pesar de los much s y bellos 
cbjtos que sr le presentaron te lúa vía 
pfs. A su vaeita lo p'i" en* que hiz< 
fué procurar saber si el objeto de su 
wnr.r estaba suo lit>re La haló n.uchc» 
nos heiiiirsa , adornada ademas c n quan- 
tas gracias pueden aíi dule á una her 
mesura netur.il todos l<*s primores de l 
educación mas competa Hr curó a:ira 
darla y lo !og ó. Los i't teses recípro- 
cos decidieran bien pronto á <mbas ta- 
na- 
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millas fn consentir en una unión , qué 
se verificó b»xo los mas fe'iices auspicios 
que pueden presentar la juventud , la her« 
Dl'sura y la nobeza : pasóte un añjen 
]a ma§ perfecta felicidad. Los meses de 
invierno los tuvieron en Londres » y 4 
la pi imavera si uienre aquellos f .ices es- 
peses fueron á habitir una casa de cam- 
po de Mih.rd en el Hampshire. Mistrii 
N. . ■ amiga de MiUdy U. . . vino á vi. 
vir con el'og , y Milord se aprovechó 
de esta circunstancia para irse á d : ver- 
tir cea algunos amigos a la isla de íí'igbt. 
Y.xó el término de C3te corto viage h 
seis días ; pero la hermosura de 'a esta- 
ción y del país y alguna complacencia 
con sus compañeros- de via^e le movie- 
ron á prolongar un poco mas su ausencia. 
IVlilady se admiró , y después se 
inquietó viendo que su -sposo no volvía 
al titmpo señala.io. Mbtr» N. . . pro* 
curó aumentar esta inquietud con cier- 
tas palacras dichas al ayre. No gastaba 
mezclarse en negocios ágenos. Mil.rd te- 
nía seguramente derecho de escoger los 
cmplanercs d¿ sus placeres ; pero no po» 
T«m. XV. N. 16. R día 
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du creerse enteramente libre de culpa 
en díXJr á su muger por tanto tiempo 
y preferir a ella qualquiera otra com- 
pañía- No hay duda ninguna en que Sir 
Carlos era muy anieble , prinupjluunte 
por la mañana ; j<ero eFa tjn amigo de 
francachelas que abandonaba enterameqte 
a- su hermosísima esposa , y por 1-s tar- 
de* era inaguautabie. Fero ja que hablar. 
de cosas que no tienen remedio í Müord 
ü . . tenia ■nicho ingenio , pero temí 
aun mas caprichos, bra brillante , ale- 
gre , de moda ; mas dedo erteramems 
i mugares de m-la vida , teniendo siem- 
pre una porción de ellas p^ra sí y pa- 
ca sus amigos. En quanto h Mr. G* era 
cesa rafa que su pasión al juego le per- 
mitiese rptiettnerse fanto en una fun- 
ción de campo , y principa lineo te en un 
vi^ge a la isla de Wight , porque te- 
niia al u ar y le dts^gradaoa muLtiu ha- 
cer noche en las posadas. 

La iftuta ¡Vi-.tr is N. .. legró <le e;t« 
modo mudar las icqoietudes de MiLdy en 
sosprch sirmcho mas crueles Quando Mi- 
krd llc^ó, y ceutetto de vtr tu csp.sa, se 

ar, 
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krrtijá a sus brazos ccu la mayor ternura, 
ella. lo 1 re cío con cierta desden y reserva, 
que qiiilqiurf! k.i ra penetrado «u sen- 
tjmiei.íJ i' tenor : esta era la primer» 
desavenfn:ii »uscita.-!a en el matrimonio. 
Sinti' lo mucho Miord y se lo contó 1 a. 
Sir Caries que le había acoirpañado. Es- 
te no se eng.i:io en quanto á la causa, 
y dixo á su amigo que Mistris N. . . 
h.bia sido ya la causa de muchos d¡-< 
Tordos por su maldita inclinación a. la 
malicia y á la ca'umnia , y que en la re-, 
Cieute separación de IVlüord y de Mila. 
dy Restie.-s había tenido cuidado d^ con* 
solar a ésta , d ndola á conocer el su-, 
geto que aoui imr.tí vi jaba por Euto- 
pj Con Ha. A la hora de comer ÍV1¡ j- 
dy envió na retado dicien lo qua estaba 
ind¡jpuf:te • y que no pod'Q ¡vi aese á 
la mesa. Alucho hirió esta n' teta e,l co- 
razón de M¡ ord B ; pero 'U orgullo su- 
frió aun mucho roas Muchas vec«s esr 
tuvo cerca de subir á la hajicciati de 
su mu;;er para expirarse con ella ; pi- 
ro Sir C¿r;os le dio á entender que no det 
bia hacerse dependiente de ms caprichos f 

y 
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y que le convenía sostener la razón que le 
acompan-ha. En fin después de muchas 
dudui Mi ord B pi- : ió e! coche y'parttf 
para Londres coi. su arrigo. Para d'itraer» 
te de e«tv djcgmto se abandonó a todas los 
cbj'to? de disipaci&a que podían hacerle 
cu pjdo 3 les cj« s de su e-p.-sa , y realizar 
unos imlcS qtie h-sta entonces habían 
lido im ginarii s. Por su p3rte Milady 
E se irritaba mas y mas , a ¡o que 
Contribuían ciertos amigos que tenían 
buen cuidado de pintarla Id conducta de 
su espeso como muy odiosa Sin embar- 
go algunas veces 5' inc inaba á atribjir 
«1 su propia imaginación y h su detna* 
fiada delicadeza Us fa;tas de que acu- 
saban a su marido ; y a veces deseaba 
irle .1 bu car i Londres , descubrirle sus 
sujpfch-5 , fi.rse a su bueni fe' y sup i- 
Carie volviese a amarla como antes- La 
esperanza de renovar aquellos dias feli- 
ces que tarto sentía haber perdido , la 
inclinarían macho á este proyecto , y ya 
estaba casi d cuida á él, quahdo reci- 
bió una carta d; ÍVIistris N. . . que la 
¿etia que s.ibíu siu que la quedase du- 

á» 
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áa alguna que IVulord tí. mantenía una 
Dama. 

La certeza de esta cruel afrenta, 
el publico desprecio de su hermosura, 
excitó de nuevo toda su cólera , y al 
instante pa$ó á descubrir a su padre el 
irot to de sus penas. Hizolo cor. til ve- 
hemencia que el anciat o Conde to i,ó coa 
el mayor ardor li defensa de su h ja , y 
escribió á su yerno con tal orgullo' y 
dureza qual do lo permitían las ci.cuo.i- 
tancias mismas. 

En tanto IMilord se cr osaba de una 
yida que no había buscado por inclina» 
cion. Había perdido al jue^o grandes can- 
tidades de dinero , habiendo si.10 arras- 
trado a este vicio por los coufpa fieros 
de sus placeres. Disgust- do de la vida 
de Londres , cansado de tquel est: ío vio- 
lento , Je aquel fingir indiferencia con 
una esposa á quien amaba , se acorda- 
ba agradablemente del sostgado retiro de 
sus fi;rras B- d .nde habi'a gozado p'i- 
ceies tan purr¡s. iré disponía yé pata T'l- 
v;r s' '1 y h:cer qu-.rto estu.i'se cíe -u 
parte para nieitcsr el fUDOf ú* su mi- 
lia, 
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lia , qnandó rec'bió aquella cartí tai 
fuerte de su suegro- ti baber su espo- 
sa quejvdosé a su padre antes que á él, 
le pareció manifestar en ella una falta 
de amor y aun de atención qa^ no ha- 
bia podido sospechar ; las exp r esiones ar» 
regantes , las supuestas acusaciones que 
contenían la carta , le llenaron de in- 
dignación y de coleta , y juró que has- 
ta que el Conde no le diese nra s t¡s- 
f'ctioo convenirnte , y su muger justi» 
ficase su conducta , no yolrcria á 
Vi.'rla. Como Emilia habia permanecido 
en los estados de su padre , pasó á B. 
c !iio t nía proyectado , a buscar el so- 
liego que le filtiba á su corazín. Los 
parientes de ambos esposos t uñaron par' 
te en el tiegocio para tratar de arre- 
glarlo. Fn tanto que esto se verificabí, 
se «atendieron ciertos cuentos y h-bla- 
duríós que llegaron a oídos de los inte* 
resadns , los que los escucharon con agra- 
do Las palabras sue't.s de los amigos 
y amigas produjeron tolo su efecfO, . 
anciano padre de f*mi ia en lugar de pro- 
curar U paz del matrimonio , se decía 

ti 



las Damas. 247 

r<5 defensor de su hiji , exigiendo se la 
diese s.tisf ccinn : el orguil» , la terque- 
dad y la ma icia se reunieren para au nen- 
iar la desavenencia : se hiz.. imposible 
el reurir a los dos esposos , resultando 
si fin de esta recíproca disposición uru 
formal separación. El espeso y la espo- 
sa bu«can en el dia en el lux 1 y la di- 
sipación medios para consolarse de hi- 
ber sacrificado al orguüo y al capricho 
la estmacioa del pújlico y una unioa 
qu: lo? hacía felices. 

¡ Escarmentad esposos imprnd: t?s, 
00 deis cidos á aquellos que os quietan 
indisponer interpretando la; Beüiones más 
indiferentes , usad de la ¡noderacioa si 
guereis ser felices ! 

Minerva. Bibl Britan, 




A 
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A LA ESPERANZA. 



SONETO. 



¡O 



'H tú esperanza lisongera y vaos, 
J>iini.-ira del cuidado y del tormento. 
Que al mas osado y loco pensamiento 
Haces juzgar empresa lisa y llana ! 

Si qual suele llevar pluma liviana 
A tí te lleta de continuo el viento, 
Ya cen daño y venüenzame arrepiento 
De haber ere ido en esperanza humana» 

Desame , que si smor y mi fortun 
Te han cortado mil veces floreciendo, 
5 Que puedes prometer seca y peidida? 



Marchitanse tus flores en saliendo, 
Sin h cec fruto , y si le hace alguna 
tí dulce cebú para amarga vida. 

POS. 







Bxplicansen las reglas y preceptos dt 
lo» Actos y Escenas de los Dramas. 



JjjN diferentes números de este Pe» 
riudico se han ¡do rec giendo I?s reglas 
para la comp sicion de ¡os Dramas , y 
faltaba aun esta división 

Los Actos y Escenas de qtialquíer 
Drama ao son otra esa sioo las di fi- 
siones y subdivisiones en que se suspende 
ia acción 6 en que se muia y altera el 
rasonamiento de los Actores en mas ó* 
menos número de ello». -Se h blará en 
particular de eda co-a exponiendo por 
mayor sus respectivas re-l-i- 

I. Un Acto es una cierta porción 
6 parte de una tragedia 6 Comeúu , se- 
pa- 
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parada de oera paite , que la sigue por 
un intermedio-, en el que se teca al. un 
concierto , se canta algún jirgnetiiid 6 
aria , 6 se llena Con a gura breve re- 
presentación , regularmente jocosa y bur- 
lesca , como un ei.t emés ó saynete , y 
to.'o independian fe y agsni del asunto 
del Drama. Este intermedio 6 intervalo, 
e= k> que se llama entremeto , y en él 
está de tod'.» punto suspensa la acción. 
Si atendemos al uso anii^uo de dividir 
luí Dramas en cinco actos , hallaremos 
que en el peinero debe ir la Prótesis 
que es la proposición de la acción pri- 
maria , y donde ésta se descubre. En 
el segundo se pondrá la hpitasit ó el 
principio de las irtrijas , enredos y Un- 
ces da ella. En ei tercero irá la Ca- 
tástasis 6 apretamiento del nudo y el 
mayor enredo de los episodios. En el 
quarto corresponde \i Peripecia 6 sea 
el anuncio , vislumbres ó preparación de 
la Catástrofe , ii .dicando 'os medios por 
donde pu di dt-s.-rarse la a/drti. Y en 
el acto quir.t) ccítííiene lo Catástrofe pro- 
pia , que es el desen'aze , desenredo , y 

to- 
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tal conclusión de la acción y desararmen- 
lo del nució. Sin embargí esta división 
del Drama en cinco acos , e> detna>ia> 
do prolixa para desempañarse con acier- 
to y poner precisamente eu cada un.> l| 
parte que le corresponde , por d >nde no 
parece que hibió* con la mayor verddd 
el poeta Horacio quando quiso estable- 
cer por ley que no díbnn ser mas ni 
menos. Con mayor propiedad podría re- 
partirse el Drama en qi tro actos, pa- 
ra que al primeru se aplicase la Frota* 
sis , al seguuu'o la Epitasis , al terce- 
ro la Catástasis , y al qunto l¿ Peri- 
ftcia y Catástr-fe , por ser est« dos 
paites casi una misma cosa. Pero como 
también la Epitasis y Catástasis son en 
rigor una misma cosa , tengo por mas 
acertado que la división de todo Drama 
sea- solo de tres actos 6 jomad >s ; po- 
niendo en la primera la Prótesis , pa- 
ra dar razón de los personagr3 , d-scu- 
brir la acción , y entablar el arg-i>nen- 
to. En la segunda la Epitasis y C<-tas» 
tasis para empezar el enredo, ttx-:e y 
proseguirle. Y en la tercera la Peripe* 

eia 
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cía y Catástrofe para disolver y deíatar 
todo el nudo de la acción. Cada jorna> 
da puede tener mil versos cctosil¿nos t 
si el Drama es có-nico ú ochocientos en- 
decasílabos si es faijico , y nada mas; 
peque la mayor extensión métrica que 
pueJe permitirse a una come.lia son ves 
mil versos cortos , v a una Irse-eiÜa das 
mil v quatrocipntns lar "os 

II. La Escena es una partí ma- 
yor ó menor del ecto r> de !a jornada 
distinguida por la enfada ó s.ilidí de 
■lgono 6 a'g'inos personages que rep 
sentan ; por manera que siempre qna 
disu.inuy n 6 r.iinenteri los actores e 
trándose ri saliéndose del tab'ado se mu 
da de escena , y e:ta rig'a es general. 
Fuera de esta ley invariable . hay toda- 
vía otras siete eo 1 . obs'rv-.ocia del lúea 
uso de la- Escenas y son como siguió 

Primera Que cad3 3Cto 6 joroa 
da tenga lo manos seis escenas , lo re- 
gular ocho , y Jo mas diez. 

Segunda. Que cad¿ escena conste 
a lo mas de 6o verses endecasílabos sien- 
do en tragedia , ó de 70 octosílabos 

sier* 
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tiendo en comedia , lo regular 40 , y 
lo menos «5 ó jo. 

Te cera. Qae en cada escena mu- 
de ó va ie alguna cesa la acción pri- 
maria , y qu? incluya algún particular, 
lance, episodio ó intriga de «lia. 

Quarta. Que en cada escena ha* 
bien lo mé'ios dos actores , lo regular, 
tres y lo mas quatro , poqu» m¡yoe 
nún ero es confusión y no sucede en lo 
ordinario. 

Quinta. Que no haya escenas mo> 
nologas donde hable un solo per»on ¡g , por- 
que es cosa ridicula y p< co comuu el 
hablar á solas no estaudo Iüco ó demen- 
te ; y quando esto se hagí ( quí será 
lo nidnus que se pueda ) será suponien- 
do que el actor habla con alguna divi- 
nidad con los cielos , con los elementos, 
valles, montes, plantas ó animales 8cCt 
peí o nunca con el ándito: ¡o. 

Sexta. Que la primera vez que 
salga un acÉor al tabeado haga algún 
genero de acatamiento 6 cortesía á los 
present?». 

Séptima, Que nunca se dexe la 

es- 
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esctna sola >¡n actor alguno hasta que 
conclusa el acto. 

D' mas de e.-to , siempre se ha dé 
dar a entender al espectidor la razan de 
porque un ¡>ct< r se entra , sí tiene que 
entrar , 6 la de porque sale , si le to- 
ca salir, los ¿yc$ y directores de Prin- 
cipes serán 'es qu - aconsejen y habita 
Sentencies : los smos y superiores serán 
Ks que monden ; y 1. s domésticos , es- 
claves y subalternos los que execute 
y obedezcan. 



FÁBULA. 

EL CANARIO T EL GILGUERO. 



£\ fin de que un Gi'guero 
Imitase á un Canario, 
Canter maravilloso, 
Juntos los encerraron. 
Aunque lo^ró el Gilguero. 

AI- 



lat Damai. ».$$■ 

Alguros adelantos, 
Jamás arribar pucU 
Al puato deseado, 
Por ser indispensable 
Un improbo trabajo, 
Como quien á la cuoibrt 
C mi:¡a repechando, 
Para que por el arte 
Fuedao ser superados 
Estorbos naturales: 
Como por el- contrario» 
El agua fácilmente 
Desüzj cuesta ebaxo, 
Iba He dii en dia 
El suave Canario 
Perdiendo su harmonía, 

Y desmereció tanto 

De imitar al Güguero, 
Que se vio despreciado 
El que con su dulzura 
Trsia emoeles dos 
A todos los oyentes: 

Y en vista de e^te chasco 

tDixo el dueñ" , sin duda 
He sido un insensato, 



per- 
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Perdí tan baca Canario. 

Pixo bien ; v yo digT,- 
Que se tpoaga c¡iid»do 
P.ira que traten ptco 
Los buenos y bellacos, 
Que uunj'te unos de otrot 

t mjn 
Es . como se ha notado; 
Paca el m-lo del bueno, 
Mucko- el buet'j del malo, 
¥ á p: quisimis días 
Del peligroso trato. 
Sin ganar ti Gilguer* 
Se perderá el Cunante-. 

Cor. Mure 






FI- 
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DISCURSO» 

LA EXPERIENCIA T LA RAZÓN 

han de ser los medios ciertos para ti 

miyor progreso de las ciencias y 

2 
desvanecer las máximas falsas 

y preocupaciones de los ej- 

critores antiguos. 

... 



N 



;\díe pondrá en duda una verd.ad 
tan autorizada y afirmada f-n los tiem- 
pos antiguos , con ks escritos de aque- 
llos heVres que merecieron el título de 
Padres de las ciencias , abriendo cami- 
no en el »d>tj" ramo de ellas, para los 
adelantos y progresos ¡ pero tampoco 
creo habr4 alguno tan negido que se 
atreva á jurar ciegamente en las pa abras 
i' escritos, dando una t tal caoida al ees- 
fon- XV. N. 17. S li- 
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timonio de los autores antiguos , sírt 
aquel discernimiento y c.ítica prudente 
para asertir á ellos , pues de esto re- 
sulta a veces que el entendimiento adop- 
te maxíma.s y epímones fa'6as. 

Las ciencias que enteramente exclu- 
yen la autoridad y aun aquellas dunde 
está mas admitida , tienen sin embargo 
sus limites). No tiene lugar la autoriJíd 
en la Matem. tica , en particular en la 
Aiitmetica y Geotretria cuyas conclu- 
siones fe deducen de prin-ipr s ciertos y 
evidentes. Vedad es que los filo-oíos 
han abrazado mur-hds opiniones , sin mas 
eximen ni pitnbcs qu? ei. contrarias de- 
feii£lid«s y autir z.d.s por sus maestro?, 
sin rrner rre«ente qn la razón ha de 
ser el ju-z- en materias filcséficjs , la 
que no debe •rigefarse en este ramo a la 
mera sutoridad y diferencia de les an- 

tÍ c U03. 

La historia natural , esmpo ame- 
no de les gindes it)geñtó*s , mirada al 
presente orno centro de 'as delicias , ca- 
si no respeta la ar.tlgü did , procede 
siempre por principios invariables, bus- 
ca 
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ca siempre pruebas deinonstfstivas que 
puedan detemiinar a stntir y creer. fcf c- 
tivaounte si la auc* ridad hubiese sido 
suficiei te para estaoltc^r las verdades y 
dogmas filosóficos , *e hubiera podido per- 
suadir qui la DÍeve es ne grÜ * que el 
m<<r no era otra cosa que el sudor de 
la tierra, y <tros iufioit s absurdos en- 
señados por irucho3 de los antiguos. 

Aristóteles , cuyo ingenio y talen- 
to se n.ar.irí sta en tnuchis de su» obras, 
, no hubiera maitr.t.ido injintunenti á 
Melius , quandn éste rehusaba crfer so- 
b'e la fe de Anaxág ras , de Anoximan- 
á'O y de E mpeJocles Nosotros un mas 
rus . c r i ! ; 1 1 . n , - , de ingratos q>und > en 
una edad madura no desech;ni' s la ma- 
yor parts de las tr >dic¡ nes que con res- 
peto admití nos cu nuestros primeros 
añes , para ¿pitearnos a las veidadts que 
la raznu pos ha d scubkrto. Así aun- 
que sean muy freqüents las citas de las 
obras filosóficas , estas no determinan k 
un juicio pru ei.te al lector , sino las 
prui'bas qU; sirven de baza á las c*ife- 
riiH-i opiniones de e.las en quanto es- 
tán 
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fin apoyadas en fundamentos sólidos- 
Confieso ciertamente que la autori- 
dad tiene sus fundidos derechos sobre la 
Rt fótica , jurisprudencia é Historia ; pe- 
ro con sns limites y restricciones ; así 
para prevenir la calumnia y precaver» 
contra los engaños , ad .ptsron igualmen- 
te las leyes divinas y humanas este prin- 
cipio. Que lodo teitirnoniu que no se con- 
firme por boca de ¡os testigos es intufi- 
cíenle , aunque la v.>z de un solo hom- 
bre juicioso tenga quifá tinto p'so co- 
mo los clamores de un público entsro y 
deba hacer mayor impresión en los e< 
piritus. 

En general te do tesmiuionio dado 
por h> mbres de extraña pr« f sion , so- 
lamente puede ser át a- a mediana au- 
toridad qufliulo -firma Lactancio que la 
figura de la tierra es pLna , 6 qui 5a: 
fgustin niega que hay antipujas , por 
■respetables que air.bi s se¿o , no rbsran- 
te su autoridad es aquí poce considerable 
y no debe convencer a uadie ; a con- 
trario las- sólidas rezones y las ¡.egnras 
Experiencias de qu,, '.quiera , sin excíp* 

cien 
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clon de personas , de profesiones , deben 
vencer ó superar a nuestro consentimiento. 

A esto añadamos que autoridades 
admitidas en un tiempo han sido di3e» 
diadas en otros , ó impugnadas por es- 
critores de una misma profesión. Aris- 
tóteles ha decidido que la moger llevJ 
algunas veces su fruto hasta el undéci- 
mo mes : Hipócrates al contrario , de- 
fendió que nur.ca pasaba del décimo. 
Ah'Ta pues , el Emperador Adriano coa 
motivo de un pleyto considcrab'e pro- 
mulgó una ley de la opinión del prime- 
ro , y el Emperador justiniano revocó 
este decreto declarando la opinión del 
segurdo , por mas conforme a la ver- 
dad. No obstante esto , algunis han im- 
pugnado la opinión de este último con- 
vencidos por la razón y la experiencia 
en algunas ocasiones, is cierto que el 
progreso de las ciencias natu r ales se ha 
retardado mucho por una obstinada ad- 
hesi n. 

En quanto a la historia , es nece- 
sario observar que el silencio de los au- 
tores contemporáneos no siempre oonclu* 

ye 
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ye ; porque Herodoto no hizo mencinri 
alguna de Ri ma , no sí infiere que to» 
ddvía no exi.tiese en tiempo de aquel 
escrit r. ti testimonio de muchos evi- 
dentemente falso, dcbieía di-mir.u¡r mies* 
tra adhesión á las autoridades , despre- 
ciando el simple aserto de ellos , miran» 
do sus opiniones con los ojos de la crí- 
tica , de la razón y la experiencia que 
siempre deben ser el norte para conven- 
cer nuestro entendimiento y no jurar 
ciegamente en los escritos de aquello» 
que nos con .lucen al error sin sentirlo. 
E! hombre d tado de sentidos por 
naturaleza debe mirar que Dios lo cons- 
tituyó s.ií r de el a , que todo quanto 
tn sf contiene lo puso, para su investi- 
gación y enseñanza propia , estando siem- 
pre pronto a seguir sus invariables má- 
xi nn , acrisolando con la razón todo 
qii.n.fi le presenta sin dar cabida á lot 
engaños , que muchas veces por un le* 
ve d -scnido pasan de unos a >tros auto» 
rizados y llegan á interrumpir Jos pro» 
gresos de las ciencias á las que d?be as» 
pirar conducido por la sana razón. 

Es» 



las Damas. s§j 

Esta ha dí ser el norte que lo de- 
be conducir á indagar la verd.d , lucien- 
do rápidos progresos en el vasto ramo 
de las ciencias , las que son las delicias 
y los réceos del hombre sabio que me- 
tido en su retii o registra Jos anales , se 
interna en ks gmnetts , gira por las 
provincias y se pasea frania'y üoremen- 
te por el ameno y delic¡0:0 teatro de 
la antigüedad , donde encn r.tra los he- 
chos aUmirab'es de los Mpi arca? y hé* 
roes , y eu fin de aquello* varones qpe 
supieran hacerse un distinguido lugar en 
la asamblea respetable: de los sabios , con 
sus dichos y sus hechos , con sus in- 
vestigaciones y afanes literarios , que es- 
tos eu fin son las g'crias que la (un* 
conduce sin intermisión á la posteridad, 
que es el depósito de todo quanto puso 
Dios para el recreo y entretenimiento 
del hombre.— B. B. 




FA- 
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Como de 



FÁBULA. 

££, GUSANO DE SEDA í* £&' 
FILOSOFO, 



I Odo es preocupación , nada sabeav 
Si alaban alabamos, 
Si vituperan rtros , despreciamos, 
Nada por juicio propio conocemos, 
} Hasta q>iandn seremos, 
Necios imitadores 

De los demás ,• y en libertad entera 
Con principios mfj'ires, 
A superior tsfrra. 
Nuestra razón mas cu'ta 6 ilustrada 
Libre de errores se vera elevada ? 

Así h. biaba u-< Filosofo , y en prueba 
Pe la r.-zon q'ie lleva, 
Un capullo de seda primoroso 
A todos sus discípulos mostraba; 

Por 
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Por artificio ( dice ) milagroso, 
Bien sabéis , el mundo entero alaba 
La casa que labra este Gusano; 
Pero con todo , es llano 
Que no pudiera ser mas monstruosa, 
Mi (has tuera de re^la fdbricada 
Su misera morada: 

j Que dolor ! que materia tan preciosa 
Por f;lta de juicio, 
Sirva para tan bárbaro edificio. 

Observad quan estrech* y 1 educida» 
Hizo su habitación desatinada 
¡ Defecto capital ! pero eso es n. da, 
ella no tlere entrada ni salida; 
Ved otro error ; del ayre la presencia 
Para la .subsistencia 
De -los vivientes, es indispensable; 
Decidme ahora , pues ¿ de que manera 
Podrá este Gusanillo miserable 
Sepa rñ do rivir d: la at'iosfera ? 
Con todas estas faltas ¡ quien diría 
Que hubiese QBÍ'-n tuviese la manía 
De alabar al n genio del Gusano 
Y celebrar su industria prodigiosa ! 
Ved la riqueza del ingenio humano. 

Oían cen asombro embelesados 

Al 
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Al profundo De.nocrito , sus gentes, 
Teniendo por discursos concluiente», 
las razones criadas 
Del F¡»ico ermg'nte, 
Per» en aquel instante 
£ Gusano sagaz , que h:bia d'X'.do 
La corrogaaa piel que le cubría 
Mientia? que si purado 
fcn el ser de chrisalida dormía, 
Ya o nvertidí en blanca nuriposa 
Con furrza poderosa 
Rompió de su ccpu'lo la clausura, 

Y aflri fus dobles ¿las descogidas, 
Salió alegre a fo?ar el rura pura. 

Entonces al Filosofa mirando. 
He cido ( dice ) ¡ oh sabio portentoso ! 
Mientras que mi salida fui hbrjndo 
El discuto nervj so 
Con que de mi ignorancia te burlaste^ 

Y las iiiiperfecc¡»nes 
Que h mi casa nctaste 

Que no tima justas proporciones, 
istrecha y rtduci la 
Sin ayre , sin entrada ni salida; 
Quiero satí-f.certe 

Y de tus necedades conveo«tteí 

Quan» 
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Qmndo en ser de ehrisi'Jdi rae miro, 
Ni he m*nest:r «i aire r.i la anchura, 
Que entonces ni me mu.-vo ni respiro. 
Qujndi nu va estructura 
Y nuevo ser recio. i, 
U.> licor corrosivo 
De mi b ca , sajda me franquea, 
Porqu? puda vivir a mi contento 
Con aire , 'iberiad y ir* vimiento.. 

Bien dicen que al FU s fo mas van» 
Le fitede cot fundir un vil Gusano. 

¿i 
Cor. de Mur. 



FILOLOGÍA. 

PRODIGIOSOS EFECTOS 

de la Músícj a r gn , no producidos 
en tiempos mas modernos» 

,1 j \ histo'ia ros presenta a la Gre- 
cifi en otro tiempo grestra. Las nació- 

Mi 



uno» 
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nee estaban sun en la infancia. Sí unoi 
hi.-mbres cuya alegría se anunciaba solo 
oort gfit'S y alaridos descompasados, 
oyesen u a voz acompañada de algún 
iiistrumuito , 6 que pr'/duxest- una me- 
Jodia muy sencilla , pero sujeta á cier. 
tas ,• reolas , se les vrla bi?n pron. 
ti. trssportados de a'egri.i , expresar su 
íc ni aciun con las mas fuere s hipeíroo. 
íes. Asi sucedió i 'os puibios de la Ge- 
cía antes de la gu-rra de Troya. A<n« 
phion animaba na sus cánticos a los 
Obrero» que celistruiía la fj-taleza de 
Tiwcas , dei mis no modo que s; prac 
tito dispus quando se edificaron los mu» 
r"s de Mese ias : se dxo qu* las maro| 
de I'hsbas >e b bian levantado al son de 
fu lira Oif¿o formaba con la suya un 
corto i.fi iirto cíe sonidos agra'dao.Q , y 
se^ t'ixo que Ira tigr-s se amansaban y 
perdían su fu or a sus pies. 

1N> recurriré á los siglos lejanos, 
pero ritiré -i los L cedemonios divididos 
entre si , y reunidos de reperte con la 
armor.li's: música de Terpandro : los Ate- 
r.i:nses arrastrados coa los cánticos de 

So. 
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Soldn , a la isa de Salimlna , a pesar 
de un decreto q -.e conüei aba al Orador, 
que se atreviese á proponer la conquis- 
ta de esta isla , las costumbres de los 
Arcadios , dulcificadas con Ja música Es- 
tos pueblos habiin adquirido en no. clí. 
ma riguroso , en los mas peros^s tra- 
bfjoS , una ferocidad que lus hada in- 
te ices. Sus primeros Legisla. lores advir- 
tieron la ¡mpie>i-a que la música cau- 
tida h¡cla en. sus almas. Los creyeron 
capaces de f.-iícidad , pui-s que -eran sen* 
tibies. Los jóvenes aprendieron á celtbrár 
l los dioses y a los héroes del pal?. Se 
establecieron fiestas , sacrificios púolicos, 
pompas solemnes , bayles decent.'s 5cc. 
E>t?<¡ intituciones dulc ficamn insensinie» 
mente á aquellos hombres agrestes "-'e hi- 
cieíoo humanos y beoéficos ; y de aquí 
pudo Suspirárseles el gusto de las art;s, 
y el espíritu de la sociedad. 

Ürbian esperarse estos y otros seme- 
jantes efectos , mientras que la música 
ínt¡ui3meiHe unida con la poesía grava 
y decete como ella , se destinaba á con- 
"rvar la integridad ds Iús costumbres. 

Pe- 
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Pero qunncfo el a hizo mayores progre* 
ios , pedió" t¡ augusta privilegio de inj. 
tiuir h lo« h<mbr<-s y hacerlos mejores. 
En (tus tiempo? los ! egisadores mira- 
ban ¡a níi ; oa cerno una parte esencial 
de la educación. Los ti osofos no la m¡. 
ran hoy en dij mas que como una di» 
ver<¡. n frivolj y un pasati mpo indife- 
rente ; y lo' lioer tinos como el incita- 
tivo de tu; p'acptes 

jCrmü puede suceder que un ar- 
te, q>ie ti? ne t.nta poder cobre nuestras 
almas, sé hjpa lítenos útil haciénd'fe 
mas agrjd^b'^ ? Se entender fácilmente 
si se comp ra 'a n úrica a- tigua enn li 
que s? hj introducido después. Sencilla 
en su origen , ma? rica y mu va- 
riada en lo sucesivo , animó los Tirsos 
de H-<iodn , <ic Homero , dí .'irchiloqors, 
de Terpaidro , de Ptmonides • y d-' Pín- 
daro. Inscpirable ¿e I* Poesía, se ador- 
naba ebrt sus galas , 6 p r mejor decir, 
13 piest..ba Iüs suyas ; púas toda su an- 
bicim se limitaba á h-, rmos-ar su cooi 
pañera. 

No hjy mas que una expresión pa> 

ra 
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Tí pintar con todj m fuerza una ¡má« 
gen ó un sentimi-.-nto. Excita eo noso- 
tros emocants tanto mas vivas , quan- 
to que e-la sola hace resonar la v .z ds 
la naturaleza. ¿ De que proviene qua 
los infelices hayan con tai.ta facilidad el 
secríto de enternecer y conmover nues- 
tras almas = Porque sus acentos y sus 
gritos son la opresión ptepia del do- 
lor. En la música vocal , la expresión 
única es la especie de entonación que 
conviene a cada palabra , á cada v¿rso. 

Los artigues poeUs , que erai» al 
tri?rri'3 tiempo músicos , filósofos y Le- 
gis adores , vir-'ndtse obligados á distri- 
buir por sí miemos ni su* versos la es- 
pecie de n ü?ica de que eran suscepti- 
bles , no perdieron .pinas de visca este 
principio. Las palabras , la me odia , el 
rithmo , estos fres poderíos g ge-ntes de 
que la rrusica se sirve para e;nnel<- 
sar , confiados á la misma mano , diri- 
gían &us esfuerzos d= medo , que todo 
coecuriia igualmente á la unidad de la 
expresen. 

¿1 Cunto 1 ri¿ ¡iros.'incf.t¿ sujtxa á 

lai 
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Jas palabras , se sostenía con el iistro.-' 
mentó que le convenÍJ mejor. La lira 
no teila mas que un corto rü ñero de 
•unidos , y el canto muy pocas raria» 
ciones : la sencillez de los medios era- 
pleadc s per la mü-ica , aseguraba el triun- 
fb de la Poe ía , y la Poesh mas filo- 
sófica y mas ínstractÍTJ que la historia» 
porqti- escogía m jires modelos , pinta- 
ba grandes ca actores , y daba grandes 
lecciones de prudencia y de h ñor. 

El írte iiízo prrgr?sos , adquiría 
mas it.od s y lithmos La lira se enri- 
queció con t uevas cuerdas , y así »¡» 
no á di! t. rsr , y se introduxo el gus 
t<> de la irüsica en ias i aciones cultas, 
¿n tiempo de les Godos se distin Ote 
rrn y conociere» en España los tonos 
que indican la' n> tas musicales , de que 
no pudiere n dexjr dr ya.'erse de S. Lean- 
dro , que fue' el primero que puso e 
« üj c« varios Salines , y los Aieuyas: 
Coiiüncio , Obispo de Falencia , en las 
machas nielo, ias que compuso de sin- 
gular dulzura : Juan , sucesor de Má- 
ximo en ;a Silla Episcopal de Zuaerza 
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quando aplicó el canto á sus propias poe- 
sías : San Braulio famoso por sui 
composiciones musicales ; San Julián de 
Toledo , que puso en solfa muchas par- 
tes del Oficio Divino : San Eugenio fi- 
nalmente , que corrigió la música ecle- 
siástica , que estaba ya muy viciada 
d'sde aquellos días , por exceso tal vez 
de blandura. Y en el siglo onceno Gui- 
do Aretino , de mcion toscano , inven- 
tó las pal bi k ó sílabas ut , r 6 , mi. fá, 
sol , la , que exprimen las seis vínicas 
voces que recibe igualmente el canto. 
Nuestros Árabes teoíiii un* obra, aun- 
que de afttor peruano , intitulada Gran 
Colección de Tonos , en la qual entre 
otras cosas , hay ciento y r¡ ¡cuenta can- 
tares , de los que sh^ra llamamos Arias. 
Asi sus libros como los de nuestros Cris- 
tianos , nombran cítaras y órganos , y 
otros varios instrumentos con que acom- 
pañaban el canro. Últimamente con el 
fin de solemnizar mas ltfj funciones sa- 
gradas se establecieron , especia'mente en 
las Iglesias Matrices , coros músicos de 
quótro , seis , ocho y doce voces , sobr% 
Tom. XV. N. 18. T los 
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los tonos del caiituilano en les Salmos, 
Himnos y Antífonas , y se procuraba 
«juc fuese truy aTnonioso , pero al mis- 
mo tiempo iiioy d'Toto y pausado pa- 
ra no confundirla ( dice San Isidoro de 
SevÜla ) con la música ¿f:minada de los 
teatros. 

¡ Oh ! ¡ si los escritos de este gran- 
de Sarto sobre esta mat.-ri. ( á quien los 
Padres del Coccilio Toledano Octsvo, 
llaman Varón Doctísimo y honra de la 
Iglesia Cítólka ) fuesen el esptjo en que 
se mirasen muchos ni.ideriios , que juz- 
gan del n-nñito de la música , por el qoe 
la atribuyen algunos tutores puramente 
plagiarios 6 C.pi-us de los di-unaá ino* 
sicaies de los coliseos de Ita ¡a , ó de los 
concit'tos Inurumentiles de Alemania! 
Yo aseguro que se verían renovar en 
nuestra ti-in^cs los prodgios's efect'i 
de la mú-icj ¿nrigua , gr«.Te y decen- 
te ; se restablecería el decoro del San- 
tuario , se cultivaría esta ciencia con 
mas pciftcciun , y su estudio se pro- 
inoveiia con mas ciédito. 

Diar, kaic. Titn t- 

POE- 
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POESÍA. 

TEXTO. 

• Que no diera por bailarte 
Anuda libertad mi a ! 
| Quando llegará aquel d¡* 
tn que y> pueda gozarte l 

GLOSA. 

JLyUlce libertad , por quíe» 
Tanto suspiro y anhelo, 
Dame protección , consuelo, 
Y á romper mis grillos ven: 
Dime sino , amable bien, 
A donde podré buscarte: 
Tiempo es de comunicarte 
A un desterrado infelice, 
Que entre suspiros te dice: 
¡ Que na diera por bailarte ! 

Ei 
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Fs en tu comparación 
Vil y desp* ecíab : e el oro; 
Tu sola, eres el tesoro 
Que merece mi atencicm 
ti o hay grandeza , distincion ( 
Faltincio tu compañía: 
/l cetro te antrpondría, 
Y á la fortuna ni -s rara, 
Si ccn esto yo te hallara 
j Amada libertad tnia ! 

Mis torrrehtos al despecho 
Suelen tal .vez conducirme 
Pensando que be de extinguirme 
De esclavitud en el lecho: 
JVias luepo se aquitta el pecho 
Con la mi.-ma fantasía; 
Porque si así acabaría 
It]¡ acervo y duro penar 
ís un alivio esperar 
j Quando llegará aquel día ? 

Otia vez me reprtser.to, 
Li=orrger ndo el corezon, 
Pnxirrja la concusión, 
l)% mi fatiga y tormento: 

Con 
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Con solo este pensamiento 
El dolor se borra ea pacte; 
Crece el aiuia de encontrarte, 
Un placer nuevo tue asiste; 
Pues todo mi b'zn analta 
En que yo pueaa gozarte. 

Remitida por J. L 



HISTORIA 

NATURAL. 

LA NATURALEZA AGRESTE T LA 

CULTIVADA. 
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C> la Naturaleza el trono exterior 
de ia divina magnificefria : el humor» 
que en ella medita y estudia se vi ele- 
vando por grados hasta el trono inte- 
rior del Todopoderoso. Como ha sido 

for« 
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formado para adorar al Criador , man- 
da á todas las criaturas : es vasallo del 
cielo y rey de la turra á U que eono- 
b'< ce , pueb'a y enriquece ; h:-ce que 
rcyne entre todas las criaturas el orden, 
la subordinación y la a'monía , her- 
ii.i .• a ':■'■■■> la misma naturaleza , la 
cu'tiva , extiende y pule , desarraiga los 
Gardos y leí espinas , multip ica la vi. 
y lo* rosales. Considerad esos desiertos 
esas bi. rtibles regiones que nunca han 
sido rubtadis por los hombres , cubier 
tas en t< das las alturas de espesos y 
denegridos bosques; árboles desconcer- 
tados , desmochados , retorcidos , rotos 
y aniquilados de puro yiejos , y otros 
y son los mas , caidos á los pies de 
aquellos , para podrirse sobre montones 
de lefia ya podrida , que ahogan y so- 
terran las semillas que rubia-i de bro 
tar. I, a natural' za que en todas lis de- 
más partes brilla como en su mocedad 
aquí se manifiesta ya como decrepita: 
la tierra agoviada del peso , sobrecarga- 
da con los despoios de sus mismas pro- 
ducciones , en logar de un florido ver 

dor 
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ior , solo n^s presert* árboles viejos, 
apiñados unos con otros , opi ¡.nidos y 
ahogad s por los linchenes y agáricos, 
fruto* imouros de la corrupción , que 
se alimrntan chupír.doles la substancia* 
En las tierras baxa- solu tulláis aguas 
muertas y hediondas pirque no se las 
¿6 salida ni dirección : lodazales que no 
estando ni bien sóid s , ni bien 1 juidos, 
nadie puede peoctrar en ellos , con lo 
que son igualmente inútiles á los ani» 
males terrestres y á los aqu ticos : pan- 
tanos cubiettos de plantas hediendo , de 
las que se alimentan solo los Táñenosos 
JLsecíc s y entre las que hallan abrigo 
los ma= inmundos animales. 

Entre aquellas infectas lagunas de 
las hondma^as y los tan antiguos y me- 
dio podridos bospues qu? cubren las tier- 
ras altjs , se extienden ciertos páramos 
y sabanas en n..da parecidos a ntustras 
praderas : elll la mala yerva 1 fusca y 
ahoga á la buena ; uo tienen estos pá- 
ramos aquel finísimo ce?ped que cubre 
como con un lu=troso vello á la tierra, 
ni aquella esmaltada alfombra indicio 

cier- 
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.cierto de su mucha i raridad : tiene 
aolo arbustos ;gre-tcs , yervas duras, 
espinosas , enredadas unas con otras for- 
mando una mraña casi separada de la 
iietra i y lu qu.il s sec mdose y cayen- 
do unas si ore otras vienen á formar una 
Cepa de broza de muchos pies de pro- 
fundidad, en tst s silvestres parajes no 
¿ay camino ni senda , ni ningún medio 
tíe comunicación , ni rastro alguno de 
humana inteligencia. Para penetrar por 
aquella maleza , tiene el hombre que 
seguir el rastro de las fieras , al mis- 
mo tiempo que procura huir de sus gar> 
jas : asustado de sus rugidos y acobar- 
dado hasta del silencio de aquellas pro- 
fundas sol'dades se vuelve atrás dicien- 
do : espantosa y como moribunda está 
la ratnralrza salvage y yo solo soy el 
que ¡a puede dar vida y hermosura. 
Desecaré estos pao. tinos , daré vida a 
estas tguas abriéndolas curso , formare 
arroyos y canales , me valdiá de este 
ctraciivo y voraz elemento que est ba 
oculto y que debo á mi propia indus- 
tria i para pegar fufgo á esta tan inútil 

bro- 



las Damas. t?,t 

broza , a estos antiguos y carcomidos 
bi sques y lo que el fu¿go no pueda 
consumir lo acabare de destruir can el 
hierro; y entonces en lugir de juncos 
y dfl menufjr , de los que chup.n los 
sapos su veneno , nacer. n los rc.iuncu- 
los , el trébol , las flirts íms exquisitas 
y olorosas, y las yervjs ovs agrada* 
bles y S3!utif;ras : sobre aquel ¡^ llaQIJr 
ras, antes iir.peoetrbb'es , r tz.;r.n los 
ganados , hallarán p.stos abu , la t < qje 
siempre renacerán , se mu tipíicarán eil s, 
para multi,; ica;se aun mas. Mí sí. viré 
de estes r u vos auxilios para co-np-.t-.r 
mi trabajo : los bueyes s;ij t.n cun ti 
jugo , aorir.ín profundas surcus en la tier- 
ra , ia qu.l se remozará coa el cuí;!to, 
saliendo de este modo de mis manus la 
naturaleza del todo nutva. 

¡ Qtian humosa es la naturaleza cul- 
tivada ! j Qusn brillante y galana se 
para quandu el hombre dirige á ella sus 
cuidados ! E: es su principal ¿domo y 
y 9U mas ncble producción : al mismo 
ti:mpo que se multiplica , multiplica su 
mas preciosa stmiila , y aua ella mis- 
ma 
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nía parece que se mu tip'ica con é"I; 
p'ivs por medh del arte saca á luz quin- 
to la naturaliza ocultaba en su seno. 
¡Quantós desconocidos tesoros ! ¡ Qusn- 
ts nuevas riquezas! fas flores , los 
furoi y los granes perfeccionados é in- 
finitjinentr aumentados, las especits de 
animales ütiles llevarla; de un país a otro, 
prodigadas y aummtadas .'. un número 
Considerable , las especie? dañinas , aco« 
sad.is , disminuidas y reducidas a apjr- 
taJos y reducidos reci. tos , el oro , el 
h¡ rro , que nos es aun mas necesario) 
arrancados de las entrañas de la tierra, 
sujetos los torrentes , dándole curso a 
los'rñ.; y estrechados en su álveo , do- 
rrinades los mares , reconocidos en to- 
da su extensión y recorrido de uno a 
ctro emisario , la tierra abierta por to- 
dos lados al hombre, animda y fecun- 
dada , en los valles , ricos prados , en 
las llanuras ebundar-tes pastos y ?uo mas 
sobresalientes cosechas , las colinas cu- 
biertas de preciosas vides y de hermo- 
sos frutos , y sus ciñas coronadas de 
risueñas arboledas y de frondosos bos- 
ques 
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ejaes plantados nurvamenta con conocí, 
miento y regularidad , los d sictos con- 
vertidos en ciudades que habita i;u ne- 
faiso pueMo , el qual mcvénd se siempre 
se vá eatmdiendo desd.-ci cent'o hasta los 
extremos : caminos acaoad: s de abrir ó 
ja trillados : por todas partes medios nue» 
v s de comunicación , como otras tan- 
tas pruebas de la fuerza y de la unión 
de la sociedad humana : mil otros mo- 
numentos del poder y gl. ria nos d. -mues- 
tran á las claras que el hombre dueño 
de !a tierra , ha mudado y renovado 
tod» su sup< ficie , 3 qu? en todos tiem- 
pos ha tenido parte en el imperio de la 
naturaleza. 

rero deb'tnos convenir en que so- 
lo rejna en ella por derecho de conquis- 
ta : mat bien es su colono que bu señor: 
lo que conserva es solo a fuerza de rei- 
terad s trabajo ; pues si cesan . todo se 
debilita , ¿Itera , muda , ó vue've á caer 
baxo <1 podf' d; la naturaliza. Recupe- 
ra ésta entóYces sus derechos , destruye 
la:, rbtas del hombre , cubre de tier- 
ra y moho sus mas orgullosos monu- 

men* 
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pieit.s , con el tiempo llega a destruir- 
los , dcx^ndo solo al hombre la pena 
do h.iber per ¡do por ?u culpa lo que 
sus padres c i-quistaron con su trabajo. 
A estes ti mpos en que el hombre picr- 
,de ~u imperio , ,i estos siglos de baroa- 
rie tn li s que todo acaba , antecede la 
£u-rra , y les acnmpiña la escasez y la 
x! población. ril hombre que solo puede 
algo , y es fierte quando se une con 
gian número de sus semf-j ntes , que 
solo en la paz es feliz , ese en el fu- 
ror de armarse para su propio daño , y 
de combatir para su ruina : excitado por 
Ja avaricia iusacnble , cegido por la am- 
bición , que es aun mas insaciable , ol- 
vida todos los sentimientos de h;i nani- 
dad , conviene sus fuerzas contra sí mis- 
U!0 , tira á destruirse y en efecto lo 
coejigue ; y de.-pues de aquellos dias de 
sangre y muerte quando se disiparon las 
ilusiones. de una gloria vana, mira triste- 
mente la tierra ssot da , decaídas las artes, 
las nacii-n?* errantes y dispersas , debilita- 
dos los pu blos , arruinado el edificio do 
su pro; i: felicidad y destruido su verda- 
dero poder ssBuffoa. Sacado de la Minerva. 
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_E dicen los amigos. 

j Donde tienes el seso ? 
¿ Necio de tí no adviertes, 
Que pierdes mucho tiempo, 
Que contigo no cumples 
Y que solo haces versos? 
Pero yo les respondo 
Es lo único que puedo, 
Purs hace largos días 
Que no teDgo dinero. 
B. B 
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JJi^tí nuestra débil naturaleza tan su« 
jtta a vicisitudes , que apenas exerce- 
mos operación aiguna en que no noi pue- 
da sobrevetiir a gun disgusto. Se puede 
asegurar coo fonii nu-nto , que easi una 
mitud de nuest.a vida la pasamos dur- 
miendo y hasta en este misma ti.mpo 
en que parecen embargados y mu.'rto 
nuestros sentidos y potencias , nos prc 
senta la imaginación i ■ r¡ a..-. ■ n-"s y sucesos 
ya gut sus y ya ritsagradobles que sue- 
leo turbar Maestro reposo. Si pudi:se» 
mos dormir sin soñar sería un gran bien, 
pero lo seria mucho mayor si nos pu 
diésemos procurar siempre sueiit s agrá 

da- 



if 
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dablís , pues así añadiríamos algo a los 
placeres cié I3 y : di- H.1 célebre america- 
no Benjamín Franklin nos presenta un 
método que no puede méncs de maní* 
festar al público por su Conocida utilidad 
y es el siguiente. 

Pura tener sueños agradables es pre- 
ciso lo primero el conservar la salud ha- 
curdo un fxercicio Conveniente y te- 
niendo t ii.pl.inza , porque en las enfer- 
medades de imaginación se descompone 
y es acometida de ide'js terribles y fu- 
nestas. El ejercicio debe prtceder á la 
comida y nunca que le siga inmediata- 
mente : en el primer caso facilita 'a di- 
gestión , y en el segundo Id impide , i 
menos de que no sea muy moderado. 
Si después de h:ber hechi un regular 
exercicio comentes con si.bri.-d.id , i«» di- 
gestión es tacil y buena , el cuerpo se 
pone ligero , el carácter alegre , todas 
las facciones animales se ex rut*n bien, 
y el stufio que si^ue es tranquilo y 
dulce. Piro la indolencia y el exceso eo. 
la comida , ccasíona pesadillas y ttrro- 
res ¡nexp'icables : entonces se sueña caer 

en 
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en prfflpirirj , ser embestidos por ací- 
n se fctcces , per asesines , por demo- 
nns &c. 

¡ a crrtid.d de exc-cicio son rela- 
tivas y ¿si les que trabajan mucho pue- 
den v ¡ui deben cerrernas qoe los que 
no trrb.jan Ii>5 quiles d ben comer po- 
co K blando generalmente desde qoe se 
ha pe rfrebionada ti mt- de cocita, co- 
men ]• s hombres tira tercera parte maj 
de lo que les pide su naturaleza. La 
cera ro rs caí.isa a las gcrt.s que no 
han c 11. ido con exceso , pero lis des- 
v, !i .- -(.n nnv freqtíentes en lrs indivi- 
duas que nn.in y ctran mucho. Ver. 
á á •< que o rr.i h y ciftreicia en los 
t ;> rímfrtcs, .' gun;s personas du;r- 
ncr muy bi.-i r 1 ' i uí s dt esta dcble co- 
mida ; !■" n iiihas veces ui a apoplegia 
los tbh'ga i q'¡e se queden dormidos 
hasta fi cih dil juicio. Bastante comu- 
r.es sen lis ix mplos de personas que 
después de luber cenado bien , los haa 
encentrado n uertcs al ctro dia en su 
cama 

Otro medio que debe emplearse tam- ' 

biea 
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bien pira conservar la salud es renovar 
Cfinstantemír t: el ;.yre en la pieza don- 
de se duerme. No es muy bueno dor- 
mir en les q liar tos muy cerradas y en 
camas co gadas tn adas las cr.r tinas , por- 
que es mal sano en extremo no dtxar 
entrar en la ale. b3 el ¿y re exterior y 
que se quede Lrg> ti mpo en un lugar 
en que se hi respirado muohjs veces. 
El agua hirviendo no se pone mas ca* 
líente por un largo hervor , si Ls par- 
tes que recioen el calor pueden evapo- 
rarse : lo mismo sucede con los cuerpos 
vivos que no se putrifican , si las par- 
tas putrid s se exhalan á medí la que se 
reciben. La naturaleza la? expele por los 
po'os y por los pulmones , y en una 
baSitacion v.ntil.:da se ahuyentan , pe- 
ro en una cerrada se respiran muchas 
veces , y se o rromp?n cada v z mas 
Quardo hay cierto número de per« 
sonas en una piezi pequeña rl ay r e se 
daña en pocos m ñutos v casi viene 3 
ser mortal , como se han visto exem- 
plare?. Se dice ( s^-gun la experiencia ) 
que una sola pírsiHia corrompe un 
Tom. XV. N. t% V ga- 
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galón ( I ) de ayre por minuto y de 
consiguiente es preciso mas tiempo para 
que se corrompa todo el que tiene una 
¡¿¿niara ; pero esto suc.de proporcionó- 
me n te , y á ello deben su or.gen algunas 
enfermedades putrirlas. 

Lo? médicos después de haber opí- 
nado que a los enf rmos no se les deoí» 
Arzar respirar un ayre fresco , han des- 
cubierto en fio que podia serles éste 
muy saludóle. Asi pues debemos espe- 
rar que ellos también descubran con el 
tiempo que no es timpoco dañoso a los 
que están sanos , y entonces podremos 
turarnos de la c'érifcbia que stormerta 
ahora a los espíritu» débiles y los obljgl 
h sofocarse y á inficionarse mes bien qi 
á abrir una ventana de la alcoba , 
baxar un cristal de un eche. 

Quando el ayrí de una cama 
cerrada está saturado con la materi 

trans» 



( i ) Medida que contiene quatro 
azumbres. 



las Damas. 2pt 

transpirare ( 2 ) no se puede recibir otro 
alguno, y esta materia debe permanecer 
en nuestro cuerpo y causarnos enferme- 
dades Algunos indicios teñimos de este 
peligro antes de que llegue á suceder, 
pues se nota una incumodiddd en su 
principio muy ligera , a lo menos en los 
pulmones , cuya sensación es bastante 
débil ; pero en los poros de la piel se 
experimenta una inquietud difícil de ex- 
plicar y de la qual muy pocas personas 
que la sufren conocen la causa. Ella 
h¡ce que los que estén muy tapados no 
puedan conciliai el sueno ; que den una 
mu'titud de vueltas sin encontrar repo- 
so de nin.un lado. Esta inquietud es 
ocasionada por la piel cuya materia trans- 
pirarle no tiene desahogo , pues habién- 

do- 



( 2 ) La materia transpiraste es este 
vapir que sale de nuestros cuerpos 
pr hs poros y p'ir los pulmones. 
Se dice que es un compuesto de cin- 
co octavas partes de lo que comemos. 



292 Correo Je 

di se saturado las sabanas con una can- 
tidad suficiente , do puede recibir el ay- 
rc exterior. 

Para comcer esta verdad practica- 
mente es necesario que una persona se 
qiude en la cama en la misma postura, 
y que levantando t da la ropa que la 
cubre , dexe una parte de su cuerpo 
expuesto á un ayie nu-vo , y entó.ices 
ella sentirá esta parte fresca , p. rque ei 
syre le aligerará la piel , r< abundo y 
exhalando la materia transpiraba que le 
incomodaba. Cada po'cion de a , re fres- 
co que se acerca á la piel caüeite re- 
cibe con una parte de este vapor un gra- 
do de calor que la enrarece y hace mas 
ligera ; luego con la materia qu? hj 
temado arroja 3 lo lejos una cantidad 
de ayre mas frísco y P"r consiguiente 
mas pesado que se calienta á sil tumo 
y bien pronto hace lugar á ot:a nuev 
porción. 

Tal es el <5'den que h; est¿bt<-c¡ lo 
Ja naturaleza para impedir que It s ani- 
males se infesten coa su pr.pia transo) 

ración. En vista del medio que acabo 

de 
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de indicar se conocerá la diferencia qus 
hay cutre U parte del cuerpo expuesta 
al ayre y la que quedando cubierta no 
recibe su imoresion. La inqu etui de 
esta hlti.na se dourntirá con l-i compa- 
ración , y se sentirá nías vilmente quan- 
do se extienda á t do el cuerpo, tsta 
es una de las principales causas de los 
malo» sueños , pues qua.-ido el cuerpo 
esta incomodo » la imaginación está des- 
compuesta y le ocurren toda suerte de 
ide'as desairad ¡bles. Voy pues , a indn 
car el modo de remediar estos daños. 

I. C'-.niendo con moderación , no 
solo se conserva la salud , sino que se 
traospira mucho menos , y asi sucederá 
que las sob.mjs de la cama se saturen 
con mas lentitud de la materia transpi- 
raba y que se pueda dormir mas largo 
tiempo antes de que se sienta la inquie- 
tud que se ha referido. 

II* Usando sabanas ligeras y un 
cobertor claro , la matera transpirable 
$e evapora mas faci mente , se est.i mi- 
nos incomodo , y se la sufre mas largo 
tiempo. 

III. 
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III. Quando suceda que se lleg 
S desprrtar á causa de la inquietud e» 
presada , y que no s¡* puede volver 
dormir , es ntcesario levantarse , volveí 
la almohada , sacudir las s¿.banas , a I 
menus la de encina , descorrer las cor 
tina? y d>xar que se refresque la cama. 
En este c¡pac¡o de tiempo se deoe per 
manecer denudo y pasearse en e! quar» 
ro ha=ta que los poros están libres del 
peso que les oprime , lo que se verifi» 
ca mas pronto quan.io el ayre es i!)33 
seco y frío : luego que se comienza a 
teitir e. fresco de tal suerte que inco- 
rrn da , se volverá á la cama , seguro 
de que se dormirá pronto , el sueño se- 
rá dulce y tranquilo , y todas las ¡má« 
g'nes que se le presenten á la imagina- 
ción serán agradables. Yo he te-ido mu- 
t 13 \;ces de estos sueños que han sido 
¡a mí tan divertidos como las escenai 
de un drama. 

Si acontece tener demasiada pereza 
par¿ dexar la cama , se pueden levantar 
las ; abanas con las manos y pies para 
jutrobucir una graa cantidad de ayre 

ftes. 
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fresco , y repitir bastantes veces esta 
operación para obligar al ayre infecto á 
que salga y se renueve el de la cama 
y aun el del dormitorio, que con el 
movimiento se agita y se mejora » aun- 
que este método no es tan eficaz como 
el anterior. 

i>i los que temen el cansarcio , tu- 
viesen proporción de tener dos camas* 
dexarán destapada la primera y se pasa- 
rán á la otra fresca. Esta mudanza es 
útilísima .1 las personas acometidas de 
fiebre porque las refresca y les concilia 
las mas veces el sueño. Una cama gran- 
de , en cierto mr>do , puede proporcio- 
nar las mismas ventajas sin tanta inco- 
modidad , pasando del lugar caldcado al 
ctio fresco. 

Hste pequeño tratado lo terminará 
con algunas advert ncias Al acostarse se 
debe tener cuidado de colocarse co no- 
dam nte en particular la almohada , con- 
forme a la costumbre que tenga de si- 
tuarse , y siempre algo mas uvantada 
la cabeza qu-? lo demás, del cuerpo y 
punca sin aim.hada ; pero tampoco acon- 

ae- 
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sejo se duerma con dos 6 tris , porque 
es una p atura en que el cuerpo no des- 
cansa por ¡gtial y suele torcerse el pes- 
cwzo , a menos que no sea necesario 
por padecer ahoguío ü asma. Aunque 
una nialj situación no sea por el pion¿ 
to iruy scnsib.e viene ':. hjcerse insopor- 
table , ; Iterar el surúo y descomponer 
la imagnacion. 

Tales son las reglas del arte que 
pre?rnt> ; pero cu' que ellas en i<eneral 
dtbm co Jucir al fin que. se proponen, 
con todo hay caso en que la observa- 
ción mas puntual se hace del tcdo in- 
fructuosa , y ests es quando la persona 
que quiere tener sueños agrad.blei, no 
está sobrecogida de alguna grave pesa, 
diunbre 6 ruinado , y no conserva lo 
itiüs necesario , que es uua buena con- 
ciencia, 

R, núm. 5. 
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POESÍA. 

A LOS JUGADORES. 



E- 



|N el juego se apura 
El Caudal , la Paciencia 

Y el tiempo. ¡Que tres puntos! 
Tomemoios por tenia. 

£/ Caudal , quien lo 
alcanza, 
Emplearlo debiera 
Primero en conservarse 
Sin salir de su esfera: 

Reservar una parte 
Para alguna ocurrencia 
De enfermedad , trastorno» 

Y mil casos que ruedan. 

O bien para un amigo, 
Qtiando en crédito quiebra, 
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Y al huérfano y al pobre 
Remediar su miseria. 

Quitn, lo perdió , pro- 
cura 
Agenciarlo , aunque sea 
En el juego por trampas, 
O Cargando de deudas. 

Concurre ya avaricia; 
Se frustran las idé¿s, 
Se pierde , y se propasa 
A votos y aun blasfemias. 

Con que el aventurarlo 
Al juego ao es prudencia: 
Conservarlo debemos; 
Su tmp'.eo honesto sea. 

La Pacteticia , ya he 
dicho 
Que la pierde el qne juega, 
Suio le dice el n^ype, 
Si la suerte se trueca: 

Si el acaso lo estorva, 
U se le dá sti. uncía 



Ccn- 
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Contraria por los votos, 
Que á su favor se niegan. 
s 
C 



El mal genio produce 
Sin sabor , displiceucia 
Qu3 ni vive , ni aquellos 
Que en su casa se albergan. 

De ahí las picazones, 
Disgustos y pendencias, 
Y por rescabalarse 
Buscar mas sobre prendas. 



Con que de estos apuros, 
£1 que librarse quiera 
O no juegue , ó si acaso, 
Que vá á perderlo crea. 



El Tiempo , j qual se 
pasa ! 
¡ Como las horas vuelan ! 
2 Y las obligaciones ? 
Eso al trenzado se echa. 

Los hijos se descu'dan, 
Se abandona la hacienda 
£9 manos de un extraño; 

Se 
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Se desprctian las letras: 

Las artes liberales 
Que adornan á qu siquiera 
Y don recreo al o mu 
Con desden se desprecian: 

Ln instrucción se abor- 
rece, 
El estudio se dexa, 
El descanto s<* rviti, 
Y' la sjUu fl qua: 

Las tmches sr rna'ga-tartí 
Si los diss se empl a- ; 
Qiundo uno y otro acaso 
A la par no se alternan. 

A»f pasa-i los anís: 
Qqand • el termino II; ga 
De tales desperdicio-, 
¡ í\ quien , a quien co pesa ! 

¡ M. s ha de concederse 
A la c.mim tarea 
Algún civertiiiiiento ! 
A nade se le t.ifga. 



H,y 
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Hay mil en que emplearse 

Y quai do el ju'ga sea, 
Por diversión tan s?ilo, 
En taso que se ofrezca. 

Dirán que es cosa insulsa 
Quando interés no media: 
Ñas ya I» dice el ncinbre 
Cosa de turlas suena. 

Juego es el de los niños 
Qu ndo estos travesean, 
Que acabado se olvida, 

Y nuevos siempre inventan. 

Recreo honesto el juego 
V;ena á ser ; y el qua 1 tva 
Intcrcion de ganancias 
No llore quaudo pierda. 

B. E. 



Ná 
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NOTICIA 

DE UN AVARO. 



Jj^V Execra, c ; udarl ds Inglaterra, 
mu ió pocos afus ha Santiago Punan, 
y ha dtx'dn cíi'Z y nueve millones de 
rea es. Para juntar e-t..s riquezas em 
pleó con sus pariente; y otras personas, 
t^ca cla?e d- medios odiosos. Pasó los 
¡lltirnos años de su vida en una barrica, 
rep¡t¡er,d«. c nriruamerite que ahorrar es 
gan'-r H.t'ii a'quihdo la casa que he- 
redó de su p d:e para evitar los debe- 
res de 1 Hospitalidad ', á que le obliga 
dicha habitación. Habiendo sido Juez de 
Pez , hizo servir las funciones de su ofi- 
cio para enriqu-cerse , tai to que fué 
echado ignominiosamente por sus injus- 
ticias ; pero él solo sintió que le quita* 
ban les medios para aumentar sus inte- 
reses. Heredó á dos hijos qu; murieron 

i 
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3 conseqii;ncia del mal trato que 1es 
dio y de la dicta severa á que los so- 
metió. En fin después de haber vivido 
detest .do de todos , muiió con t! ma- 
yor júbilo de sus parieates , que lo lis- 
redaron. 



ENIGMA. 



\fUal es' aquel animal 

*^ Hijo adoptivo del viento 
Que dexando su elemento 
Vive en la duda mortal: 
Cicg'T el bien , y lince el mal 
Obia unos mismos efectos, 
Eo diferentes concentos, 

Y tanto con él se implican 
Q;i2 los necios lo publican, 

Y lo callan los discretos. 

D. T. V. 

DIS. 
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DISCURSO 

MORAL. 
CONSOLACIONES P A 
LA VEJEZ. 



\j\ los hrmbres se hallarán adornados 
de bastante prudencia y sabiduría , no 
necesitarían de consolaciones quando se 
vén caminar a la vtjez. No es la me- 
nor obra del venenoso atractivo de los 
placeres hacer que el hombre e.-pere en 
aquel'a edad una situ.ciacion desdichada, 
qa? indifcciibleinente le ha de oprimir « y 
solo el densí huno que esparce la lla- 
ma de' las pasiones , es poderoso para 
que pierda de viati los medios de que 
dtbe valerse para ponerss á cubierto de 
unos dañes que su ignorancia cree im- 
posibles de evitar. H-bieudo petdido la 

vi- 
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tivacídad át los sentidos del cuarpo y 
aquel vigor de los miembros que le acom- 
paña en la juventud , se persuade que 
apenas existe , que su ser no es ya mas 
que un despojo de la naturaleza y que 
aquello que se llama bien estar pasó ya, 
y se desvoneció en él. No hay duja que 
aquel que lo ha constituido en los abu- 
sos y desórdenes , de que solo la edad 
florida es susceptible , debe esperar la 
vejez un dilatado tormento ; pero aquel 
que oye las Y'jces de 1. razón y la ha 
prefixádo por norma de su; acciones, 
con facilidad esperará en ella la edad 
perfecta del ente racional. El conoce que 
disipada ya en aquelia edad la violencia 
de las pasiones , se halla el ánimo coa 
mas pi der para sojuzgarlas y alindar- 
las, Una dilatada experiencia le ha he- 
cho conocer la naturaleza de las cosas, 
y le ha adquirido la facultad de darlas 
la estima que se les debe , que es la 
verdadera sabiduría. La complacencia que 
produce en el ánimo del hombre de bien 
el considerar que la prolongada vida que 
ha pasado por él ha sido un esp-cio de 
Tom. XV. N. 20. U tiem- 
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tiempo provechoso a sus semejantes"* 
glorioso a su memoria y apreciable al 
Ser Supremo , esta du'ce complacencia 
está atenida a esta madura edad mas que 
a otra alguna. Elia es el fruto de toda 
•la vida. Los verdores de Ahril , lo flo- 
rido de Mayo , los ardores del verano, 
todo se di'ige a constituir fructífero al 
«tono. Las primeras edades del hombre 
se deben mirar cuino unas premisas y 
^nas previai disposiciones para una sa- 
bia senectud ; la que no se consigue si- 
no previniéndose de antemano con l| 
practica de las virdes de toda la vida. 

La satisfacción de hacer la felicidad 
de aquellos que nos deben subseguir; 
el gezo que nos produce el dexaríes en 
nuestras operaciones un modelo para las 
•suyas , es bastante para templar las amar- 
guras de esta edad , si es que algunas 
■lleva conmigo para el verdadero fi'os. ij. 
La separación y desembarazo de los car- 
ges y ocupaciones que embarazan á los 
hombres , y son el objeto de su ambi- 
ción , le h¿cí. mas sensible y mas de- 
stoso de la posesión de les verdadero 

bie» 



* 
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bienes- y de los bienes celestiales. El amor 
al retiro , el gusto dr la soledad , ¡as 
mortificaciones que acarrean las enfer- 
medades , son otros tantos favores de U 
mano de Dio» que deben recibirse coa 
r*conoc¡Qiiento Aquella conmiseración y 
terneza que ahcg;di en otra edad por, 
el juego de las pasiones , es macho mas 
pírceptib'e á los viejos , y que les lle- 
va a la .consolación de los necesitados, 
aquella dulzura con que se reciben las 
impresiones de la voz de Dios , la de- 
voción , la conformidad con los decretos 
di la Providencia , son otras tantas prer- 
rogativas de mucho mas precio que los 
caducos placeres de lus sentirlos. 

Ninguno tiene mas motivo para ale- 
grarse de verse llegir á sus últimos dias, 
que un cristiano ; pues sabe que aquella 
edad le aproxima mas y mas al térmi- 
no a que debe aspirar y en el que se 
encierra la verdadera felicidad. Aquel 
en cuyo entendimiento est in representa- 
das las cosas por ideas verdaderas , no 
puede menos de concebir uua superior 
alegría , quando advierte que se ha la ya 

in. 



» 
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inmediato a un put¿to que vi a titmU 
Dar la serie coi tinuada de miserias que 
padece , pues no es otra cesa la vida 
eun la del hombre mas favorecido de la 
fortuna. El sabio espera en la muerte 
un momento feliz , que vá a separarle 
del numero de los míseros mortales , pa- 
ja trasladarle al seno de la inmortalidad. 

Remitido por R. S. Q. 

ODA. 



Ne ditas te vincat amor , neu /cernina 
mentem 

Diripiat magias artibus u'.la tuam. 



A- 



.Rmate , valeroso 
Y rrudente mancebo, 
Contra ese ciuel verdugo, 
Tirano de tí memo, 
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Que de conquistadores 

Y fíenosos guerreros 
Logra victoria y supo 

Pregonar sus trofeos. 
jítsfl . 

Que venció a los Alcides, 

Y Alexandros soberbios, 

Y al bravo fiero Antonio 
Alanzó al mausoleo. 

Que á despreciar las leyes 
A violar todo fuero 
Ob'igó , no ya al hombre 
Sí al vergonzoso sexi. 

Que llenó de disturbios 
Repúblicas é imperios, 

Y que tantas ciudades 
Arruinó á ssngre y fuego; 

Por quien tintos en sangre 
Se vieron los aceros; 
Por quien se inventó el rayo 
Destruidor y sangriento. 

Ármate , pues , brioso 

Coní 
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Contra fse encanto bello, 
Que transformada en diosa 
Te asegura su cielo. 

Contra esta ninfa ufana 
Que al lazo del cabello 
Que en sus hombros hondea 
Solo enlaza escarmientos. 

Contra esos atractiros 

Y sensuales fomentos 

Y m giccs encantos 

Que labran tus tropitzoa. 

Ármate contra entrambos, 
Pelea con denuedo, 
Cierra al niño tus ojos, 
Nitgate ciego al ciego. 

Niégate a esa hermosura 
A esa Y¡d(.'sa Venus, 
Que con esta victoria 
Tendrás un lauro eterno. 






D. V. 

ANEC- 
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ANÉCDOTA. 



JL/Urante las turbulencias del reynadb 
de Carlos I. de Inghterra , pasó i uon. 
dres una joven aldeana á buscar s i co- 
locación en alguna casa en calidad de 
criada , y no habiendo hallado conve- 
niencia , se y¡c5 precisada a entrar en, 
uoa taberna para ll;var cerbeza á las ca- 
sas. Víjla un día el fabricante de cetfí 
beza que abastecía la taberna ; le pare- 
ció demasiado hermosa para tan humilde 
exercicio , y la llevó á su casa , aficio- 
nándose tanto á ella c<>n la dulzura de 
su trato y su natural talento, que la to- 
mó por esposa. Habiendo quedado viu- 
da pocos años después la dexó todos sus 
bienes que eran muy crecidos : Mr. Hy- 
de Abogado , y que después fué tan cé- 
lebre baxo del nombre del Conde da 
Clarendon , se encargó, de arreglar los 

as un- 
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osurtis de la testamentaría , y viendo 
cju- so dienta era muy poderosa , no 
paró" hasta obtener su mino. De este 
matrimonio nació una hija que fue" la 
muger de Jtcobo II. y madre de María 
y de Ana , Reynas que fueron de in. 
glaterra. 

Millot. Htst Inglat. 



SEGUIDILLAS. 
TORMENTA DE ZELOS. 



.1 Obre barquilla mia, 
i Q ue g rar| de arrojo 
JtiQ alta mar entrarte 
Sin temer golfos ! 

Dichosa el mar surcabas 
Pero ios vientos 
Expusieron tu buque 

A 
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A varío» riesgús. 

Puesta siempre la proa 
A Buenos- .'l y res 
Venía la mareta 
A contrastarte. 

Amaynastes las velas, 
Pero fué en vano, 
Porque soplaba siempre 
Viento contrarío. 

Contra alteradas olas 
Remos no bastan, 
Pues donde no hay firmeza 
Sigue mudanza. 

Si un tiro es- la reseña 
Para el socorro, 
Me faltaba el aliento 
Aun para el lloro. 

Entre borrascas fuiste 
Tan combatida, 
Que entre ondas y viento» 
A fondo te ibas. 

Co- 
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Como el sabio piloto 
Mantener supo 
Tu gobierno hasta el puerta 
Sacarte pudo. 

Triunfaste de las aguas 
Barquilla mia, 
Entre sustos , congojas, 
Ansias , fatigas. 

En señal de victoria 
Bandera arriaste 
Pues venciste galana 
Cien mil contrastes. 

El rumbo noble y cierto 
Que tú seguía?, 
Era el norte precioso 
Que me dio vida. 

Con tan feliz auspicio 
Besó la arena 
Una triste barquilla 
Libre di penas. 



Afc*. 
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Aferrado en el puerto 
De la esperanza, 
Faz , quietud y sosiego 
Mi nave aguarda. 

B. E. 



ANÉCDOTA 

AFRICANA. 
EL PEZ POR LA BOCA MUERE. 



Jl!¿L Emperador de Abisinia implora 
el auxilio de los Portugueses su; confe- 
derados , contra las incursiones que le 
haca Gradda Hamed Rey de Z.iia y de 
¿oda la costa de Abex en el Africi O.ien- 
tal , & quien favoreciendo la protección 
del Gran Señor , hacía su poder muy 
terrible. Cristóbal de Gama saii'i quan- 
fo antes pudo de la ciudad d: üoa en" 
.,1 ; • i la 
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h India con un cuerpo de tropas bns« 
tante considerable para socorrer a su alu- 
do el Emperador de los Abtsinios ; píro 
no obstante su valor y su3 fuerzas (<\é 
derrotado y hecho prisionero por Hamed 
l cuya presencia se íe cohdnxu. rfcguo* 
tóle e:te vencedor : si los suertes se hu- 
biesen trocado y ti'i me hubieras venci- 
do quedando tu prisionero ¿ que hubie- 
ras hecho de mil Gima tuv> la lige- 
reza de responderle con arrojo : te hu- 
biera mandado eo'rft'r la cabe ¿a y hacer 
qurtus tu cuerpo mandándolos colgar 
en 'os punges mas públicos , para es- 
panto y escarmiento de tr'd-s los tira- 
nos como tú. Dijimu'oiido Gradla Hamzd 
Con una risa f.-lsa la ira que concibió 
Contra el rYutug'ies vencido , le replicó 
en tono de gracejo : Capitán parece que 
me has adivinado el pensamiento , por- 
que .¡ultímente eso mismo tenía yo de- 
tennin 'do hacer de tí. En efecto el bár- 
baro Etiope coito por su mano la ca- 
beza de Gama : mandóle hacer quartos 
y exponerlos si público» 

CAN- 
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CANCIÓN. 

A UN DESENGAñO. 



A 



Mantés miserables, 

Que gustosos vivís con los engaúos 
De mugeres mudables, 
Hasta provar sus fiero3 desengaños, 
Deia'rjad del pecho 
Al Dios de amor , quitadle su derecho. 

No creáis que al afecto 
Corresponden aquellas engañosas 
Sirenas , que en efecto 
Son mas traidoras quanto mas herrnosasj 
Pues sirve su hermosura 
De hacer naturaleza su locura. 

Fundan en su belleza 
Todas sus graefes ; miran con desprecio 
Del fecho ¡a fíe meza, 

Y 
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Y tienen la constancia en menosprecio* 
Veletas son que jiiran, 

Y nui.ca firmes á un cbjeto miran. 

Por que la Mariposa 
No se para en las flores con constancia, 
La fantasía engañosa 
Símbolo la remiró de la incostancia: 
A ser de m¡ instituto 
Tendría una rr.uger por atributo. 

En Clori he conocido 
Esta Terdad. • • • j (ñas debo recordarme 
De lo que me ha (tendido? 
Sería darJa estima y deshonrarme: 
Ya Clori se ha acabado 
El amor que en un tiempo te he mostrado. 

Vé canción ol momento; 
Ella que sus engaños alcanzaron 
Trasmutar el contei to 
Los ayts que mis penas motivaron 
Que al fin la he conocido 
Que este es mi trabajo , dila ; que he 
yeccido. 

V. B- 

EX- 
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EXTRACTO \ 

DE LA NOVELA. 

LOS NIñOS DE LA ABADÍA 

I E saludo , 6 asilo de mí niñez , ba* 
xo cu humilde techo h. hita-i la alegría, 
la inccencia y la ca-idad. Os saludo ve- 
nerables encinas , augustos olmos ; a 
vuestra scmbra he pasado los mejores 
instantes de mi niñez. Era yo enfW^s co- 
mo el ave de Its campos : no cf nocía 
el mal , vivía Ubre , cantaba , y mis 
dias se pasaban sin pena ri remordimien- 
tos. Aquí me hallaré" á cubierto de la 
maldad de n ¡3 enemig* s ; 6¡no hallo la di- 
cha , á lo minos hallaré el sosiego. Me li- 
bertaré de la tempestad hssta qiü lle- 
gue si tiempo en que mi padre abra sui 
brazos pao recibirme. 

De sste modo ¡ba habbndo consi- 
go 



a- 

l 
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go misma Amanda , en tanto que sil 
silla de posta atravesaba ana h:mosá 
pradera para llegar á la habitación de 
su nrdriza. 

Quantos rbj.'t * se pre^entiban a 
su vista , !a n-oraaban ks tirmpus de 
su niñez , tn cuy2 memoria estaba taa 
Cnsg'-núda , que au' que ya h .lia para- 
do el cirruagr , tila no baxaba aun. 
Como la nodriza y su marido la agua 
daban con impaciencia , salieron corrie 
do á abrazarla y recibirla. No se halla- 
ba en estado de corresponderles , ni aun 
casi pedía respondí r á las preguntas que 
la hacían sobre lo salud del señor Ca- 
pitán y del Ciballenro Osear : como eilo» 
se admirasen de verla t¿n crecida y re- 
doblasen también sus caricias , se son- 
reía y ¡le raba sin hablar palabra. Pero 
quando el s deano comenzó á descargar 
les trastos pera ll< varios á la Casa , de- 

x6 caer su obesa en el pecho de la qi^ 

arifes se lo h.bia dado, y entre lágri- 
mas y sollozos la dixo : vuestra pobre 

hija vutlve á pediros asilo y amparo, 
Lluy bien hace , respondió aquella bue- 
na 



Ims Damos. jíi 

na muger , llorando igualmente con su 
hija de leche. He cuidado df que todo 
se limpie y aste , ^ m.do que tenéis 
un quartito tan iz'-arrhK) , que os ase* 
guro no le vendría mal á la dama mas 
estirada de é^ta tierra- /iquí tennis mis 
des hijas , que coino yo , están dispues» 
tas á serviros y obedeceros en quinto 
nos mandéis. Fsta es Elena , vuestra 
hrrmanita de leche , y Betsí que estaba 
de mantillas quando bj listéis de casa. 
También tengo dos hij<>s , que sin ala» 
barne, pu do decir que son muy bue- 
nos mozos. Trab-jan en casa del vecino 
y pronto vendrán. G'aeias á Dios todos 
estamos contentos y £ lies , au que te- 
nemos que girarlo om nuesfo traoajo, 
pero también nc sabe m jor el pan, puj^S* 
le comemos en buena salud y con mejor 
apetito. 

Amanda abr .aé a las dos muchichis 
que parecían robustas y alejes. Llevá- 
ronla en seguida á su habitación , que 
consistía en una sa'ito y Oo gaoinete coa 
su cima Acbaoan de a j. filar el suelo 
que est ^a muy lustroso. Snore una me- 
Toin. XV. N. 21. X sa 
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■a hibía ramillete» de flore» y yeryai 
clorosa» , y scbre la chimenea una fila 
de jarros y tazns uuiy bonitas : detras 
de la puerta un relox de pendo'a y tam- 
bién una muy bonita mesa de cv¿no 
adornada con figuras de China. 

Como la nodriza sulo pensaba en 
obsequiar quanto posible le fuese á su 
querida Amanda , se separó de ella pa- 
ta atender á Jes preparativa de la co- 
mida , que tenía ayre de banquete. Ele- 
fia puso a cocer toe espárragos , Betsí 
preparaba la mesa y Edwin sacó de su 
mejor cidra ; en pocos instantes estuvo 
pronta la comida ;. pero Aman.:a estaba 
tan triste , que no podía comer por mas 
instancias que aquc.la buena ger.te la 
hacían 

£n a-to riniemn los dos m<-zos, 
que en e'ecto eran de h^rmo-a presen^ 
cij , y cerno quando liños rubi.in ju- 
gado con Amandt , ella los habló con 
)a mayor ífaíii!;dád y gr<.c¡3. Amanda 
gustaba mucho ce campo , de la: s'Ií- 
Cad y de los plañeres Sencillos . y se 
íiíjbkra creidu feliz en este parage , si- 
no 
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llO la faltase la compañía de su padre. 

Era ti mes de Junio y el campo 
presentaría su mayor hermosura. Aque- 
lla habitación femaba parte de una de 
las mejores haciendas del país de Gales; 
y su pintoresca y caprichosa situación 
agradaba robre manera a Amanda. La 
fachada de 'a casa est ba como cubier- 
ta con emparrados y madreseva y an- 
tes de lleg-ir á ella se pisaba por una 
pradera cubierta de flores naturals , por 
un lado de la esa se veía un muy h ■> ■- 
do valle , por el que corría un arroya 
que m< vía un molino , y por las 
orillas andaban past.indo los ganados. Por 
la otra parte eran tierras de ¡abor , y 
luego se veían varios bosqu'cilos , y 
entre ellos desparramabas las cjsa3 da 
una aldea , descuor'éndcse también el 
campanario de la Iglesia y las rumas de 
Un cantillo antiguo. 

En el espacioso corral había toda 
clase de ¿ves , y también se v tan los 
apé:os de la labranza. Se dividía de él 
el jardín con una cerca formada de. mi- 1 
dreselva y rósale» silvestres. La h lerta 

es- 
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estaba separada del jardín por medio d€ 
upa arbolada. La casa estaba pegada á 
un risco a la orilla de un precipkio 6 
derrumbadero cuoierto de tomillo , da 
-e*rpol y de otras yervas olorosas y de 
flores encarnadas y amarillas , tres 6 qua- 
tro cabras andaban b ircanJo por las 
puntas de las rocas. Una pkteada cas- 
cada caía de lo mas alto del risco y cor» 
ría con fuerte murmullo a regar vario» 
planteles de arbolillos. Oebjxo de una es- 
carpada pena se formaba una rarural 
gruta vestida de murgo y cercada de 
flores. 

Amanda conservaba una confusa iJéa 
de aquella deliciosa habitación- ^e veía 
por la fuerza de las circundar cias < bli- 
g da á sep-rarse de -su p.idr» y á bus- 
car su seguridad en esta habitación del 
soriego. Aquí cesaron sus temores ;' pe- 
ro en los primeros in-t'nt's se aumen- 
tó su irelancolía , acordándose de su ma- 
dre que hubia muerto en aqii n ll<>9 para- 
jes p' cu ticnipu después de haberla da- 
do á luz. 

Amanda tenía entonces diez y nue. 

ve 
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ve afiVs y no podríamos dar ¡i conocer 
su mérito aunq'ie hiciésemos aquí una 
exagerada pintura de sus delicadas fac- 
ciones , pues sería imposible pintar la 
amabilidad y dulzura de su rostro y su 
nugestuoso talle. Las penas habian mar- 
chitada ua poco el lustre d : su hermo- 
sura , y se diría que las ¡¿grimas que 
h'bia derramado con las desgracias de 
su padre habían gravado profundos sur. 
cas eu sus mesillas. Aí i como se mar- 
chitan las flores d' la primavera quan. 
do enferma la plarta , pjr la picuda de 
algún animal nocivo. Fitzalan , p.idre 
de Amanda , descendía de una familia 
noble IrlanJ-.sa , é hizo varias empa- 
ñas en América , portándose con honor. 
Habiendo vuelto a Europa y ascendido 
al grado de capitán , pa-a de guarnicioo 
a Escocia Cerca del pueblo de su resi- 
dencia vivía el anciano Conde de Dun- 
neath , dueño de una antigua Abadía, 
en ¡a que habitaba : se habia casado é^te 
de segundas nupcias con una malvada y 
orguilosa inuger que criaba mal á so 
propia hija , y tratabi con dure?a a 

su 
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su hijastra M> vina. Htza'an se hizo 
querer de las do» hermanas ; pero ha» 
bK'ndole gustado á 6 mas ¡Vlalvina la 
«acó de casa de sus padres entra la 
v .ir r. d de éstos y se casó con ella. 
Vién.nse pobres é infelices , y por lo 
tanto ibügados a volver a la casa píter» 
lia á implorar el perdón clrl Conde. 

Al instante que llegaron a aquel 
país , Malvina envió á su hijo pequeño 
Otar a la /ibadÍ3 acompañado de un 
a: daño. Osear era herm> so como un 
Ángel : su ttz fresca y lustrosa qual la 
hija de la rosa que se abre con el blan- 
do rocl > de la mañana. H siéndole da- 
do su madre una Cirta cerrada para el 
Conde , en la qual después de pintarle 
su miseria , le suplicaba permitiese que 
Equella innetnte criatura abogase por 
ella. El anciano aprovechó la ocañoú en 
que La'dy Dui reath h¿Dia salido á paseo 
en coche ; pidió permiso para haolar al 
Conde y le halló solo : en pocas pala- 
bras le ¡istruvó del objeto de su cimi- 
tion. Se «Iteró el Conde , pero no se 
puso Colérico qual temí ¡ el ai.cianu : lat 

des- 
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desgracias le iubian hecho compasivo; 
Se rehusó no cósante 3 tomar le carta. 
El niño Osear , el qual hasta, entonces 
había mirado fixamente al Conde sin ha* 
b >r palabra , se tiró á é! , dándole sus 
tiernas manecitas , y le dixj : leedla sei 
ñor, leedla, es caita de mi mamá. El 
Conde la tomó sin rcfkxí n y la leyó 
sin poder contener las lag.ima>. T¿m« 
bien llora mi pobre mam i , dixj Osear» 
jY por qué te envia aq'ü ? replicó el Con- 
de. Porque dice que sois mi abuelo y 
me enseña a amaros y l que todos los 
dias pid ;¡ Dios us conseive la vida» 
Dios te ber diga hermosísima criatura, 
dixo el Cond.' aun mas conmovido y ha- 
ciendo mil Ciricias á O car. 

En aqu;l mismo instante Lady Dun« 
reath entró en Id habitación precipitada- 
mente, pues uua criadj había ¡do corrien- 
do á buscarla y darla parte de quanto 
pasaba ; y ella volvió con la mayor prisa 
procurando desvanecer la compasión que 
se queñi producir en el corazón del Con- 
de. 

Ei.tró furiosa , y como su esposo 

co- 
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Odia su carácter violento Do halándo- 
te ü¡«. ii sto á resistir sus st qnes , hizo 
seña al anciano para que se retírase coa 
aquel niño. 

La compasión que el Conde bdbia 
mai iftstado en ¿quilos cortos instantes 
dieren bjatanu esjeransa á .^Ii vina , y 
ll'gó á creer que aqurl mismo dn reci- 
bi U un recada de pasará la Aoadíi : pe- 
ro no fué asi A otro di i envió de nue- 
vo á su hij'; 0>car , pero el portero le 
rehu ó ásperamente la entruda , dicien- 
do que tcnii orden expresa d:l C'ade 
pata ello A utadocon esta el niño vol- 
vió a dtiirsclo á su madre , |i que vicn- 
d- SJ lio vanas sus esperanzas II ruba 
ornar, aiitnt' , y asi pao tolo aq leí día. 
Por la noche se le ocurría de reo nte 
on' idia que pareció animarla- Iré yo 
misma , pues quiero tent.ir todos los ca- 
minos para corrnovsr el corazín de mí 
padre. U ía hija deba hu.ni larse á su 
paúre aunque éitt no tuviese raz >n pe- 
ro habió id le desobedecido , con mas jus- 
ta razón ; una espasa , una madre de- 
be ¡atentarlo tjJo , sufrirlo todo , por 

unos 
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unos hijos pedazos del corazón , 3 quico 
be hecho desgracia.Jos. 

Era la t.och» obscura y tempes- 
tuosa , y no quiso que Firza'an la acom» 
p ñ.\se y si soio e anciano. La nega- 
ron la entrada; pero cerno Milv.naes* 
taba resuelta á ver s>i p¿J"e hw.j em» 
ptño en ello y llegó h ití 'a a tésala* 
Al ruido acudió L¿dy Dinrcath, y rian- 
d' la la dixo . Coa el miyor desprecio 6 
insolencia , qu? el Conde había pi <h .fai- 
do expresamente en que se la dexsse 
entrar en cisa. Permitidme que lo vea 
un solo instante exc!-¡mó Malvina lloran- 
do como desesperada y cruz¡ndo sus ma- 
nos ; 1, por Dios os pido que dc me 
rehuscis este kvjr." 

Echad á esa loca de casa , respon- 
dió la implacable Coodesa toda tr .¡.u a 
y azorada de colera , cuidado c.n lo 
qu' os mardo , dixo en tono Colérico & 
sus criados , quí imp ría infinit el so- 
sig) de Mi'urd , y no debemos expo- 
nernos a inqu'ctjrle dexando qu-: le vea 
esta muger furiosa. 

Se obedeció tan cruel orden ; cha 

tor- 
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t'm-rtPs de lluvia: hiela un furioso 
an , (1 mar estaba agitado y daba 
tsptfrtdsoí brnnidüs bl biiín anciano dio 
su c-'pa á Malv : na para que se cubrie- 
se ci-ii ella Fitzalan estaba aguardando 
ñ la puerta y la tomó en su» orazos, 
en los qiií cayó entersmente desm-ya- 
da : lleváronla a la cabana en la que 
Vlvíi y estuvo mucho tiempo sin vol- 
ver en si. Fitzalan lloraba de cólera al 
considerar la barbarie de la Condesa. 
Poco a poco fu-i t Iviendo en si Malvi- 
na*; p ro solo para llorar sus desgracias. 
H? recibido un ge 'pe mortal , disco, 
pues que me han echado de la casa de 

mi ppdre. 

fa'n tanto Lady Dunreath segura ya 
de que habian echado de la casa á Mal- 
vina se retiró a su habitación , en don- 
de en vano procuraba hallar sosiego. 
Su conciencia la deila que si Malvina 
moría , ella era la bausa. Se le presen- 
taba sin p -derla disipar la imígen de 
cqtiella ¡n felfa , p'lida y extenuada , y 
su humilde po5tur£. Crecían sm remor- 
dimientos con lo espantoso de aquella 

no- 
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jioche. E! huracm era tan faerte que 
parecía conmover hasta en sus conten- 
tos aquel anticuo edificio : el br.-mido 
del viento parecía ser las amenazas del ge- 
nio protector de ¿quíllos parajes , q'ie 
tenia á pedir la cue ita di la suete de 
uno de sus queridos hijos. Fueron ter- 
ribles los sueños que la sgicaruo dur- 
miendo. Víia morir á Muvina y se le 
aparecii ia prj.ncra mu^er del Conde 
que ai. tes habia sido su protectora , y 
ah'ra la acusrba agriamente de bjrbarie 
y de ingratitud , y como que le decb: 
cruel tú eres aquella á quien yo fivore- 
cl y sustenté , y tú te ñas atrevido í 
echar de la casa de sus padres á mi in- 
feliz hija , que muere desesperada. 

Fitzalan se retiró al p^is de Gi'es, 
en casa de un soirladc antiguo de sa 
compañía que le debia muchos beneficio»: 
alü murió Malvina al tiempo de dar á 
luz á Amanda Fitz^lao vié.iduse viudo 
volvió a entrar en el s?rviuo del Rey; 
ptro pasados a'gunos años se retiró otra 
vez yrndo á fix r su residencia - u: pue- 
blo del Devon¿hire , para dedica. se á ia 

edu- 
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ecínc'cion de dos h¡j"S que le hablan 
quedad'-. Gl Coronel Be'tfrave habiendo 
p do a. ¡i a t uñar posesión de una ha- 
cícmJi ctcana , travo amistad Con F¡C- 
zalan , quún le dix i que destinaba el 
j<Vn Oicar á se utr la carrera de !ai 
armas. ',ord Cherbury amigo antiguo 
ce Fitz:lan obtiene un empleo para aquel 
joven en el regimi nto del Coronel 
Belgrave. Este de-pu $ de haberse ca- 
sado en I'Undj d nde estiba de guar- 
nición su regiinient>, vue ve seto á In- 
glaterra y Cuino Fitza an crejese qus 
á el solamente ri-.bia la co ocacion de su 
hijo , le recibió con la mayor amistad, 
teniendo con é=to itti t'vo de ver á su 
hija Amauda , que se hallaba en la flor 
dí su edad y de la h.-rmnsura ; pero 
el C' rcnel era un hombre m.iWado , y 
forn 6 ideas moy perjudiciales coatra el 
honor de Firz.lan. Prestó dineros á és- 
te , y se explicó con su hija eD térmi- 
nos que la av rgonsaron y horro; iza- 
ran. Descubre eí Corrnel abierta viente 
sus 11. t otos y sin guardar la menor aten- 
cien con Fitzaian , le peisigu: por sus 

den- 
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deudas « creyendo qu.- si reducía aque- 
lla familia á la miseria lograría vencer 
á la virtuosa Amanda. R^ti bu ca ui 
asilo como acabamos de v?r en casa de 
su nodriza. 

El ccstillo de Tudor-H.il estaba cer« 
cano 6 esta cas3 , y coma su dueño ss 
hallase ausente , Amanda pasaba allí te» 
d(s los dias á entreiener-e leyendo en 
utia biblioteca que había , 6 tocando en 
un bun piano. 81 í.nrd Mortimer , hi- 
jo del Cor.de Cherbury de quien ya he- 
mos h.-blado , y el qual era el du;úo 
del castillo , halla allí casualmente á 
Amarda , y la trata d-r un modo dema- 
siado libre ; pero viendo sus respuestas 
y conducta tan modesta, siente haber- 
se equivocado en su juicio , la respct3, 
la toma afición y la trata con la ma- 
yor ¿ecercia. Kn esto llega a saber quien 
ella es , y Sabiéndola procurado s^ti-fi- 
cer a cerca de la mala opinión qiií pu« 
do formar de él . escribe á Fitzalan pa- 
ra obtener á su hija en casamiento , y 
parte ¿1 mismo para solicitar con su pa- 
dre el Conde de Cheibury qus t-mbiea 

cen- 
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Cciiv rga rn ello, i ur nte tsh ausencia 
llega f ifz i..n , y sin dar razón alguna 
a su hij i se le I: va. Después la dice 
que Mrofd Ch rfcti-y le ha favorecido 
dándoe ui a adii.iniitracñn de sus bie- 
nes en Irlaiida , y qu« como la; ideas 
de Moríimer no convenían demudo al- 
guno con las de su padre , le rubia pa- 
recido conveniente dars; prisa á poner- 
la acubicito de unas pretcnsiones amo- 
rosas , que exponían no mJnos su sosie- 
go que su u ¡•ur.cion. Con esto pasa- 
ron los dos a Uualin , d n 'e hallaroa 
al ji^ven 0*car , á quien alguias pe- 
nas secretas tenían muy debí litada la 
salud- 
Pasemos a la historia de este jo- 
ven. Su repimiento se hallaba de guar- 
nicitn en Enniskellen , quando pasó á 
él la piirnrra ve* : el cuerpo de oficia- 
les era muy brillante , y en la ciudad 
se gozaban las mejores tertu'ias O car 
est .ba muy contento con su nu?»o es- 
tado y creía que siguiendo la senda de 
los placeres , entraba i un mismo tiem» 
fo en la carrera de la gloria. Las ma- 
fia 
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Sanas que tenia libres las empleaba en 
divertirse por las caías de campu cer- 
canas á la ciudad , yendo unas Vecís so» 
lo , otras con sus compañeros, 

Un día que anrl.iba de caza por los 
bosques que hay en las cercadas del 
ligo del Erne se halló caloroso y can- 
sado No lejos de alli vio una hermosa 
huerta , y en ella unas manzanas qus 
se le antrj'ó cerner ; y como sabia que 
aquellos hortelanos acostu libraban ven- 
der su fruta , quiso compra: las. Entró 
en la huerta per una pucrfcilla , y 
habiendo seguido una senda liego a una 
casa blanca , cercada de un enrex-'do y 
de una hermosa pr¿dcra : llamó á la 
puerta á la que vino á abrir una mu- 
chachíta : hermosa riña , la dixo OiCar, 
¿quercis venderme algunas manzanas de 
la huerta ? No s^íkr , respondió la chi- 
cuela , como admirada de qui le I icie- 
se semejante pregunta; pero habiendo 
mirsdo Osear mas adenfro , v¡ó que aso- 
maba la c¿btZ' por una puerta $ me- 
dio aD'ir una muger fn extren o hermo- 
sa. OjC2r dio acunes p¿sos , y ¡a puer- 
ta 
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ta se «bri(? enterdmcnt- present-ía lose ea 
ella una senara de alguna edad , aun 
hermosa y muy bien vestida. Temo , di- 
xo Osear , saladánd la y h riéndole al« 
gunos paso, atrás , haber sid > desatento: 
soy forastero y como sé que >-n a gu- 
ras ¿c estas hueitas se vende f uta creí 
qu: . . Señor le respondió" h duna con 
suma afobilid d , no necesitáis excusan s, 
pu;s vuestro engñ « es bien f»ci y na- 
tural. Con esto y viéndole un sug-io de- 
cente , le conrHó" a que pa-áse ade'ante, 
y habiendo entrado en la sala hailó all 
la Señorita que se había medio asomado 
por la puerta. Pared* tener solo diez 
y siete años : era herino lima , de fres- 
quísimos olores , muy bien formidi , su 
tez era t n fina y blanca qoe la veun 
todas las ven's. Sus mexilbs sonrosadas» 
su boca pequera » y muy graciooa quan- 
do hablaba ft r ¡i , «u> dos ojos gran- 
des y axu'es , muy su lídos , eran al tnis- 
mo tietipo vívjs y mostraban la inucín- 
cia y sencilez. Su¡ rubios cañedos calan 
sobre sus espadas formando graciosos ri- 
zas. Estaba vestida con una ropa de 

mu- 
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musolina blanca ceno la nieve , y mus- 
traba tan buena educación y tan finos 
modales , que agrad-ba a primera vista; 
pero al oiría hablaba con tal talento que 
se conocía su iustiuccion y trato culti- 
vado. 

Con rsto y aquel lie gero agasajo 
se alargó unto la conversación que un 
relox que h<-bia en la sala dio las tres, 
con lo que Osear conoció que había pa- 
sado allí cerca de dos ñoras. Por lo tan- 
to se levantó fingiéndose pesaroso de ha- 
ber abusado de la atención He aquellas 
señoras , atribuyéndolo no obstante á su 
amable conversación y compañía. Se des- 
pidió con el mayor respeto , las repitió 
mil gracias , y salió aunque no pudo 
menos que echar algunas miradas. Ha- 
biendo dado algunos pasos ya en la huer- 
ta , voívió la cara y vio que habían sa- 
lido a ella las damas : se detuvo á ha- 
blarlas de nuevo alabando la hermosa vis- 
ta que desde aquella akura se g'.<z bj. 
Con esto se habló de la caza , y dixo 
Osear que si aquel dia no haoia sido di- 
choso en ella , á otro volvería per aque- 
Tom. XV. N. 2Z. Y líos 
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Dos bosques a tentar mejor fortuna. 

Con tsto se separaron Qujndo Os- 
ear an'aba ja por el camioo real se pu- 
s> a pensar m aquel suc;so que le pa- 
recía muy semejante á los de las nove- 
las que antes leía con su hermana Aman- 
da , quando é-ti se ponía a hacer labor 
s'su lado. Y para que- se parezca en- 
tersrnrnte , dixo , bueno será que yo 
me enamore de la heroína de esta aba 
velíta. Osear constante .igdarda á que 
la - fortuna te sea favorable. De este mo- 
do me hablaría mi padre , y después m: 
iría refiriendo t'djs sus desbridas para" 
que escarmentase en ellas. Vamos . . . .- 
ÉS preciso q'ie yo me p^rts cotilo si 
eítuvíesé á mi lado para dirigir mis pa- 
ses. Es raerfestef que pnr mucho tiem- 
po con no tenga yo mas ¡di. lo que la 
gloria 1 ntilitatv Dii ho e«t" , se echó la 
«se: peta al hombro y paitió resuelto. 

Al ctro da O-car salió de nuevo 
a caz.'.r , y proci.ro no ver 3 ningún 
rife sus cimp.fi ros , para que no se le 
et-íojase ac> m paftai le , pues im ftnía gi- 
ti» dt que viesen á Adela ni de que co- 

n¡ ie- 
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miesen de las manzanas de su huerta^ 
llegó á ésta , halló la puerta abierta, 
entró y se dirigió por la misma senda 
del dia anterior ; pero no riendo á na- 
die ni aun en la casa , no se atrevió á 
pasar adelante. Detúvose un poco , vol- 
vió á tras , pero despacio y mirando sí 
alguien venía. Comenzaba á picar el ca- 
lor , y como estuviese cansado , se sen- 
tó debaxa de un árbol á la orilla ác\ 
lago , sr.bre una peña cubierta de mus- 
go. Puso á su lado la escopeta y el som« 
brero. Un fresco vientecillo azrt-jba blan- 
damente la superficie del agua : por to- 
das parres se veían bogar muchos bar- 
qnichuelos y chalupas , haciendo mas ani- 
mado el agradable quadro de aquel her- 
mosa campo. Sitaba distraído en esto 
Osear , qusndo oyó una voz de muger 
que venía cantando , y era la hermosa 
Adela y -u ayi , con las que pasó un 
agradable coloquio. 

El General Honey-wiod que tenía 
una hacienda cerca de cnnisjítllen , dio 
una fiesta á los oficiales de la guarni- 
ción , y Osear halló en ella á Adela que 

era 



34'ó Correo di 

era precisamente la hja única del Ge- 
neral 

Esta fiesta se daba en una ¡da cu- 
bierta teda de tan deliciosos árboles, 
plantas y flores , que el ayre estsOa itTi- 
pregnudn del mas suave olor. H bia de 
trecho eo trecho pavi-llones muy v.sto- 
ios y dentro aseadísimas mesas en be- 
lados , frutas y todo género de r¡ fres- 
Cus y fiambres. Cerca de la orilla se 
había dispuesto una muy brillante tien- 
da de campaña p ira los oficiales , y allí 
Cerca había también algunos cañones pa- 
ra hacer salva qüendo lo; brindis. Los 
brillai tes uniformes , ¡os as¡*a jos y riquí- 
simos tregrs , las flámulas v ga'lardc-tes 
que ad'irnab.m los barc s . formaban una 
vista muy agradab'e , lisongesndo al mis- 
ino tiempo el oído una nuy ex eiente 
música. 

Adela y Osear se hibian visto du- 
rante e| desayuno ci-mo de pos > ; pero 
después Osear siguió á su dama por te- 
das partes , ro p. rúié;¡¿n\a de vi-ta. En 
el in-tante en que ella se hallaba con 
poca compañía y que Osear se disponía 

á 
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a hablarla , oyó que el gtnerat , que 
esr.ba sentado 2 la sombra a corta dis- 
tunela , le llamaba en voz a'ta , por lo 
{roe no pudo menos de acudir á su obe- 
diencia. El General lo recibió coa el 
m yor pf.-cto dándole la mano y dicién- 
le : ,,!\!c he acordado del nombre de Fit- 
zalan al in tsnte que os nombraron ; y 
he tícido el gusto de saber por el Co- 
ronel Belg^ave que no me engañaba cre- 
yéndoos Hijo de mi antiguo amigo." 

Informóse entonces detenidamente de 
la situación de Fitz^ian , y el modo efec- 
tuoso con que h;b!ó de él , agradó mu- 
cho á O car : „Me ha libertado la vi- 
da en el campo d? batalla ( ¿ixo el Ge- 
neral ) y me acordaré de esto mitntras 
me dure " Con es:o comenzó á hablar- 
le detenidamente de sus batallas. 

Adela , que todo lo observaba des- 
de U'y* , acóó de impaciei.tarse y so 
acercó saltando y riendo , y dixo á su 
padre co toro de chanza , qiu acabase 
la c;nTcrifiCÍ.ji) porque iban á pasearse 
ai lago , afiddiendo : coa esto ti ndreis 
titmpo , padre mío , ele poner en b ta. 

113 
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Tía TUfstros ejércitos antes que volva- 
mos. El General 1j zbrazó ton ci ma- 
yor carino , llamándola atrcvidilla , y 
DcV'dfloía ir coa Osear , aui.qtie ert 
'tanto lo que la quería que no la per- 
Ció de vista. Oacar se aprovechó de 
aquella ocasión para pedirla por compa- 
ñera en el bayle de aquella noche. 

Comenzóse el bayle : Adela estaba 
"hermosísima con su nuevo trage , su pa- 
dre la accinpaiuba con la vista , ala- 
bándola cen h mayor exágeraciun. Tam- 
bién admiraba la bella presencia de Os- 
ear , y dixo al Coronel Belgrave , que 
estaba á su ledo-, que no se acordaba 
haber visto jamis tan hermosa pareja. 

El General Honey-wood se afkio- 
tió tanto a Osear , que pensó en casar- 
le con su hija Adela , y consultó so- 
bre ello al Coronel ; pero como é te la 
quería para s! , halló medio de persua- 
dir á Osear de que comprometía la fe- 
licidad de Adela , y su fortuna militar, 
Continuando en obsequiarla : tuto maña 
par^ moverle á que por dilicadeza obli- 
gase él mismo a Adela como á aborre- 
cer- 
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cerle urgiendo que estaba comprometido 
con otra. Con esto creyó el General 
que Osear despreciaba su hija , y de con- 
siguiente- sint ó como era debido seme- 
jante u trage. O^car partió de allí sin 
descubrir sus intenciones , y Adela pi- 
cada con esto , aceptó la mano d-.l Co- 
ronel , el qua! bien pronto descubrió sus 
malas mañas. Osear cada día se veja 
mas triste , ¡ñas enamorado y m s arre- 
pentido de haberse dexado engañar por 
el Ccionel. Encootió na dia á Adela, 
que ya nombraremos Madama Belgrave, 
en casa de Madama M-irlow ( la misma 
casa dtnde la conoció por primera v,z) 
notó que e-t>ba triste , con lo que se 
le aumentó á ¿I su melancolía , y . asi 
fué á Dubln donde se hallaba de guar- 
nición , í]iiar;¿o su padre y su herma- 
na pasaron por allí. 

Fifzalan y su hija fueron al norte 
de Manda á habitar en un castillo an- 
tiguo dfl Conde de Ch-rbury. Sacaron 
un crche antiguo de este Lord , quí 
hacia mu.h s años que- estaba arrio i>- 
nado , y á fuerza de fritarlo y libarlo 

q>as- 
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quedó a1/>o decente para pasar i hacer 
visita á Madma Kiicurbao Al'l halla- 
ron muchísima gente que había sido 
corvidúda ?. la fiesta que se les daba pa- 
ra recibirlos. 

La Marquesa de Ro-line , tia de 
Amanda , vino '•. vivir aiil c*rca con 
cu hija Eufrasia. Las acompañaba Mor- 
fimer con quifn Lord Cherüury queria 
casará Eufrasia; pero IVL'rtimer miraba 
a ésta con la mayor indiferencia , y S'>- 
lo la acompañaba para informarse mejor 
de Amanda , de la que tenia maU> sos- 
pechas. Durante algún tiempo se finge 
indiferente ; p?ro lu-go hílla modo de 
explicarse con medias palabras. Tenemos 
un lutvo amarte 1'amaJo Sii Cirios 
Bim, ley • y M> rrimer se vS de Irlanda 
lleno de sospechas. Amanda lo siente tan- 
to que cae ma'a. Lady Greyst ck , pa- 
rienta de su padre , propone l éste lle- 
var á su hiji á Londres : consintió él 
creyendo poderla distraer de su¿ triste- 
zas üstu dama que Amanda cenca i de 
nuivo , er.i una mug-r de carácter Ju- 
ro y falso. Tomó parte en uu cure Jo 

que 
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qne fomentó Ruslina para perder a Anida- 
rla » y al mismo tiempo sostí'ii un 
pleyto de intereses , y muy iniqn • con- 
tra un sugeto muy pobre y muy hon- 
rado , a quien Amar-da tuvo ocasión de 
ver algunas vtces. Presentimos Aquí un 
lance que aunque no tiene la mayor re- 
lación con el suceso principal , sil ve pa- 
ra demostrar el mérito que hay *n el 
carácter de ia heroína. La habían dicho 
que el sugeto de que aquí vamos a tra- 
tar llamado Rushbrook , era un hom- 
bre vil y falso , lleno de mil artificios. 
Bastaba con verle para conocer lo in- 
fundado de aque'Ia acusación ; y el'a 
comenzó á creer que solo Lady Greys- 
tock podía h..bírse podido atrever a ca- 
lumniarle. Hacia mucha tiempo que iba 
(emendo muy malas noticias d-! carác- 
ter de esta mng-r ; viendo bi.n clara- 
mente que la mayor parte de las per- 
sonas en lo interior de sus casas , tie- 
nen el mismo descuido en quantu á ocul- 
tar su carácter , que eo quinto a aten- 
der •-: sns adornos. 

Tomaba Amanda el mayor interea 

a 
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a f.vr.r del pobre Rushbrook y sst 
iliiiiy bien que t;nia miic'.i.imí fnni'ia, 
y iseguti - c u propio triga era de ir^ec 
que sus hijos 1, pisarían pon. a mayot 
mirria. ÍWostraba él una a i que s; 

i . rii era fingida y tü-¿.di, lo que 
du'.ia Ij 11; j r idea de su nuble constan- 
cia «n el i&focfUQio ; y ;i es cierto qu: 
no liay cosa iiias respetable que el ver 
a un hi mbre de bien luchando con la 
desgracia , tampoco hay cosa que mas 
atuimei.te a Iqs corazones sensib s. 

Se hallaba Auiat'da de pie reposan- 
do un poco sobre el antepecho de la ven- 
tai a , meditando sobre lu> c:?ríeho3 de 
la ibt tuna , y las pruebas por donde la 
. virtud pas- , resignándose al ui¡;mo tiem- 
po o n la voluntad divina , quando vio 
a Rushbr; ck que salla de U hobitacion d; 
Lcdy G-cystock. Parecía «b.tidü . cubiii 
los ojos con las manos. Farcciole á Aman- 
ea que 1 Ir raba y lloró también ella. Ha- 
cia muihiJ.no f io y nevaba. Rushbrook 
no tet-ia mas abrigo que un vestidillo 
viejo y riydo. Maulóle mirando C0D la 
mayor ternura sin quitarle ojo hasta, 

que 
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que le perdió de vista , y entonces di- 
sco asi : „S¡ jo tuviese nno de eses mag- 
níficos coches que a cada instante pasan 
•por esta calle , este respetable oficial in- 
valido no se verla expuesto á la incle- 
mencia del tiempo ni llevaría un vesti- 
do tan viejo : su corazón no se verla 
ahogado en tantas penas. Si 'e viese llo- 
rar le diría , consuélate que tus males 
va:i á tener fi:i." Acordóse entonces de 
Mortrner , y se consoló algo dexando 
de llorar : ,,H ¿\xq : pobre Rushbrook, 
tal vez no dista mucho el instante ea 
que la Providencia se valdrá d: Aman- 
da para remediar tu miseria " 

La criada de ÍVlilady entró á decir 
a Amanda que le hiciese favor de baxac 
;. verá su ama Hizolo al instante , ere. 
yendo que de resultas de la con versa- 
ción que habia tenido con Ru hbiook le 
diiia algo que fuese favorable á éste. 
Milady la recibió riendo , coau en ua 
tono victorioso , y la dix<> : ,, Buenas 
nuevas tenemos: ese pobre diablo de Rush. 
brook no sabe donde acudir , se le ha 
muerto el que le adelantaba los gastos 

del 
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del pleito , y los abcgadds viendo qut 
se acabab* el fflntrn ¡e hm d xado plan- 
tado. Este RSfelísi morirá de hambre con 
t«da su f. milis. ¿Y creéis q'ie ha t ni- 
do atrevimiento de venirme & decir que 
ilrra era buena ocasión de que nos coin* 
pasisratnds ? ¿Y bien s-fíora? La he 
respondido que había de ser yo muy ne- 
cia para convenir en ningún paitido^ 
h biendo tenido él atrevimiento de ha- 
ber qu rido anular ti testamento de su 
tio ; y que ademas de esto , seria lás- 
tima habT pleiteado tanto para nada, 
cjue era preciso ¡¡guardar la sentencia.'' 
Pero señora, ya sabéis <u miseria, 
har'is s1¿n por ¿I. ¡Yo! ¿v por qoc? 
j tiene algún derecho a mis bienes? A lo 
meínrs lo time a vuestra horna&idsd. Es- 
to es lo mis-no que decir que querríais 
que yo '.e diese mi dinero. Si señora» 
y que le Afoséis mucho- ¡ Ah ! j ah ! 
Qund.) I egueú á mi edad conoceréis 
mejor lo que v;.le e! dinero. 

FéfifcW , reí .¡crl Amanda con vive. 
za , creo iei n< cer qu-mtn vale , pero lo 
aprecio de diferente m^do. ¿Y como le 

•pre» 
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aprecia!:-? d«Q Milady pn tono desdeño- 
so. Le apreciu , respondió Anaiida coa 
Vehemencia , como u ••. medio de h cer 
á a'guuas personas foiices : de dar am- 
paro al desvalido , á quien todos persi- 
guen : de irudar la p=na en alegría. Le 
aprecio como un depósito sagrado qua 
el cielo ba puesto en mis tríanos para 
emplearlo en beneficio de mis semejan- 
tes , para hallar felices recuerdos que 
me consuelen en las desgra-us de la vi- 
da y armas que oponer ¿1 miedo de mi 
fatal hora. 

Excelentes frases que < «uparla q muy 
bien Un lugar en unj novela sentimen- 
tal , ó en unas lecturas de moral pira 
los niños ; pero en lo sucesivo guardad 
esas excelentes máximas para vos , pues 
parece que no h-be¡3 viito mas mundo 
que el de las novelas , de las que es sa- 
cado quanto acabáis de d-cir. 

Amanda noda replicó ; pero viendo 
aquella mugir re lañarse en su silla pol- 
trona y cotner , al mismo tiempo que de- 
cía esto , un exquisito guisado , no pu? 
do menos de decir en ¿i misma ; ¡ que 

curet 
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dad ! j ni siquiera un ligero aso no de 
piedad ! se cree feliz , y do la conmue- 
ven las desgracias de tantos como su- 
fren las miserias propias de esta vida: 
en medio de la abundancia y drl luxo,' 
jamás se la ocurre el acordarse de los 
que ri? t<do carecen. 

Recobra Amanda <u esperanza fan- 
dlndese en el buen recibimiento que le 
hizo el Conde de Cherbury , y en el 
buen afreto que vio la mo'trabj Mor- 
tirr.er. E>te trtuvo de ella una explica- 
ción que le satisfizo , y la prepuso un 
casamiento secreto , al que ella se rebu- 
fó. La Marquesa Rosu'na agasaja á Aman- 
da para ern e^to poderla perder mas fá- 
cilmente , y la insta para qoe venga á 
vivir con ella. En este enredo tienen 
parte Lady Greistock. También acude 
Be'grave , el qu;.l cuenta a Bingtey mil 
calumnias de Amanda ; y éste dá parte 
de todo a Vh rtimer. ü:be ella ir á ua 
bayle ; pero gasta en socorrer á Ru-h« 
broofc el dinero destinado para sus ga- 
las , y no vi ai bayle. Inquietóse de es* 
to el sospechoso Moitimer. Btlgrave ha» 

lia 
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lia medio efe introducirse á la hora del 
bayie en elquarto de Amanda , dispues- 
to t«do esto por sus enemigos para que 
hallándose al i se divu'gue que estaban 
de acuerdo. La Marquesa de Roslir.a la 
echa con e?te motivo di su casa ; y 
habiéndose dado parte de ello a Belgra- 
ve , y de que Amanda babia tomado 
el camino de Irlanda par.> reunirse con 
su pidre , la sale al encuentro y la 
reba. 

Lleva'a á casa de una muger de 
su confianza ; pero tiene que dexarla 
alii durante algunos días , á causa de la 
muerte repentina de un pariente suyOé 
filia se escapa y la recugen en Una al- 
dea- donde agr.viada de sus penas cae en 
una especie de delirio. Los parientes de 
Un eclesiástico á' quien hsbia conocido 
en el pais de Ga'es , la socorren y pro- 
porcionan' medios de pasar á unirse con 
su pad<-e. tiste habia salido ya del cas- 
tillo del Lord Cherbury , y retirádose 
á una aldea , donde cay 6 enfermo de 
la pesadumbre que le cau'ó el haber sa- 
bido que Osear por un lance de honof 

con 
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con -ii Coronel habia sido echado 
regi i ¡coto, í'itzaian murió" de esta en- 
fermedad ; y Amanda viénduss s '■•> ha- 
lla amparo en un convento dd Religio- 
sas d^ncie cae erfr ma. ¡Vloriimer siem- 
pre enamorado de tila , sigue sus p so«, 
y habiéndola rueio a hallar, é it f.r- 
nadóse de qunriti la pasaba , conoce su 
inocencia , a 'f'tce de nuevo su m.ii.'O, 
tjii' toOjtjitn relusa por no fa t r k lo» 
U! timos pire ptos de su padre. IV! rti- 
p tr s;,i f-ihu f r todo qu nto cía de 
la honrada coeduota de Amanda se lo 
escribe .i t-u pj^rc el Lord Chebury y 
p^tieue dt él la licenua pora que se ca- 
se. \ .:..:.-.., esta dificultad se hacen los 
preparativos p-ra la boda- En el i te- 
rin esoitie el Lord Cherbury una car- 
ta á Am»nda , diciéndole en confianza 
que habí- perdido al ¡u¡go sus riquezas 
y las de un pupilo que reí ia á su car- 
go ; y que a. i era indispensable que se 
verificase el matrimonio de Morti-uer 
con Lady Eufrasia para reparar aquella 
pe'rdida y p<der sa.var con eso su se- 
creto y su honor. Resudta Amanda á 

rom- 
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fompcr todo trato coa Mortímer , sin 
descubrirle h éste el secreto de su padre, 
parte para Escocia , de donde pjsa á vi- 
vir con una señora llamada Bruce , que 
tíníd á su cargo guardar el Cacillo de 
Dunreath. Amanda que habia mudado 
de nombre disimu a el interés que toma 
en aquello» parages en que su madre 
habia sido criada , pero llega á sabec 
que se halla todavía un retr-ito de Mal- 
vina arrinconado en oda casi abandona* 
da capilla del castillo , desde el instan* 
te lie su fuga. Entra en esta capilla 
medio arruinada , por un agugero ; con- 
te.-r.pla el retrato de su madre y se en« 
ternece al acordarse de °u= desgracias: 
con. esto pasa á recorrer las habitaciones 
en que haoia vivido. Veamos como lo 
executa. 

Al otro dia tuvo Amanda grande9 
motivos de inquietarse ; gues después da 
tomado el té , Madama Duncan propuso 
dar un pasto , cosa que parecía trastor- 
nar enteramente el proyecto de volver 
aquella noche a la capilla ; peto el pa- 
teo fué corto. Madama Duncan por dar 
Tom. XV. JN. 23. Z 6 Ui - 



354 Correo "dé 

gusto a sd tía volvió antes de lo qué 
hahia pensado para b.3cer la partida de 
los ciento; , s-gur» acostumbraban tndaí 
las noches. Estaba ya muy entrada esta 
Cjuandn Amandj pudo salir ; pero hacía 
luna y se resolvió - á Contentar su cu- 
riosidad aqiie Ha misma ruche, temi'ndo 
partir muy prrnfo y no poderlo execii- 
tar 'tra Dix^ que quería pasearse aun 
un poco. RJarlama Broce le encargó que 
s"e guardase del sereno y Múdaina Dúo- 
can la regañó" p<_>r lo aficionadi que era 
á pasearse sola ; pero sin embargo la de« 
xaron salir , y ella se fué en derechu- 
ra á la capilla. 

Pasó por la puerfeita de la b ve- 
da y sé hjl¡ó en un gran vestibu'o eá 
medio del qual h^bia üia espaciosa es- 
calera á la que daba luz una viKana 
hecha por el estío gótico. Subió por 
elia y rl ruido de sus p;sos se rep-.tía 
en un eco que le hacía estremecer. En lo 
alto de la" i-scalera haüó d'>s puertas que 
estaban cerraos. SaNa que se entraba 
por la de Id izquierda , y la abrió al 
ínstifife : se halló eu una larga galería 






que 
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qne iba a parar á la habitación que que- 
ría ver ; prro estaba tan obscura qua 
fio se rtrevía ya a dar paso : habiéndo- 
lo pensado mejor se avergonzó de su mie- 
do y se determinó" ii adelante. Luego 
que scltó la puerca ( que la sostenía una 
especie de resorte ) se csrró cun tan es- 
trepitoso ruido , que hizo tetmlar toda 
la casa. A un lado de la palería había 
una fila de puertas y enfrente de cada 
Una de ellas una ventana tan pequeña y 
alta que apenas entraba un poco la lu- 
na : palpitábale á Amanda el corazón J 
era tal su temor que la parecía no lle- 
gar nunca al ctro extremo del corredor. 
En fin llegó á la puerta opu¿=ta , que 
estfba cerrada, pero no con Jlave. La 
abrió poco á poco 1 y vio una grande 
¿ala donde le pireció que su triad re ha- 
bía tenido su cama. Daba birn la lura 
en ella , y así pudo verla bien claramente. 
Entró y reparó en una cosa blanca que 
parecía pegada á la pared" , y creyó se- 
rta el retrato de sil abuela que la hab 9 
dicho est-ba en equ.-l quarto Acercóle 
para enterarse mas j pero imaginaos qi?a 

ss 
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se quedaría quando habiendo mirado des- 
pacio aqu n l cbjeto , vio claramente- que 
era una n.uger, cuyo rostro parerli ran 
pálido y extenuado cerno la muerte. Al 
ver aque>la fantasma , dio un grito pe- 
netrante y espanti so , echando a coirir 
sin saber a donde. Con el temor se ha- 
lló bien pronto sin fuerzas y cajo a '« 
puerta de la galería sin pcder;e levan- 
tar en mucho tiempo, oyó pasos en el 
corredor , y luciendo un esfuerzo se le- 
varlo y procuró aorir la puerta ; mas 
en vano , pues parecía bien cerrada : mas 
Btemoi izada aun , comenzó a pedir fa- 
vor al cielo. En aqtnl mismo instable 
sintió que una mar.o muy fria la abar- 
raba de la suya , con lo qu; ¿e acibó 
de atemorizar en términos de perder el 
«so de los sentidos. Habi-ndu vue t > en 
sí vio una luz qu^ se ioa desvanecien- 
do poco a poco. La puerta est.:'0a abier- 
ta , salió apresuradamei-.re y baxó tem- 
blando U escalera, Qu I fué su espanto 
quando al entrjr en la capilla vio la 
misma figura ó fantasma qu- la h»bia 
«panudo en la U.dh.uioh de arriba. 

Qui- 
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Quiso escapar por el agugero por doa-i 
de h^bia entrado , pero la figura !e sa- 
lió al paso hiriéndole señas con la ma- 
no y diciéndola coa una voz que pare- 
cía saür del sepulcro , que no huyese. 

No pudiéndose Amanda tener ya de 
pi- > se arrimó á la pared y oyó que 
la misma voz la decía : ,,No temas , soy 
.¿ina infeliz muger atormentada de crue- 
les remordimientos." Con esto se sostgá 
algún tanto Amanda , pero sin atrever* 
se aun ;¡ contestar ni hablar ni una pa- 
labra. 

Aquella muger síeuió hablando en 
estos términos : „S¡ no me engaña mí 
vista ni mi oído , eres de la familia de 
Duar3íth. Ayer noche te oí decir que 
eras hija de Malvina Fitzalan." Verdad 
es , respondió Amanda. ¿ Y por qué, 
replicó aquella muger . te llamas hués- 
peda en la casa de tus padres ? En efec- 
to , respondió Amanda , tengo Cousas muy 
pcdercs.is par3 ocultar mi nombre. Es- 
tuy ?quí ciud aya de las niñas de la 
sen' ra que cuida de este c-'-ti lo. 

: Alabado sea Dios ! dixo equ lis 

mu- 
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tnuger , levantando las manos al cie!o f 
poniendo en él los ojos H.in sido oida| 
mis súplicas, podré reparar el mal que 
he hícho. O tú que me haces acordar 
de equella á qui-n he perseguido , sí te 
pareces tanto á la infeliz Malvina en su 
buen corazón , quanto en la figura y 
eco de la voz , tendrás compasión de 
mis penas y no las aumentaras echándo- 
me en cara mis delitos Aquí tienes \ 
la viuda del Conde de Dunreath tan ar- 
repentida- ahora como antes culpada. 

¡ Justos cielos ! ¡ es posible ! Sin du- 
da te han enseñado a aborrecerme. No, 
no. Tu madre era verdaderamente un 
ángf I. $ Vive aun su hijo ? ¡ Ah , no lo 
*é ! liixo Amanda suipirando. H 17103 te- 
rido la desgracia de separarnos , é ig- 
noro su suerte. 

Yo soy , yo soy , exclamó Lady 
Dunresth , la causa de todos vuestros 
males. Yo soy , virtuosa Malvina, la que 
he perseguido á tus hijos, j Bendito sea 
Dios ! A lo menos aun podé hacer al- 
gún bien. -Aproveche mis el tiempo Evi- 
ta sospechas que te perderían. Vuélvete; 

pe- 
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pero ven mañana a U misma hora para 
que te entregue una cosa de la mayoc 
importancia, frcmetiolo Amanda , y la, 
infeliz Lady Dunreath la abrazó y be» 
¡6 , retiráudose muy afligida y sin ha- 
blar wa; palabra , por la puerta donde 
había salido. 

La Condesa de Dunreath , a quien 
la Marqu.sa Roslioa tenía encerrada fin-; 
giendo que había pasado a Fraocia , enr 
trega á Amaudi, el testamento del difun- 
to Conde , que restituye la herencia á 
Osear- Madama Bruce , que era como la 
carcelera de la Condesa , dice á .inun- 
da que Rostiría vá á llegar con Morti- 
mer , esposo ya de Eufrasia. El a par- . 
te de allí al instante para no ver á su 
antiguo amante , y sin embirgo tier.e 
ja desgracia de encentrarle en una po- 
sada. Mortimer , picado del modo cuno 
ella lo dexrj , la mira con indiferencia 
y aun con desprecio. Llega á Londres y 
vá á alejarse en casa de Ruíharook » el 
qual estaba preso por deudas : el malva- 
do Re'grave con sus i funes arciu'-ios 
iba 2 lograr ya el seducir una hija de 

a-juej. 
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■quel infeliz. Amanda intenta libertarla 
ccn uoa carta anónima , y sale de aque- 
lla casa huyendo de un hombre tan abor- 
récele , él ¡a persigne á su nueva ha- 
bitac¡< n : e¡la huye de noche á pie y 
sin dineros por las calles de Londres sin 
bailar casa en que le diesen amparo. S¡r 
Cáelos Bingley la halló" desmayada y la 
Tolvió á llevar á casa de Madama Rush- 
brcok : saca de prisión al marido de és- 
ta y a Osear , que hacia mucho tiem- 
po estaba al 1 Su hermana Amanda le 
dá el testamento , y él aempañado de 
Bingley , parte á tomar posesiun de los 
estados de Uunreath Amanda busca un 
asilo en el pai; de Gales en casa de su 
nodriza Re'igr'.ve muere de enfermedad. 
Lady eufrasia prefiere el pupilo del Lord 
Cherbury á su hijo Mortimer ; con esto 
se descubre el (nal estado de los nego- 
cios del Conde , el qual muere de pe- 
na , habiendo antes dscubierto el moti- 
to de la noble conducta de Amanda. 
Mortimer biea inf.rmado de todo , pa- 
pa al pais de Gales para casarse coa 

Aman- 
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Amanda ; y Adela viuda ya de su ¡u¡> 
. pwr marido se casa con 0>car. 

Minerva. Btbliot Brhan. 

■ 

■ 

POESÍA 

- 

BUCÓLICA. 

SALICIO AUSENTE DE DORINDA 

oyendo tantar un paxariilo. 



.1 / Isongero Paxariilo, 
Que en gorgros y cadencias 
£xecutas mil primores. 
Con voz grata y allngüíña, 
Sobre el natural apoyo 
De aquella rama ligera: 
Tema dilatado vurfo, 
Y cruzando las esferas, 
Rompe los grillos del viento, 
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Y al ameno sitio llega, 
Donde la bella Donncla 
Sus ganados apaciei c ; 

Y esos iiiisr.os apacibles 
Gorgeos que me recrean 

Y 'tros truchos mas , si sabes, 
Repíteselos á ella: 
Diviértela Paxarillo, 

Y di a pero que pena 

Cubre el pecho , al coütemplar 
Que del modo que te encienda, 
Nada la podr.,s decir 

Del rigor de tanta ausencia. 

i Que lástima faxa-rillo 

Que tú no sepas nú lengua ! 

F. G. S. 



FI- 
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FILOLOGÍA 

SOBRE EL PODER DE LA 

IMAGINACIÓN 

r D E LAS ANTI P Afl A S. 



H 



, E juntado algunos exemplos curio- 
sos uel poder de la imaginación . que 
Bunque no salgo garante de ellos , los 
atestiguan autores que se tienen por fi- 
dedignos. 

Luis Vives , sabio español , nos ha- 
bla de un hombre , que pasó d*. noche 
aano y sako sobre una tabla por sitio 
escabroso , y que habü-ndo visto por la 
mañana el sitio y reconociendo el gran 
peligro á que esturo expuesto , se ca- 
yó n,urto. 

Un Portugués abrumado con la 
idea de que Dios no le perdonarla sus 

pe- 
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pecudos , vivid en la desesperación mi» 
terribe , á 1(. que se agregó q ue se 
puso gravemente er£¡nno. Sus amigos 
viéndole a las puertas de la muera usa- 
ron del siguiente medio para jaiwrle. 
Uno de ellos se fingió Ángel , y entró 
por el cielo-rato de la pieza , anuncián- 
dole que Dios le habia perdonado todo» 
sus pecados , con lo que quedó t- tisre- 
cho , y de alli á poco se puso bueno- 

En un autor antiguo he leído , que 
un bmnbre que padeüa una fiebre ar- 
diente , se echó de la cama , y seña- 
lando con el dedo el suelo de la alcoba; 
dexadme bañar ( dixo ) en este lago 
porque quiero refrescarme- Corsintiórou- 
lo los que estaban preentes , y con 
(f:cto se fué baxando con precaución ícia 
la t¡err8 , como quien se mete en el 
agua gradualmente , y diciendo al cabo 
de al^nn ti.mpo , que ya estaba fresco 
y bueno , se halló que verdaderamente 
ora esl. 

Voy a referir dos exemnlns de mo- 
ge res preñadas sobre lo que diré después 
mi parecer. 
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Malebrancbe ( * ) refierf que en el 
hospital de los incurables se hali.ua un 
.joven qne teola los miembros qu'bradjs 
en los mismos sitios qic un rfio, á quien 
se había dado el castigo de muerte si- 
bre la rueda. Hioia vivido veirte añas 
en e.«te estado , motivado , según se de- 
cía , de que estando su madre pr ñaia 
de él había tenido , y satisfecho el de- 
seo de ver la execuciun del criminal, Re- 
fiero el hecho desnudo de todos los sis- 
temas txtrt vagantes que edificó sebee ól 
el buen padre. 

El segundo le refiere Bourdelet que 
fué Maitre de Reqiiftes de la Reyna 
Marh de MedicU , e! qual asegura que 
él mismo examinó el monstruo. Una 
muger pr¡ fiada de quatro meses , vid 
en nna feria un muño vestido grotes- 
camente , el que hizo tarta im- 
presiou en su imaginación que no podía 

apar- 



( * ) Investig. de la verilé lib. 2. 
cap, 7. 
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sp¿rta'le d? ella. Habiendo llegado el téf 
mii. o de la preñez , parló una especie 
basteóte sirrujarte á la especie de mono 
t- tido cirro el que había visto. Se le 
diíti guio el ve¿tidu que era colorado y 
Cíla p' r cima oel brazo , bien que no 
tenia fbldilles } era distinto de la piel, 
aurqu*- acherinte a ella : la fgura se 
asen.tjcba mucho a la de un mor. o &c. 
Si he de decir mi parecer a cerca de 
estos di s casos , creo que son ju gos de 
la ratura'eza independientes de la cau- 
sa a que se ¿tribuyen. Quando una mu. 
ger pare un niño dis'cC;do, c< ntrahe- 
cho Ó ir.cnstruiso , recorre su memoria 
para Sóber si ha recbido a'guna impre- 
sión extraña , ó si ha tenido algún pen- 
samiento durarte la preñez por donde se 
pueda extlicar aquel capricho de la na- 
turaleza. Si le parece que halla alguna 
analcgia con el suceso y las sensaciones 
que ha experimert >do , as refiere acom- 
pañadas de cii cu tutandas que las dan mas 
valer que el que merecen. La in:8g¡na. 
cien de los parientes, la de los amigeg 
y la de les vecinos . sñade también ai. 

gu- 
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¿iinft de su parte , entre las qúaics y 
el monstruo hallan muchi verosimilitud; 
una señal encarnada es una grosella , una 
peca es un ratón , y todos grifan pro- 
digio , prodigio. 

Burton autor ingles, dice en su anali" 
tis de la melancolía , que ua cierto Toma» 
JNicol no podía dar un piso sin vjcilac 
como si estuviera muy bebido , y que 
atribula esta enfermedad á que estando 
su madre preñada de él se había espan- 
tado de un borracho que encontré en la 
calle. Yo me temo que el tal señor Ni- 
col levantarla un falso testimonio a su- 
madre , y que acaso sus pasos vacilan- 
tes serian efecto de su emoriaguez. Sio 
embargo sobre hechos como estos se edi- 
ficaban en otros tiempos si- temas de 
Fisioiogia y ríe historia natura). 

{Vinchas personas han imaginado que 
sus miembros eran de vidrio ó d: cera 
de una grandeza extraordinaria , 6 
de um figura «xtrav^ginte. También las 
ha hiDido que se han creído muer- 
taj. Fn las Memorias del Conde de Mau- 
fepjs , -pub icadis pocos años hace st 

ha- 
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h~o!a del Principe de Borfaon hipecon» 
drüco singular , que se ¡magiti/í liebre 
y no permitía á sus Criados qu? toca- 
sen nirguna c mpanill ■> en su palacio , te- 
miendo escaparle y huir á los montes. 
Otra vez se crevó pLnta y se poiu dí- 
Techo en su jatdm , lidiando que lo vi- 
niesen á regar. En fin algún tiempo des» 
pues se cr^yó mocito , y no quiso to- 
mar alimento alguno , porque dccii qus 
los muertos no lo necesitan. E<te ca- 
pricho le hubiera acarreado verificase ¡o 
que pensaba , porque ¿bsolutaniet.ti no 
quciii comer nada , si dos amigos su- 
yos no hubieran empleado la siguiente 
extratígema para hacerlo comer. Pre- 
sentóse e uno á la noche con el trags 
de su abuelo y otro con el del- Mariscal 
de Luxemniirgo , que había mucho tiem- 
po que habían muerto. Conversaren con 
¿1 á cerca ¿t las cesas del oticj mundo» 
y tn fin le convidaron a comer con el 
Mariscal de Turina. Previnieron la co» 
mida en una especie de soteno , donde 
se halló , cerno se dsxa discurrir el di- 
cho Mariscal, y el muerto comió gran- 
de- 
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demente. Esta extraña enfermedad no It 
hacía incapiz en los negocios , especia!* 
mente de aquellos en que se trataba de 
ios intereses. 

No será fuera de propósito . ya que 
hablamos de los efecto? de la imaginación, 
decir algo de las Antipatías, '.as hay 
muy ■ xtrrai diñarías Yo he c nocido 
persogas que se ponían malas con so'o 
oler una rosa ; y otras mas excusableí 
que se levartaban de la mesa luego que 
se ssrvii queso- He vsto hombres de 
cinco pies y seis pn'gidas , á quienes 
hacía teinblar un perrito faldero ; y 
uno que se asustó de tal rmn^ra al ver 
Un herizo , que por mas de dos añot 
le parecía que le roía las entrañas este 
animal. Erasmo tenÍ3 tal 2dr r3hn á loi 
pescados, que !e daba calentura quinao 
pasaba por un sitio donde los rubia. Quan- 
do le presentaban a'guoas ¡nanzanas i 
Duchism , Secretario de Francisco l, le 
dabrt fluxo de sang-e por las narices. 
Benrique III de Fnncia no podía est^r 
"en un aposet... donde h:ibi-se uu gato» 
y lo mi<mo le sucedía al Duque de Scnem. 
Toro. XV. N. 24. Aa btrg 
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berg. Boy le no podía soportar el someta 
que hace el sgua que corre por un en- 
cañado. A Lamotbe Levayer le agrada- 
ba el soni .'o de los truenus , y qua quie- 
ra otra especie de música le hacía echar 
h correr. El autor deV Espión Ture nos 
dice que mejor querría , teniendo en la 
mano una espada , encontrarse con un 
león en los desiertos del Ática , que 
sentir á obscuras una araña grande su- 
bir por su cuerpo. Escaligero no; habla, 
de un hombre en el que el sonido de los 
timbales producía un efecto muy gracio- 
so ; do podía oirlos sin orinarse al ¡as- 
eante. 

Zimerman cuenta' como testigo de 
T¡:-ta una escena m.table en materia de 
antipatía. Yo me hallsba , dice , un día 
en una tertulia inglese compuesta ne gen- 
tes de distinción , en que se vino a ha- 
blar de las ant'pct.'as. Algunos negaron 
su existencia , pretendiendo que todo 
quanto se conteba de ellas era un ab- 
surdo ; perú vo les aseguré* que Jas an- 
tipatías era una verdadera enfermedad, 
y Mr. Maibem , hijo de ua Goberna- 

. ¿QV 
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dor de la Barbada , sostuvo mi opinico 
asegurando que él mismo tenía tan gran- 
de antipatía a las arañas , que se mu- 
daba de color , y si se mantenía firme ea 
mirarlas , como había querido h icear al- 
gunas veces para desvanecer este efecto, 
caía en desmayo. Todos se rieron de 6\, 
y el Lord Murray que se hallaba pre* 
senté , imaginó figurar una araña coa 
cera negra para experimentar si la imi- 
tación del objeto despertaría la antipatía. 
Salióse pues , por un momento , y vuelto 
con su araña de cera en la mano. Mr. 
Mathews , que era un hombre muy apa* 
cible y amable , creyendo que efectiva- 
mente era araña la que tenía su amigo 
en la mano , echó* mano á la espada y 
dio un salto acia atrás hasta la pared, 
acompañado de un grito terrible. Todo» 
los músculos de su cara estaban ea con- 
tracción y tenía los cjos desencajados co- 
mo los de un loco , y su cuerpo inmó- 
vil. Se asustaron los concurrentes al ver 
el efecto tan vehemente que había pro- 
ducido , le cercaron , le quitaron la es- 
pada , y te le persuadió que aquMIo no 

er» 



j6S Correo de 

era mas que un p ico de cera. Sin ein» 
bargo permaneció por mucho tiempo co- 
mo fuera de sí , hasta que poco á poco 
se fué tranqui'izaodo. Su cuerpo Se ha- 
bía cubierto de un sudor trio , y turo 
ti pu!so agitado sobremanera por mucho 
tiempo después. Se hizo después la ex- 
periencia de formar la araña delante de 
¿I , la que vio hacer sio emoción , mas 
luego que estuvo hecha , nn hubo quien 
le determinase a tocarla. Yo le aconse- 
jé que se ensayase en diseñar pitas de 
aran is , después cuerpos y en fin todo 
ei animal para ¡r-.e acostumbrando por 
trados h verle , mas no pudo por mas 
■que hizo ver el animal todo entero sin 
conmoverse. 

Muchos person»s hay-qar experimen- 
tan pasüos , ó por lo menos aícciiones 
muy desagradabas qu >ndo oyen el chi- 
llido de una garrucha 6 el ruido que 
hacen los polvos de p inarse al apretar- 
los en un saco . 6 quando ven morder 
-el lienzo , tocar terciopelo , rasgar tate- 
-tso , y otras cosas semejantes ; en fin 
¡Us antipatías son tan c.inu ríes que sin 

du- 
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duda ninguno de los que lean las aquí 
referidas dt-xará de poder citar algún 
exemplo semejante. 

No se debe dudar que la causada 
todas estas flaquezas está la mayor par- 
te sostenida por una mala educación, 
habiendo tenido su origen eo los hábitos) 
contrahidus en la infancia , y que 3 loa 
principios se pudieran h3ber vencido fá- 
cilmente. Los padres deben poner una 
. grande atención en esto , haciendo de 
manera que jamás atemoricen 3 sus hi» 
jos si no di lo que sea verdaderamente 
dañoso para que lo eviten , pero sin ascos 
ni preocupaciones ; y aunque conviene 
que los niños tengan un temor racional, 
éste no les hi de quitar ninguna de sus 
ficultades , 3ntes bieu les ha de dexar la 
tranquilidad de espíritu necesaria para 
escoger el medio mas oportuno de evi« 
tar un mal 6 pecaverle. Quando yo ve» 
a un niño atemorizarse de uri insecto, 
f> de un ruido , no creo que esto es 
censeqüercia de algún terror de la ma- 
dre quando le llevaba en el vientre , si- 
no adquirido después de nacido. £1 mie¿ 

do 
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¿o se comunica como la liza y el bos- 
tezo ; el tal niño habrá visto sin duda 
á sus padres ó a aquellas personas que 
lo rodean , que en igusl ocasión se les 
fai mudado el color , que han huido 6 
prgado un grito , y no se ha necesita- 
do mas , en una edad en que los árga- 
nos son todavía tiernos , para perpetuar 
la misma impresión. Esto es una prue- 
ba de lo que tantas veces se ha dicho 
que la educación buena 6 mala comien- 
za desde la cuna. 

Traduc. por B. B. 



ODA. 

LA FELICIDAD ESTA EN LA 
MODERACIÓN DE LOS DESEOS. 



M M Escanso pide al cielo el navegante, 
Quaodo entre niebla obscura 

Se 



las ¡jamas. 371 

Se oculta Febo , ni su luz brillante 
Di cierta Cinosura. 

Descanso pide al Galo belicoso, 
Domador de naciones: 
Descanso el Anglo , quando el mu 

undoso 
Discurren sus pendones; 

Mas ¡ oh ! no el triunfo de la 
guerra impla 
IV T I Leandro lo adquiere, 
Ni quantas perlas y oro Febo cria 
A donde nace y mucre. 

Sino el parco vivir , la sobria mesa¿ 
El pecho no alterado, 
D6 ni el temor ni la codicia pesa. 
Ni ambicioso cuidado. 

Y el ánimo feliz , que dócil cede 
A la fortuna ciega, 
Y entre el placer que grata le concede, 
Olvida el que le niega. 

j Por que en deseos el mortal 
destruye La 
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La breve edad que alearla, 

Y en pos del bien mentidu que nos boye. 
Anhela la esperanza ? 

¿ Por que otro sol buscando y 
otras tierra^, 
Inquieto , di , te agitas ? 
Si de la amada p-tria te destierras, 
A ti jamás te evitas. 

Goza del bien que halles : s« 
dulzura 
Dé á tus males consuelo: 
Templa con blanda risa la amargura 
Que te destine el ciclo. 

j Quien es f.Üz en todo? si al 
contento 
VI la desg'acia unida, , 

Fixa en el bien gozado el pensamiento, 

Y el mal futuro olvida. 

A ti concedió Apolo dulce Ijra, 

Y un verdadero amigo: 

Burla de) hado la ImpL cable ira 

Y vive ya contigo. 

El C. de A. ANEC- 
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ANÉCDOTA. 

Bl Testamento del Pero. 



u. 



N comerciante Árabe tenia un er- 
ccitnte Perro , tan diestro para ia ca- 
ra , como diligente en custodiar de no- 
che a su amo ; por lo que jamás lo se- 
paraba de su lado , y !o amaba tanto, 
que quando murió quedó inconsolable el 
buen Árabe. Para aliviar en algo su do- 
lor le hizo un epitafio , y le erigió un 
mauseolo en su jirdin , convidando á sus 
amigos para una cena , en U que se 
hicieron mil elogios del Perro. Al si¿uien» 
te dia algunos vecinos mal intencionados 
contaron al Cadi , 6 sea el juez supe- 
rior de un pueblo , lo que el dia antes 
habia pasado , añadiendo a la verdad del 
lucho una relación de todas las ceremo- 
nias fúnebres de los Musulmanes , que 
»e habían practido eu el funeral del Per» 

ro. 
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ro. Escandalizado el Cadl de esto , en- 
vió sos ministros para que prendieran al 
acusado , y se lo traxesen á su presen- 
cia : venido que fué , y después de una 
fuerte reprehensión 1* preguntó | si él 
era de los infieles que adoraban los Per- 
ros , pues habia dado mas honor al su- 
yo que al de los siete Durmientes , ó 
al asno de Ozail ó Esdras ? El amo del 
Perro sin la menor turbación le respon- 
dió : Señor, la historia de mi Perro es 
tan sigular . que os la contara sino te- 
miera cansaros ; pero lo que quizá no 
se os ha dicho es que ha hecho testa- 
mento , y entre otras cosas que ha de- 
jado dispuestas es un legado para vos 
de doscientos aspros , que os traigo aquí 
de su parte. Luego que el Cadi oyó 
hablar de herencia y de aspros , se vol- 
vió muy encoleritado a sus ministros y 
les dixo : Ved como los hombres de bien 
están expuestos á la envidia : comparad 
ésto con lo que se decía de este buen 
hombre, Y hablando en seguida con el 
acusado , le dixo : pues que no habéis 
rucho todavía oración por el difunto, 

jui- 
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juzgo que juntos la empezrmos. tita 
expresión en lengua turca es equivoca, 
y significa también empszar a abrir la 
bo'sa. £1 autor Árabe que cuenta esta 
historieta añade : „Como otras veces los 
jueces teoian en la mano la espada des* 
nuda , para hacerse temer de los mal- 
vados , la bayna quedaba vach , y de 
temor que no se la llevara el viento, 
procuraban llenarla con el oro de las 
partes. 

Voyag. au mont Libtn. 



POESÍA. 

Lo di/lcil de dar gustt á todos. 

OCTAVAS. 

JL ensar dar gusto a todos 1 , es tontuna, 
Pues cada qual discurre de su modo: 
Si la opinión del vulgo fuese una» 

Po- 
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r Iría contentar* 1; en un f>do. 
U ¡ve-sal fsp'.cie no hay ninguna: 
Al id is bellu entusiasmo dan de coda] 

Y el que por congraciarse mas se afina 
El concepto mas ínfimo al fin gana. 

$ For qué sí rjcribír quiero , ho 
de privarme 
De dar ser perceptible á un pensamiento? 
j Y en la ocurrencia haber de sujetarme 
Al ageno , y no al propio sentimiento i 
i For que* si a'go produzco , han de 

tacharme 
Faltar allí una o rm , allá un acento \ 

Y ¡ he de dar solución á cada uno, 
De un artejo ó reparo inoportuno ! 

De desear seria , que el que muerde 
Tal Tez ( y sin .tal vez ) en lo que 

ignora, 
Con lo que nada gana , antes bien pierde, 
Quisiera exercitar su voz sonora: 

Y probara á ceñirse el laurel verde, 
Si via se lo daban á la hora; 

Que el que roe , no hace , pues deshace, 
Mas ya su extravagancia satisface.' 

Si 
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Si es querer sondear , hay medios 

varios: 
Bástele ¡1 cada qual saber su fondo, 
Falta de asunto es , tildar diarios, 
Hallándose materias tan abundo, 
En querer suscitarse mil contrarios, 
Y por su integridda yo 00 respondo. 
Si escribo , es como ale ¡rizo ; y til 

qual sea, 
A quien canse mi estilo , no me lea. 

B..B. 



FICCIÓN 

MOÍUL. 

ENGAnOS SOBRE NTRAS. 

IDEAS DE FELICIDAD. 

J^N rodos t lempo; ios Periodistas han 
tenido facultad de soúar y de participar 

ÍU3 
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sus suenes. Tuve el otro día uno que 
voy a contar. 

Una nueva ley Hada al género hu- 
mano autorizaba 3 quantos estaban can- 
sados de la vida á disponer de ella a 
Lvor de los que deseibjn prolongarla. 
Se bahía establecido un tribunal superior 
que ju?.gaje si eran validas 6 n<5 las ra- 
zoiii s que cada ur.o alrgib3 para alar» 
gjr 6 acortar sus dias. Asi'ñ a una de 
eitas audiencias , y me ser i 1 difícil de- 
cir si el número de los que deseaban 
prolongar su exi tencia era mayor que 
el de íos que se mostrabau caos.idos de 
ella. Solo diré que era macho el con- 
curso de una y ttra parte. 

VI á un comerciante de bastante 
edad que desraba deshacerse de su vida: 
estaba gordo y rollizo , bien vestido; 
pero parecía en so sembla 1, te triste y 
decaído de ánimo. Díxo á 1< s jueces, 
que rubia entrado en la carrera de la 
vida con limitadas esperanzas ; que quan- 
do era dependiente de un cemerciants 
no deseaba mas que una mediana renta 
con que poderlo pasar ; pero como hu- 

bic- 
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bíese sabido ganarse la confianza de sa 
amo ," le admitió éste por su socio , con 
lo que llegó a hacer rápida fortuna : com- 
pró casas en la ciudad y en el omipo: 
tuvo brillantes trenes , muchos criados, 
y bastantes amigos en la corte : deter- 
minó casarse e hizo una buena boda. 
Quando le nació el primer hijo de^eó con 
aosia dexarle a su mtisrte con que .for- 
mar una casa ó familia noble y opu- 
lenta. 

Siguió nuestro negociante enrique- 
ciéndose en tales términos que quindo 
le nació su segundo hijo tuvo iguales 
deseos y las mismas fundidas esperanzas. 

Fué teniendo mas hijos , y como 
al mismo tiempo iba envegeciendo y en- 
riqueciéndose ma3 y mas , no tenia du- 
da alguna en que dexaria a cada uno 
de ellos bastantes bienes pira dar prin- 
cipio a otras tantas f°milias , no menos 
nobles y opulentas. Se consideraba ya 
en fu imaginación como un venerable 
anciano > cuyo retrato serviría {fe ador- 
no en el salen de cada palacio de las 
familia] que de él iban á descender. Coa 

es- 
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cstj id¿a continuó en su trabajo y Co- 
mercio aumentándose su aiihicion de rl 
qutzas ; purs como comenz."-»e 2 c-inrir- 
te de canal era preciso djfse prisa i 
completar sus pbnes 

Sin dn; bij s prim-ros Biuardo y 
J.iccbo estaban ya bien acaudalados ; pe- 
ro era pn-ciso tteoder á G itllermo y a 
Hrnrique. Cerno siempre le habían sali- 
do bien todas sus espiculaciones mercan- 
tiles 1 findoseensu dicha, se metió en 
otras nueras y mucho mas considerabas: 
tomó pa te en los fjndfs púb icos ; aco- 
pió mocilísimas •nercirciai y se aioció 
a ve'ios establecimientos de f.bricas. 

Como hubiese mudado el estado de 
la Europa , no halló quien comprase 
sus géneros ; pero ?us acreedores no do- 
laron de apretarle á su tiempo al pago. 
Baxaron Tos fondos púb icos. Tuvo que 
malvender sus efecto» para pagar , y 
con esto se desvanecieron los tnuntonet 
de oro que vcia allá en su iintgina- 
cion crino ciertos : i pesar de todas # es- 
tas pérdidas aun le quedaban ir.uc: i-i- 
tiios miles de libras esterlinas de renta. 

Era 
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Era de creer que esto fuese suficiente 
pera un hcmbre que principió su f r tu- 
na por ser el Ínfimo dependiente de un 
comerciante ; pero llevaba muy a mal 
el verse engañ 6do eD su' esperanza de 
opu encía y de fundar muchas ca=as no- 
bles y ricas. Con esto la vida p-rdíó pa- 
ra él tudos sus encantos y atractivos; 
miraba con desag-ado su mesa , su* 
jardines y sus trenes ; sus I ¡jos que eran 
juiciosos , amables y muy oien quisto» 
en todas partes , tampoco le senian de 
consuelo : al contrario , quanto mas mé- 
rito advertía en ellos oías sensible le era 
el no poder dexar á c da uno un buen 
pa'acio y sm enmp-tentes rent3s D.sea- 
ba deshacerse prontamente de la vida y 
atdrba ofreciendo di-z años de ella , que 
eran lo mas que podía vivir , á quien QOÍ* 
«iera tom¿rl< s. 

Dádmelos á mí , dix > uno gritan- 
do con voz fámula , di entremedio del 
gentío , doy por ellos la mitad de mil 
riquezas y una buena c. niara de vino 
por añadidura. La muger con quien aca- 
bo de C35arme no tiene mas que diez y 
Jom. XV. N. 25. Bb ssii 
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tti» anos , pero yo ya cacito setenta y 1 
r.ucve , y querría tener bastarte tieni* 
po para edttcef el¿ut:os hijos. 

A esti se fiyó todo el concurso -i 
carcax.-d¿¡s. Entonces vieron acercarse 
&: tribunal un viejccilío que pareci3 ha- 
ber sido h< mbre é ibj diciendo á su mu- 
f r , a quien daba el brazo para andar, 
que también elia pidiese aquel f.vor al 
ti ¡banal ; pero la muchacha guardaba un 
profundo silencio. 

Siguióse a este un gentil mancebo 
de tan triste hólar y mirar , que hu- 
biera hecho un excelente pape) en una 
poyata de las llamadis sentimentales Ha- 
bía jurado un amor eterno 6 una joven 
hermosa que perdió* por una temprana 
H.uerte > y asi le era insoportable la vi- 
da , y pedia permiso al tribunal par» 
sa ir de ella. Los jueces se compadecie- 
ron de su desgracia y el Presidente le 
dixo que pasase á un no-quecillo que es- 
tiba allí ceica , meditase un poco sebre 
el caso y que volviese. 

A poco roto st presentó en la audVn» 
cia una peregrina jóren toda desgreí.aJa 

y 
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y llorosa , la qual entre suspiros y so- 
liólos peeii permiso para morir. Pare- 
cía tita 1 . i : . 1 3 á Venus quando lloraba 
la muerte de Adonis. Habia perdido á su 
amante , la era odiosa la vida , y así la 
ofrecía al que la quisiera. También se 
compadecieren de ella los jucc.s , y el 
Presidente la envía al bosquecíllo de al 
lado , dicindola que dstse por él algu- 
nas vurlfas , y que viniese después. 

Siguió el tr.bunal recorriendo otras 
•úplicas , se prese taroo, varios señores 
lánguido; y extenuados que deseaban mo- 
rir, y víuJas que deseaban Vivir. Alar- 
gábase 'a audi;ncia y los d>s amates 
del bosque ro VcMso. , con lo que cre- 
yeron todoi quf se habrían arrejado al 
agua para ahogarse sin aguardar el so- 
lícit do permiso, envióse gente que re- 
corriese el bosque , y los vinieron a ha- 
llar á la orilla de un estanque sentados 
h la sombra de un mirto. 

Se habían encontrado : la ninfo ere. 
yó ver el amante por quien lloraba, de 
Jo qual se sobrecogió tanto que la dio 
un desmayo. El galaa acudió 2 sostener- 

la. 
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la , y también creyó él que aquella her- 
mosa joven se parecía á la que h ti» 
perdido : con esto Ti dieron á supücar á 
lus jueces que les permitiesen á uno y 
litro desistir de su intento . para poder- 
te unir en du!ce lazo , lo qual les fué 
Concedido. 

Vino en stguida un joven criollo» 
el qual era t:n hrrimso , tan gracioso, 
tan fino , tan pulcro en sus ropages y 
tan meliflua tn «us palabras , que al ver- 
le consentí en qur vrr.li pidiendo se le 
alargase la víJa. Entraba cjino diatrai- 
do y cantando i y en la cr-auo Ira uo 
esprj'ru donde fe miraba cíe quando en 
qtlando. Tef i« ' n ti dtdo tin riquísimo b'í- 
liante y marfjaba bien las uiailps pjr» 
luiirlu. Pusertó su rxticin muy arro- 
garte y tieso , afumando que sino fue- 
«.v por la mida i.o hubitra n.oi-stado ¡as 
vtner.-.b.'cs can«s del tribunal , pues del 
tnfrtno mudo hubiera salido Uel lance 
con un' buena pistola. 

Picóme la curiosidad de saber que 
motivos pudiese ttner squel rñanceoo pa- 
ra acertarse la. T.da , y a .-i pronto su- 
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pe que era hijo menor de un rico co« 
lono de América , el qual habiendo muer- 
to peco ar.t ? , le había dcxado liria he- 
rancia de algunos miles de esterlinas; 
qie ¡e habían destinado a 1.. ibftg .1», 
y que habiendo obter.jdo de su> tutores 
el permiso de dispcner de sus bienes, 
los confi't'6 todcs en dinero \ buenas 
cédulas de banco , dándose a todo géae« 
ro de placeres 

Tenis entonces murhisimrs amigos, 
daba ¿untuosos banquetes , se emborra- 
chaba casi todos los días ; tenia una 
magnifica berlina , y los mueb'es y al- 
a-jas mas de moda : en fin se hibia da- 
dr> tan bu- na p.-isa á deshacerse de sus 
gu'neas que bien pronto se vio su s co 
vacio 

Visirfj á todis sus ani^ns para des- 
pedirse de c 1F' 3 , y v:lv;ó á su ci'a en- 
cerrando^ eh su gar'nfte para salta- =e 
Jos se^os ; rero acordándose emrínces de 
que era moda ci 'presentarle al tribunal, 
y q-ie a 1 v -ri • ger.t: muy fina, vino 
á dur sd petíciá 1 como uno de tantos. 
PutBba ci tribunal de admitirla , ha« 

cien- 
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riéndole vari s juiciosas reflexiones; pe» 
ro como él S'-- obstjna&e en ■*! o . y aun 
Levase á mal se le contr,.dixese , fué 
preciso atender á su súp ica. 

Siguiese á éste un autor que en- 
tró furioso , declamando C'i.tra Ijs ti-m- 
pos presentes y diciendo : concluyóle de 
tudo punto ti deseo de aprender ; ya no 
es moda el arte de pensar , la ignoran- 
cia , la fr¡Tnlid-d , la música y las no- 
velas han sucedido a la Filos fia. He 
Compuesto una cora que me ha casta- 
do (i ucíhs años de trabajo : explico en 
ella lo* principios de la naturaleza huma- 
ra , desenredo el caos del error- Fues 
bien señores , t"da Ij impresión está aun 
cu casa del lunero : no , no puedo por 
mas tiempo sufrí- ya la receduj é im- 
peitinrncia de mis Contemporáneos. 

Quédese admirado -1 v r que lo$ 
jueces , sin poner dificultad aiguni le 
Concedían su demanda > añadiendo que 
aguardaban otra ig lal de un autor de 
tragedias llamado .in perto , á quien 
habían siivsdo en público t.:tro , por 
lo que él quiso bheucarsc< Cómo es eso, 

di- 
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dixo el filu?ofo , ¿ siivaron la tragedia 
de Anapertj i venga acá mi imnijrial 
que voy á consolarle. 

Bibltot. Britan. 

Á T1RSIS. 
ÉGLOGA. 

POETA , ALC1NO , NEMEROSO. 

Poeta. ^^Srca del E^ro de árboles 

sombríos, 
Plantado se descubre un soto ameno: 
DÓ los viert-.s respiran siempre frios, 
Y el suelo está de verde yerva lleno: 
Aquí a la sombra , templan los pastoreí 
La rigorosa siesta y sus ardores. 

Ni día ni neche ces2n los cantare» 
Qu: entonan l^s pastares inocentes, 
Sus dichas r,ep¡t¡?odo y sus pesares; 
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Y sino con »ce: tos diferente» 

Su la-tinr sa sueite y grave p*na 
Qurjíndoíe refiere Filomena. 

De colorada» rotas adornaría 
Fu freí te , ya 'a sor^ra C> srubría, 

Y Ij luz por los cielos derramada 
IVla' fcstába estar vecino el día, 
Qu.iodu de su cabana al prado umbroso 
Lhg'i el pastar Alcico y Neme.oso. 

Alción y Ntmcroso á la pir diestros 
En cciJar de sus h¿t'js y rediles; 

Y en músicas silvestres los mai»tros 
De |ns ayuntamientos pastoriles: 
Cantaba el uno , el <tro respondía; 

Y Alcino , el de mas tiempo asi decía: 

Alcino. Asi Cuino al rayar la mi- 
drogida 
T)6 la noche el horror desaparece: 
/.sí Cerno de Abril á la llegada 
Al niuodo , el Sol sereno resplsndece; 
Ven t. z del regañón respira el blando 
Z- tiro , las campañas a'egraodo: 

/Vsí olviJé las ansias yo primeras* 
Quando Ti' sii se vino á m¡ cortijo, 

Y mostrándole yo mis parideras, 

A mi c.rgo las tomo, ¿llcino, dixo: 
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Paced sin sobresalto , ovejas mías, 
Que Tirsis cuidará de vuestras crias. 

Nemeroso. No tanto el pastorcíllo 
se recrea 
Con la sombra del soto en el estío: 
Ni el ginado pacifico sestea 
Tan dulcemente junto al hondo iin, 
Qitando subido el Sol á la alta esfera 
Abrasa el monte y quema la ribera: 
Ni así el biaoco cordero se apresura, 
Quando su madre de pacer ya viene, 
Qual yo porque de Tirsis la ternura 
De mi rebaño pobre cuenta tiene: 
Mi rustico rabel á Tirsis cante, 
A Tirsis solo alabe en adelante. 

Alcino. Si á Tirsis mis ovejas y 
primales, 
Si le agradan a Tirsis diez reb.iños, 
De mis diez veces ciento recentales, 
Bendeciré mi.- dias y mis aiios: 

Y ¿1 paso de mi grey con mis cancionts 
Cantaré de mi bien las ocasiones. 

No temeré las fieras ponzoñosas, 
Que inspiren el veneno á mis corderos; 

Y si ahullan en noches tenebrosas, 
Despreciaré los lobos carniceros: 

P«> 
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P. c-.d sin sobresalto, cvtjas mlai, 
Que Tirsis cuidará de vuestra* crias. 
Nemercto. Desde que Tirsis vino 
á estas majadas 
Pace seguro por ia sierra el hatos 

Y sin pcrrcs seguras las manadas 
De las fi¿ras no temen el rebato: 

Ni dar vi. ees se escuchan los psstores 
Persiguiendo á los lobos malhechores. 

Yo mismo a cielo abiertj , y sin 
cercado 
Pienso vivir entre estos saucedales, 

Y fin miedo en mitad de mi ganado 
Cantando aveütjjar a mis iíu.iless 
IVli rustico rabil á Tirsis cante, 

A Tirsis soJo alabe en adelante. 

/í/c/no. Por Tirsis de mi pecho 
se a'rj ron 

I.as penas que otra vez me atormentaban: 

Que aunqu- pastor de ovejis , me an- 
gustiaron 

Rf celos , q'ie á tuibarme m:>driig»ban: 

Y para mí con la meiancrlía, 

Pro ¡xa era la noche , y la-go el día. 

Mas en llegando Ti -sis á estos tios 
Volvió á mil nenja-nicntús el concierto, 

Y 
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Y recobrando los puados bríos, 

No soy Alano ya , soy otro , cierto: 
Paced sin sobresa tu , ovrjas mias ( 
Que Tirsis cuidari de vutstras crias: 
Nemerbso. A mí ningún alan me 
eot i -r ■ -ii 
Si no la persu c¡on de Alífíibéo: 
Qur pe; s. ba qu; ea versos excedía 
A todos lus z. gales di Liceo; 

Y que 00 se movió Coa t. t' gracia 
La dolorosa le; gua del de T jcíi. 

Mas antes q »e la Luqj se llenase, 
Vinimos ambos a una conp:t:nciaj 

Y como yo corrido le dense, 

Su z^mpoúa maldigo . y aun su ciencia: 
Mi rustico rabel á Tirsis cante 
A Tirsis solo alabe en adelai.te. 

Alcino' Para Tirsis será , pues, 
mi manada 
Para él de mi florero los cláreles: 
Para él la leche f esca y la cuajada, 
De mis parras para él I03 moscateles, 
Los panales para él de mis c-lmeuas, 
Para Tirsis mis dulces cantinel s. 

Su nombre so. o en estas soledades 
Será de los pastores repetido: 

A 
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A Tirsis podrán leer otras edades 
En las tiernas cortezas esculpido: 
Paced sin sobres i'to, ovejas mias. 
Que Tirsis cuidara de vuestras crias. 
Nemeroso. De castas azucenas ten- 
go un tiesto, 

Y allá junto á mi choza unos roíales, 

Y un par de tortolitas en un cesto, 
Y" color van tomando mis frutales: 

I r'obre de quien los toqu: ! que mis 

perros 
Contra él darán ladridos de los cerros. 
Todo esto para Tirsis algún dia, 

Y a mas dos cabritilUs saltadores 
Llevaré con la madre que los cria, 

Y una guirnalda de purpureas flores: 
SVJi rustico rabel á Tirsis cante 

A Tirsis solo atabe en adelanse. 

/.'.cirio. Mi ponzoña es la cosa que 
mas amo, 
Mi zampona mi dulce compañera, 
Coa ella las errantes rests 1'amo; 
Por ella me conoce esta ribera: 
De Titiro era , y Titiro el divino, 
Al espirar me disto : toma Alcino. 

Fues mi zampona , quíteme mí 
suerte, Y 
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Y a mí desp?ch>. , Amiota la posea; 

Y art;s mi canto cese coo mi musite» 
Que de Tirsis piivddo yo me vts: 
Faced sin sobresalto , ovejas mi¡>s 

Que Tirsis cuidará de vuestras cr¡03. 
Nemeroso. Mis mansos corderilloj 
siempre han sido 
El descuento de todos mis cuidados; 
Otro placer al cielo no le pido 
Sino que siempre del sean guardados: 

Y de esta fuente junto al nacedero 
Arrúlleme á mi el viento pasegero. 

Guárdeme mis corderos y cabana, 
Pero á Tirsis me gU3rde el s¿nto cielo, 
A Tirsis mayoral de eita campaña, 
Tirsis de mis ovejas el consuelo: 
XVI i rustico rabel á Tirsis cante, 
A Tir. £ i3 solo al¿be en adelaute. 



FIN DEL TOMO QUINCE. 
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